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Prefacio
Este momento, la entrada al nuevo milenio, es un momento sin precedentes. Hoy tenemos a nuestra disposición muchas cosas que se habían guardado en secreto durante siglos. Hemos llegado. Estamos ante la puerta, a punto de dar vuelta a la llave y entrar.

Hoy en día están aconteciendo cosas extraordinarias con gran rapidez en el amanecer de la Edad de Oro de la Humanidad, y nosotros, los nuevos acuarianos, somos privilegiados. Están saliendo a la luz los misterios que hablan de la verdadera historia de la humanidad, y parece que estamos redescubriéndonos, desarrollando nuestras aptitudes y posibilidades como futuros pioneros de nuevos mundos en el espacio. Y si bien los nuevos y apasionantes avances de la ciencia y la arqueología son en general mas fáciles de aceptar que aquellos de la metafísica, ello no supone que necesariamente tengan mayor relevancia ni tampoco que haya una separación entre ellos, como estamos descubriendo. 
 

No obstante, puesto que la existencia de voces canalizadas procedentes de la «sexta dimensión» pone a prueba aun a las mentes más abiertas, ¿por que querría someterme a la crítica y al ridículo inexorable que seguramente ocasionaría afirmando que la autoría de este libro pertenece a «extraterrestres» de otros mundos?

No piense el lector que no me he hecho esta pregunta una y mil veces en el transcurso de este año, mientras observaba como estas enseñanzas iban adquiriendo forma en la palabra escrita. En definitiva, confío en la integridad de la obra y en la intención que la secunda. Asimismo, es mi parecer que el contenido de este material llegara a los demás como la verdad que ya saben en su fuero interno, brindando esperanza y poder a quienes lean estas paginas. 
 

Por añadidura, me sigo preguntando: ¿por que es mas difícil creer que un ser humano pueda captar y registrar ondas de pensamiento, que aceptar que una radio pueda captar y difundir ondas radiales?

Después del sobresalto, la curiosidad y el escepticismo iniciales de mi primera experiencia de trascripción de los mensajes de los Emisarios del Consejo de Sirio, me di cuenta de que no es mas misterioso que entrar en sintonía con otra frecuencia, con otra estación, por así decirlo. Sea cual sea la razón, parece ser que mis antenas captan una banda de pensamiento de transmisiones cósmicas que llegan a mi mente como las ondas radiales a un equipo estereofónico. 
 

En definitiva, es un proceso simple y natural. 
 

Los animales también lo hacen; tan solo carecen de nuestra capacidad de comunicar sus percepciones en forma verbal. Nosotros, la raza humana, somos capaces de recibir y transmitir pensamientos en muchos niveles, y tenemos el don de transformar dichos impulsos en palabras. Podemos comunicarnos entre nosotros por medio de di-versas bandas de frecuencia y, así mismo, poseemos la capacidad de comunicarnos —y lo hacemos— con seres situados en otros pianos de conciencia. 
 

¡Olvidamos con demasiada frecuencia lo verdaderamente excepcionales que somos!

Mi labor con los Emisarios siempre ha tenido lugar en las horas antes del amanecer, cuando la interferencia de los campos de ondas electromagnéticas circulantes se halla en su flujo mas bajo, y la claridad de los canales es óptima. Esto, según se me ha dicho, constituye la «hora violeta» de Gaia y, por ende, desde los primeros días de las transcripciones de El Cosmos del Alma, he debido hacer ajustes en mi vida a fin de incorporar el madrugador reloj despertador galáctico: un sonido similar al de la sintonización de una emisora de radio. 
 

Los mensajes comenzaban poco después de la aparición de esta interferencia estática en mi sueño. Me despertaban suavemente de mis mas profundos estados de sueno, iba a la cocina a tientas, ponía la cafetera, me dirigía al cuarto de la computadora y observaba al teclado cobrar vida con la obra que el lector tiene en sus manos.

La cafetera sigue encendida sin descanso, y otros proyectos han pasado al olvido en vista de que los Emisarios continúan transmitiendo su mensaje. Un segundo libro, Atlantis Rising, esta emergiendo del proceso. Sigo añorando una noche entera de sueño ininterrumpido, pero hoy en día me encuentro tan perpleja y entusiasmada como lo estaba la primera vez que hice contacto, y estoy «eternamente» agradecida de formar parte del proceso que trae estas enseñanzas —sus enseñanzas— al mundo.

En verdad, he estado comunicándome conscientemente con seres del espíritu desde tiempos tan lejanos de mi niñez como me es posible recordar, pero solo recientemente establecí la conexión. Cuando era niña, muchas veces me encontraba en medio del parpadeo de extrañas luces que anidaban en las hojas de los árboles de nuestro jardín; sin duda el tipo de cosas de las que no habla un niño. 
 

Mi madre solía preguntarse como me las arreglaba para entretenerme sola durante tantas horas. No se imaginaba que me acompañaba un reparto de amorosos espíritus guía que me enseñaban a través de los juegos. No me imaginaba que estos serían tan solo los comienzos del contacto con seres extradimensionales que habrían de guiar mi ruta durante los años por venir.

Ha sido un través fa maravillosa, sirviendo y aprendiendo de guías por demás brillantes, seres multidimensionales de gran compasión y sabiduría. Su mensaje es un llamado a la humanidad para que despierte, destinado a aquellos de nosotros que nos atrevemos a salir del molde de lo convencional. 
 

Es para quienes cuestionamos y buscamos, percibiendo nuestro rumbo desde el corazón, reclamando el poder y la luz.

Si el lector es escéptico, como lo era yo, con respecto a las transmisiones canalizadas procedentes de otros mundos y dimensiones, recuerde esto: lo que aquí importa es el mensaje, no el mensajero. Abra espacio en su ser para creer en las posibilidades, no importa lo remotas que sean ni las repercusiones que puedan tener. Pruebe nuevas ideas y exprese su libertad. Al retar sus convicciones, amplía sus horizontes y abre las puertas de su mente.

Muchas son las voces que ahora nos guían a través de los portales, a medida que nos internamos muy hondo en nuestra memoria del futuro.
 
PATRICIA CORI
Escriba de los Emisarios
del Sumo Consejo de Sirio
Mayo de 2000
Capitulo I
Hágase la luz

Y Dios dijo: «Hágase la luz», y la luz se hizo...

Sabed que sin la oscuridad no podría haber existido el contraste, no habría ningún punto de referencia en un pronunciamiento de semejante divinidad, y entended que el Creador, con igual omnisciencia, es tanto el Señor de la Oscuridad Sagrada como el de la Luz Bienaventurada.

In esta difícil época de transición, a medida que la conciencia humana esta disparándose violentamente hacia ambos extremos de los polos, el caos se ha manifestado como una constante en vuestro mundo. No obstante, en el interior de su fibra, en la agitación de su frenesí, se entrelaza el orden que subyace a toda la vida y la inteligencia del cosmos. Hay orden en el caos, por mas que se encuentre velado en los sutiles misterios de los ritmos ilusorios de la naturaleza, Una vez que entendáis e incorporéis esta verdad a vuestra conciencia, fluiréis tras el cambio, así como las hojas que al caer bailan y ejecutan piruetas en el viento.

La tecnología esta transmitiendo información desde todos los rincones del planeta Tierra con tanta rapidez, que esta haciendo cortocircuito en las redes neurológicas de vuestra mente. Llega en demasía, con excesiva prisa. Os están distrayendo para distanciaros de la visión universal, y estáis siendo programados para que percibáis a vuestro amo, la tecnología, como el Gran Libertador. No habéis caído en la cuenta todavía de que os estáis convirtiendo en esclavos de vuestra computadora y la matriz tecnológica de la «Red»? 
 

La industria de la información se ha adelantado mucho a vuestra capacidad de concebir su impacto potencial en el futuro de todas las formas de vida en Gaia; mientras tanto, a vosotros os dan de comer en la boca solo lo que se percibe que inicialmente podréis asimilar que luego comprareis. Reconoced, sin embargo, que todo nuevo instrumento electrónico ya es obsoleto mucho antes de que los cajeros procesen sus facturas de tecnología punta, y de que Wall Street os prepare para el próximo nivel.

La información concerniente a la alianza del Gobierno Secreto con la inteligencia extraterrestre se filtra metódicamente de la misma forma, porque os consideran emocionalmente incapaces de entenderos con la vida extraplanetaria y con las implicaciones de la intervención extraterrestre en la Tierra. 
 

Sin embargo, vosotros si entendéis..., porque sois la semilla de las estrellas.

Sois tantos los que ahora estáis reclamando vuestra sabiduría estelar, que los gobiernos y la jerarquía de la cual estos reciben sus mandatos sencillamente ya no os pueden seguir ocultando la verdad. Habéis ido mas allá de la búsqueda de indicios o pruebas tangibles y estáis volviendo a establecer la conexión con la inteligencia galáctica. Algunos de vosotros habéis ajustado vuestra frecuencia para servir de canales directos de las transmisiones procedentes de otras dimensiones, y ahora esto esta saliendo de las sombras del ridículo y la desconfianza a la conciencia predominante de los trabajadores de luz de todo el planeta. 
 

Os estáis conectando nueva-mente con el Akasha —la sabiduría a la que accedéis durante toda la existencia—, y nos referiremos a esa sabiduría interior que se encuentra en el nivel mas profundo de vuestro ser como «el centro».

Empecemos por el nacimiento. 
 

Vuestra conciencia de Dios ha sido tan distorsionada por las religiones de dominio masculino, que muchos de vosotros creíais que vuestro mismísimo nacimiento es un «pecado». Os han ensenado que sois culpables de nacimiento por la vergüenza y el pecado de la unión sexual de vuestros padres, quienes aun cargan con la culpa y la vergüenza del consumo proverbial de la manzana en el Paraíso: el «pecado original». 
 

¿Pensáis en lo absurdo del «pecado original», y como los imperios religiosos se han erigido cimentados en la fe que les profesáis? 
 

El bautismo, mediante el cual os limpian de la impureza de ese pecado, es una representación de esos rituales diseñados para programaros a fin de que creáis no solo que Dios yace fuera de vosotros, sino que al arrodillaros ante los administradores del Dios juzgador tal vez se os conceda la absolución necesaria para pasar, a duras penas, por vuestra vida terrenal y encontrar el camino al cielo.

Os pedimos que os cuestionéis la hipocresía de cualquier religión que permita y fomente la unión sexual con el propósito expreso de tener hijos, en tanto que prohíba rotundamente cualquier otra expresión sexual, incluso en la así denominada santidad del matrimonio. A pesar de que la unión marital ha recibido la bendición, el niño debe ser bautizado para expiarlo del pecado de la creación. 
 

¿No habéis tenido ya bastante de dicha manipulación religiosa como para cuestionaros su verdadera intención? ¿Como puede el nacimiento, el acto de dar la vida a través de la sagrada oscuridad del útero, ser sucio o impuro? ¿Por que la Diosa Madre tiene que ser virginal, cuando el milagro de la nueva vida, la manifestación suprema de la luz de Dios, se origina en la unión explosiva de la mujer con el hombre? 
 

Al preguntaros como y por que habéis permitido que estos cánones religiosos alienantes os separen del proceso mismo del surgimiento de Dios en vuestro interior, iniciáis el proceso de eliminarlos, y de permitir y aceptar a Dios dentro de vosotros. En verdad, muchos de vosotros os estáis liberando del dominio del dogma y reconociendo vuestra divinidad, y os alabamos por vuestra valentía y por vuestra visión.

Ahora os estáis inundando de poder con una conciencia en ex-pansi6n que os muestra como vuestra ala centellea en los cielos nocturnos de vuestro ser al igual que las estrellas en el firmamento, y cuan glorioso es vuestro nacimiento en la realidad física. Muchos de vosotros habéis entendido, en tanto que otros aun estáis titubeando, perdidos en la confusión de los sistemas de poder de la Iglesia y la religión, los gobiernos y sociedades que se cimientan en vuestros sentimientos de vergüenza, culpa y enajenación hacia el Creador Original, el Todo-Lo-Que-Es, el Que siempre ha sido y siempre será. 
 

Aun tenéis que imaginar cuan inmenso es el poder que reside en vuestra maestría de la sexualidad humana, pues ellos os han usurpado hábilmente el poder mediante hojas de parra y alegoría desprovista de nobleza. Ese recuerdo arquetípico del fruto prohibido y la desobediencia ha sido estimulado deliberadamente en vuestro interior en el transcurso de muchas civilizaciones sujetas a su control.

Sois las chispas de la llama, fragmentos del Absoluto, que decidáis ejercer el libre albedrío en vuestro descenso hasta la materia una y otra vez; sois dioses por derecho propio. Como seres conscientes, experimentáis y aprendáis la alquimia de trascender la materia y regresar al Espíritu, el verdadero propósito del ascenso por la espiral evolutiva hacia la iluminación. Por mas largo que sea el retorno al origen, en vuestra calidad de co-creadores os estáis uniendo para regresar a la Fuente en el ciclo perpetuo de la vida.

Imaginad... Así como los fulgores de ardiente brillo que en una explosión de resplandor se desprenden de vuestra Deidad Solar, y que al enfriarse lentamente adquieren la forma de cuerpos celestes en vuestro sistema solar, de igual manera se desprende de la luz toda la conciencia, y en su descenso hasta la realidad física adopta la «corteza» o cascaron exterior del cuerpo físico. 
 

Tal como la conciencia divina de Gaia se expande hacia fuera desde su centro de fuego, impregnando todas las capas de su cuerpo y de su escudo etéreo —el ozono—, así también lo hacéis vosotros. Mediante esta metáfora de la conciencia del Espíritu/vida, os pedimos que ya que-de en claro la cuestión de vivir desde el centro de vuestro ser.

Podéis encontrar vuestro camino a través del laberinto de la realidad exterior y de las ilusiones de la apariencia regresando al centro, esa unidad perfecta de la oscuridad y la luz dentro de todas las cosas. Es el equilibrio yin/yang, el frescor nutritivo del magnetismo que acuna la chispa de vuestro resplandor electrizante. Es aquí donde reside el alma, y aquí y solo aquí encontrareis la verdad que os guíe a través de vuestras tormentas. Como un faro, es la señal luminosa de toda vuestra experiencia a medida que remontáis el oleaje de la tumultuosa travesía de la Tierra en su ascenso por la espiral evolutiva. 
 

Mientras no regreséis a ese lugar del centro —la sede del alma—, os sentiréis temerosos y despojados de poder luego de la gran transformación que se ha iniciado en la Tierra.

En una posición de equilibrio y aceptación, reconoceréis la creación en el caos, el surgimiento de la luz desde la oscuridad repitiéndose una vez mas en el teatro de la vida. En vez de tener miedo y que os tiemblen las rodillas, os agrupareis formando tramas de diseños imponentes y colores brillantes: la Finísima Red de Luz. Reunidos con vuestra familia galáctica, tendréis la prerrogativa de experimentar directamente la perfección absoluta del despliegue de la creación —la explosión divina—, un fulgor que vosotros, como almas encarnadas, tendréis el privilegio de decidir experimentar corporalmente en un tiempo «futuro» muy cercano.

Dejad de lado vuestras imágenes del apocalíptico telón final. No os hacen ningún favor, y solamente alimentaran los miedos de aniquilación que os tienen sujetos a la oscilación cada vez mas amplia del péndulo emocional. Tenéis que ubicaros en el centro, en equilibrio, si vais a hacer que la energía circule correctamente por los circuitos de vuestro cuerpo. En el eje de la rueda giratoria, apenas sentiréis la fuerza centrífuga de las revoluciones de Gaia.

Como es comprensible, a medida que ahora atravesáis la gran división de vuestro marco lineal de tiempo —el nuevo milenio—, la humanidad esta experimentando una sobrecarga vibratoria de gran intensidad. La fuerza de dicha energía que circula en oleadas por vuestro ser os hará sentir, en ocasiones, como si estuvierais perdiendo totalmente el contacto con vosotros mismos y, en un sentido positivo, eso es precisamente lo que estáis haciendo al trasladaros mas allá de la experiencia sensorial y los confines del estado de conciencia tridimensional. 
 

Vais a mudar la piel, por así decirlo, y dejarla atrás, porque estáis renaciendo en la quinta raza de la Tierra de los hombres y mujeres de Acuario.

Esta pasando el efecto de la anestesia, y la raza humana se esta viendo forzada a experimentar y sentir lo que esta sucediendo con Gaia y sus hijos. Os habéis insensibilizado de tal manera a través de las escenas de brutalidad, destrucción y oscuridad, os exasperaba tanto la explotación de los medios de comunicación, que el Poder se vio obligado a aumentar la frecuencia para poder llegar a vosotros. 
 

Después de todo, si estáis tan drogados que sois incapaces de sentir miedo y desesperación, no pueden manipularos para que reaccionéis con mentalidad de masa. Sugerimos que consideréis esta situación como una causa verdadera del sufrimiento en el mundo; os lo venden y os lavan el cerebro para que lo compréis.

Una vez que os han programado para que creáis que Dios esta fuera de vosotros y que sois pecadores de nacimiento, espiritualmente sois propiedad del dogma. A partir de allí, es un juego de niños para la Autoridad manipularos con miras a instigar en vosotros modos masivos de comportamiento que son útiles para la elite de poder. Un ejemplo es el constante drama de la guerra que perpetran vuestros gobiernos.

Hoy son Yugoslavia y el Nuevo Orden Mundial quienes actúan el drama en vuestra paz mental. Las escenas se están intensificando, pero el guión de la guerra y la destrucción sigue un tema mas o menos recurrente. Hace poco tiempo os inflamaron con las primeras imágenes de otra guerra, el conflicto de Bosnia, a medida que la inquietud interna allí crecía hasta llegar a ocupar las noticias de primera plana en la prensa global. ¿Lo recordáis siquiera? 
 

¿Cual fue el catalizador de la separación e ira que transformo a hombres pacíficos en bestias asesinas que mutilan a sus hermanos y asesinan a los niños, dejando a mujeres indefensas, violadas y derrotadas para siempre? 
 

Vosotros, seres humanos conscientes, ¿entendéis realmente la semilla de esa conflagración? ¿Que mecanismos subrepticios se pusieron en marcha en Bosnia, incitando el gélido odio y la mas negra emoción entre seres que anteriormente habían conseguido vivir en coexistencia pacifica?

A medida que se intensificaba la situación, los indignados lideres de vuestro Gobierno de las Naciones Unidas evitaban cuidadosamente la intervención, mientras se oponían a los horrores de la guerra y la violencia, y, sin embargo, algunas de esas mismas naciones amasaban una fortuna con la escalada de la situación vendiendo armas y maquinaria de guerra a uno de los bandos, o a ambos. 
 

Entretanto, os tranquilizaban mediante imágenes de vuestros lideres «en búsqueda de una solución pacifica», y muchas, tantas, conversaciones de paz...
 

Bajo la mesa, las armas se comerciaban rápida y frenéticamente, y vuestro mundo presenciaba impotente y desesperado la burda parodia de la condición humana. Tal vez recordéis vuestro horror inicial ante las escenas de mutilación y muerte que se transmitían; sin embargo, muy poco tiempo después os sentabais inconscientes trinchando vuestro bistec mientras fijabais la mirada en la sangre de los inocentes que se derramaba en vuestras pantallas.

Ahora, mientras tenéis la atención puesta, una vez mas, en los territorios de los Balcanes, los Guerreros del Orden Mundial han intervenido con armas de destrucción mejores y mas grandes que aquellas que vendieron al «hermano pequeño». En tanto que la humanidad teme que la intensificación del conflicto pueda llevar al invierno nuclear, tened la seguridad de que esa no es la intención del Gobierno Secreto 1, la jerarquía de poder en el planeta Tierra. 
 

Uds. bien, están usando el teatro de la guerra para poner a prueba instrumentos de destrucción mucho mis sofisticados que involucran la manipulación del estado de animo masivo y sistemas de control de las comunicaciones. Las bombas no son mas que un camuflaje y una distracción.

El complot ahora se esta intensificando y el peligro es inmenso; sin embargo, muchos seres humanos todavía prefieren meter la cabeza en la tierra del aislamiento egocéntrico esperando que los vientos glaciales de la crueldad del hombre soplen por un costado y se vayan; esperando que todo se resuelva, y que muy pronto esto también se convierta en las noticias olvidadas del ano pasado; esperando que el dolor y el sufrimiento nunca lleguen hasta el umbral de sus casas o invadan sus vidas personales.

Estáis tan bombardeados de imágenes de devastación, que os volvéis fácilmente insensibles y habéis aprendido a apagar vuestros sensores del dolor para poder hacer frente a todo. 
 

Esa indiferencia es la verdadera razón de que la intensidad de la violencia y desesperación humana haya alcanzado un nivel tan insoportable. Ya no reaccionabais, y por eso ellos aumentaron la frecuencia, pues sin vuestro dolor y desesperanza no tienen poder sobre vosotros. Esto lo entienden perfectamente bien. Por ese motivo estimulan incesantemente vuestra preocupación y consternación por el posible desenlace fatal: el «telón final», una trama de aniquilación total y absoluta de la cual no hay salida.

Considerando que los alimentos que consumís están envenenados, que los ricos bosques de Gaia están desapareciendo, y que sus océanos están muriendo, se hace difícil vislumbrar vuestro retorno a la armonía. 
 

Muchos de vosotros estáis por ahí, colgados de un precipicio, firmemente aferrados a vuestros cordones umbilicales emocionales —vuestro miedo, culpa e impotencia— esperando la caída. Sin embargo, sois cada vez mas los que ahora estáis experimentando la transmutación del caos al orden, una vez mas..., como en el principio. 
 

Así como vuestra madre, desde la oscuridad del útero, se retorció y sacudió con el dolor de vuestro paso a través del canal de nacimiento, la Madre Tierra ahora esta estremeciéndose en la oscuridad de la noche, conforme se prepara para su renacimiento en el resplandor de la luz y su ascenso por la espiral de la evolución.

1 Vease capitulo XI.
Capítulo II
Emancipación

Hora de liberaros, si habéis de lograr lo que vinisteis a cumplir aquí como miembros del amanecer. 
 

El proceso de liberación se inicia con el simple deseo de admitir la esclavitud de cualquier axioma, paradigma o estructura que agite sentimientos de impotencia y resignación en vosotros. Una vez que el carcelero ha sido identificado, podéis quitaros las cadenas que os han atado a esas estructuras de creencia tan fácilmente como las pusisteis en vuestro cuello.

Sabed que vuestros televisores os son más útiles cuando están desenchufados, pues vuestra preciosa mente está empezando a conocer la aceleración que está suscitándose en los campos vibratorios del planeta Tierra, y sería sabio de vuestra parte eliminar los instrumentos de condicionamiento que interfieren en ese proceso. Poneos a prueba, teniendo presente que si no podéis prescindir de algo, sois adictos. Quizás también os gustaría silenciar vuestras computadoras durante un tiempo determinado, así como cualquier ruido y distracciones irrelevantes en el ambiente hogareño, para que podáis experimentar vuestros pensamientos y emociones sin los sonidos e imágenes que os bombardean a velocidades que vuestra mente consciente ni siquiera puede percibir. 
 

Os instamos a que desenchuféis vuestros equipos estereofónicos, lavavajillas, teléfonos móviles, hornos microondas y dispositivos similares, permitiendo que el precioso ritmo natural de vuestro cuerpo tenga la oportunidad de realinearse, liberado de las emisiones de radiación electromagnética que están rasgando y mermando vuestra capa de protección —vuestra aura—, tal como estos contaminantes están contribuyendo a la destrucción del ozono de vuestro planeta.

Si aún no estáis informados de los riesgos para la salud de las emisiones electromagnéticas que os están enviando desde todas las direcciones —dentro y fuera de vuestro hogar, lugar de trabajo y en las vías metropolitanas—, enteraos ya de qué medidas se pueden adoptar para minimizar los efectos dañinos que producen en vuestro cuerpo mental, emocional y físico. El consumismo monumental y el uso derrochador de la energía generan lo que constituye una de las formas más insidiosas de polución en el planeta verde-azul. La radiación electromagnética altera los campos sutiles de energía que rodean vuestro cuerpo, provocando un verdadero cortocircuito en vosotros. 
 

No obstante, la mayoría de vosotros tiene una conciencia muy limitada del efecto que tendrá la exposición a largo plazo en vuestros pensamientos, emociones y estado de salud física. Vuestros hogares se están atiborrando cada vez más de muchos aparatos eléctricos innecesarios (todos emisores en cierto nivel), pero los criminales más grandes son los televisores, las computadoras, las antenas parabólicas, los teléfonos móviles y los hornos microondas. Cada vez que la corriente pasa por un cable, su radiación llega al medio ambiente penetrando el campo áurico de la Tierra y emanando al espacio, a la vez que grandes cantidades son absorbidas por vuestros campos de múltiples capas, dada vuestra condición de seres «en un cuerpo». 
 

Poseídos como estáis por vuestros electrodomésticos, computadoras, equipos estereofónicos y luz eléctrica, os habéis convertido en conejillos de Indias humanos que vivís en los campos de exterminio de las frecuencias eléctricas circulantes, acumulando radiación aun cuando dormís. Los meridianos de energía natural del cuerpo finalmente se descentran y alteran, teniendo como resultado la enfermedad y el desequilibrio emocional.

Los hornos microondas son especialmente devastadores. A pesar de las garantías de seguridad que arguye la propaganda de ventas, éstos emiten niveles peligrosamente altos de radiación electromagnética. La exposición a largo plazo puede producir estados de aguda desarmonía en el cuerpo físico, tales como la esterilidad y el cáncer. 
 

De hecho, constituyen un factor primordial en el alarmante aumento de estas enfermedades específicas en vuestras culturas occidentales. Asimismo, sus emanaciones están llegando al cosmos, generando perturbaciones en otros planos. Estáis envenenando la galaxia, interfiriendo en el medio ambiente de otros mundos, y esto es simplemente inaceptable.

Os preguntamos: ¿por qué creéis que no podéis vivir sin este mortal horno microondas? Como si no fuera suficiente que esté inundando de emisiones de radiación electromagnética vuestro hogar, el medio ambiente y el espacio, por añadidura reorganiza la estructura molecular de vuestros alimentos. En términos simplistas, estas moléculas chocan entre sí, la fricción genera calor y la comida queda instantáneamente «cocinada».

Exponemos aquí otra preocupación que tal vez aún no hayáis tomado debidamente en cuenta, y que aconsejamos que pongáis al frente de vuestros pensamientos conscientes en cuanto a la salud y el medio ambiente, prestando especial atención a la difusión generalizada de la cocina en horno microondas. 
 

¿Entendéis lo que pasa cuando las sustancias químicas y hormonas que se usan en el procesamiento y conservación de los alimentos se someten a una alteración molecular? 
 

Más importante que la pérdida del valor nutritivo de los alimentos es la toxicidad de los aditivos, sustancias químicas y hormonas que se desestabilizan en el proceso de alteración molecular. Ni siquiera habéis empezado a imaginar los efectos a largo plazo que esto tendrá en vuestros cuerpos físico y sutil.

Sustancias químicas inestables en alimentos muertos: ¿es esto lo que os proponéis para «alimentar» y «nutrir» el cuerpo? Racionalizáis que los hornos microondas constituyen un gran ahorro de tiempo. Nosotros os preguntamos: ¿qué prisa tenéis? ¿Os lo cuestionáis alguna vez? 
 

La verdad es que os inculcan subliminalmente la noción de que el tiempo no alcanza para que sigáis comprando las tecnologías de ahorro de tiempo más recientes, mediante las cuales, irónicamente, creéis que estáis trabajando en el «tiempo real». 
 

Asimismo, tened en cuenta que al seduciros para que «bombardeéis» la comida (vuestro sustento) en el microondas a fin de ahorrar tiempo (para tener más tiempo de mirar hipnóticamente durante largas horas vuestros aparatos de vídeo), os estáis negando la riqueza de estar simplemente en la experiencia del «ahora» en vuestra vida terrenal. Os estáis haciendo blancos pasivos, distraídos del panorama más amplio.

Hay algo muy irreal en «el tiempo real» puesto en un contexto semejante. Hasta que entendáis que sólo existe el momento, y que todo lo demás es ilusión, nunca desarrollaréis esa sensación de serenidad y conciencia de sí mismos que se presenta cuando estáis en «el centro», en unidad con vuestro entorno, viviendo la experiencia absoluta de vuestro momento «ahora», maestros de vuestra mente, cuerpo y emociones.

Y así, en verdad, os incitamos a que rechacéis estos dispositivos de microondas en su totalidad, y que desarrolléis un nuevo planteamiento para preparar y consumir alimentos saludables que acrecienten la vida, que se descompongan por medio del exquisito proceso del metabolismo y se conviertan en lo que sois. Tenéis todo el tiempo que necesitáis sin ellos. Abrazad el arte de cocinar como una expresión de vuestro amor, imaginación y maestría. Notaréis la diferencia en el sabor y la calidad de lo que coméis; estaréis enviando el mensaje del amor a vuestro ser, y vuestro hogar se llenará de aromas y no de radiación.

Recientemente, la industria ha empezado a irradiar las frutas y vegetales, lo que contribuye a mantener la duración de su prolongada apariencia fresca en vuestros almacenes y mercados. Ellos también están muertos en cuanto a su valor nutritivo. Se destruyen las enzimas vivas y todos los nutrientes de los alimentos, pero esas fresas de hermosa apariencia conservan su brillante pátina roja durante mucho más tiempo. 
 

La estrategia consiste en matar el proceso enzimático (los elementos vivos) que lleva a la maduración, lo cual, a su vez, reduce la descomposición. Vosotros seguís comprando durante más tiempo, ¿y qué sucede? ¡Aumentan las ganancias!

Está claro que los efectos dañinos que los alimentos irradiados ocasionan en la salud pública no son una preocupación primordial para los perpetradores de dicha tecnología, ni tampoco para los organismos de control de vuestro gobierno, quienes lo permiten. No parece que vais a tener que cuidar de vuestra propia salud y nutrición de ahora en adelante. 
 

Os sugerimos que tengáis en cuenta estos puntos cada vez que andéis confiadamente con vuestro carrito por los pasillos de vuestro supermercado favorito, admirando la frescura de las frutas y verduras, y creyendo que si escogéis los productos agrícolas más grandes y de mejor aspecto, estáis haciendo lo mejor para vuestro cuerpo.

¿No es suficiente que estéis siendo bañados con la radiación electromagnética del medio ambiente? 
 

¡Sin duda no deseáis procesar en vuestro aparato digestivo alimentos irradiados, los que también llegan a vuestra sangre y sistema linfático! Junto con otros individuos en vuestra comunidad, podéis boicotear los alimentos irradiados y negaros a ingerir esas toxinas, y veréis que el fenómeno desaparecerá. El asunto es, simplemente, hasta dónde permitiréis que os empujen, y cuan fuerte se levantará vuestra voz colectiva en contra de la manipulación de vuestro bienestar. 
 

¿Pondréis vuestra salud en manos de las industrias ávidas de dinero y las corruptas agencias gubernamentales a su servicio? ¿O vais a juntaros para constituir un frente unido, un organismo, una sociedad consciente? 
 

Podéis dirigir el resultado de esta realidad al haceros conscientes de los efectos venenosos de la radiación en vuestros alimentos, y luego llevar ese mensaje a vuestras comunidades. Haceros activistas; escribid a las organizaciones para el consumidor y a los medios de comunicación; hablad con los gerentes de almacén; reuniros con individuos del mismo parecer en vuestras áreas para boicotear todos esos productos alimenticios en vuestros mostradores. Desaparecerán cuando dejéis de comprarlos; así de claro y fácil.

De los alimentos que son dañinos para vosotros, sugerimos que prestéis debida atención a las toxinas contenidas en la carne y en los productos derivados de la carne; y en verdad observamos que un número cada vez mayor de vosotros, simplemente, está perdiendo el gusto por la carne animal. Aquí también la industria ha exacerbado los efectos negativos del consumo de carne, que ahora se trata con hormonas de crecimiento, pesticidas, antibióticos y otros venenos utilizados para incrementar la producción y vender más, aumentando las ganancias. 
 

Por fortuna, una cantidad cada vez mayor de vosotros, simplemente, será incapaz de comer carne mucho más tiempo, y encontraréis que es muy fácil dejarla. Os mantiene pegados a la densidad en una época en que estáis iniciando el proceso de transmutación al cuerpo de luz. Os podemos decir que el síndrome que se ha denominado «el mal de la vaca loca» ha sido creado, a niveles astrales, por seres más elevados que os están instruyendo y dirigiendo en este aspecto de vuestro despertar consciente, dado que ahora es esencial que entendáis la importancia de ingerir la vida, y no la muerte. 
 

Vuestro paso a salvaros depende de ello.

Antes de que se puedan activar las claves sirianas, debéis limpiar vuestro campo y desprender la acumulación de venenos y perturbaciones en vuestro cuerpo mental, emocional y físico tanto como sea posible, para que vuestra capacidad receptiva mejore lo suficiente como para manejar los abrumadores niveles de energía que pasarán a través de vosotros. 
 

En vuestros términos, os decimos que a medida que Gaia entre en la próxima fase vibratoria de su evolución, o bien os encenderéis igual que un árbol de Navidad o quemaréis vuestros fusibles, igual que una manzana entera de Manhattan se queda a oscuras por causa de una chispa. Si podéis sentir e integrar a vuestro ser la analogía de la Tierra como el macrocosmos de vuestro cuerpo físico-mental-emociona!, entenderéis lo que os está sucediendo como seres tridimensionales y veréis que los cambios de la Tierra son un reflejo del proceso que ha comenzado su fase más significativa de alteración.

La enfermedad principal de Gaia tiene sus raíces en la excesiva superpoblación. Como el cáncer, la tasa de la población está aumentando a una velocidad astronómica, matando las demás células sanas: los seres sensibles y las formas de vida que están intentando compartir lo que queda del jardín. Las especies están extinguiéndose rápidamente; los bosques, que una vez fueron exuberantes, están siendo arrasados; las aguas, envenenadas; y a medida que este cáncer crece, sofoca la vida del cuerpo de Gaia consumiendo todo a su paso. 
 

No obstante, la naturaleza, como conciencia divina, se adapta, y ahora estáis experimentando el fenómeno de una súbita y drástica disminución de la cantidad de esperma en la especie masculina en todos los rincones del planeta. Es la manera que tiene la naturaleza de enmendar el desequilibrio.

Un exceso de seres que necesitan agua, comida y espacio está consumiendo los recursos de Gaia en demasía, originando devastadores desperdicios y escasez. 
 

¿Por qué creéis que se creó el virus del sida? Un virus menos violento fue reestructurado genéticamente en un laboratorio, y la idea diabólica de que conjuntamente se haya fabricado el antídoto es, en efecto, una realidad, aunque la cura se hizo inservible debido a la mutación. Como en el caso de la mayoría de los virus, las variedades mutantes son más mortíferas, más devastadoras y son resistentes al antídoto principal, de modo que ahora el virus está completamente fuera de control. 
 

El virus del sida y otros que ahora se están preparando en vuestros laboratorios subterráneos son, simplemente, tecnologías de control de la población diseñadas para restablecer el equilibrio de la cantidad de cuerpos en vuestro planeta.

Si podéis ver más allá del horror de semejante genocidio a gran escala, puede que entendáis el asunto de mayor alcance. Dado que el hombre ha alterado el equilibrio y la población está desquiciada, tenía que suscitarse alguna catástrofe de grandes proporciones para reducir drásticamente el número de habitantes, y los gobiernos del mundo entienden esto. 
 

Como la medicina, las condiciones de vida, y las fuentes alimenticias han prolongado considerablemente la longevidad (mientras el control de la natalidad sigue estando prohibido por la mayoría de las religiones, y es desconocido en muchos países del Tercer Mundo), tenéis la situación inconcebible de seis mil millones de seres humanos que se multiplicará hasta llegar a veinte mil millones en un período de veinte años. 
 

Si la Madre no puede sustentar la carga que ahora tiene, mucho menos el triple, y esto se refleja en sus erupciones y su violenta rebelión de terremotos, volcanes y mares arrasadores. Ella os está quitando de encima, como un semental enjaezado que se rebela contra el peso de su futuro amo.

El crecimiento descontrolado consume todo a su paso, una razón más de por qué los gobiernos de la Tierra originan las guerras, las armas biológicas y las hambrunas. La muerte es esencial para la vida. Ésta es la paradoja que parece escapársele a la humanidad. Os aferráis a vuestra realidad física porque aún no habéis entendido vuestra inmortalidad y, revestidos de vuestra ignorancia, de vuestra noble intención de salvar la vida humana a toda costa, estáis matando a los animales, las aguas y las riquezas de la reserva biológica de Gaia. Estáis succionando su rico petróleo, desgarrando su centro mineral y asfixiándola con vuestros desperdicios. 
 

¡Y esto se hace en nombre del «respeto por la vida»!

En una época, cuando la población de la Tierra estaba en armonía con el resto del planeta, los ríos fluían daros y brillantes, sus jardines, exuberantes, llenaban de oxígeno vuestros pulmones y la humanidad prosperaba. Pero es el hombre quien ha destruido el equilibrio y a pesar de la advertencia, continúa violando despiadadamente a Gaia, por lo cual, a no ser que os unáis y os movilicéis rápidamente para salvarla —para elevar su vibración—, será Gaia misma, y sólo ella, quién rectifique la desarmonía.

Podéis descansar más a gusto sabiendo que en la perfección de Todo-lo-que-es y en la progresión eterna de la existencia, todas las cosas, finalmente, se resuelven en favor del propósito más elevado. No obstante, cada unidad microscópica interviene en el desarrollo del proceso.

En vuestras manos está la elección. Aceptad la responsabilidad por el despliegue de vuestra vida. Vosotros creáis vuestra propia realidad y afectáis la realidad del Todo con cada aliento.

Éste es el poder de conocer a Dios dentro de vosotros.
Capítulo III
Depuración consciente

Hay mucha información disponible con respecto a la labor que se debe llevar a cabo para limpiar vuestro cuerpo de las enfermedades, toxinas, formas negativas de pensamiento y bloqueos de energía que tenéis adentro. Basta con que defináis vuestra intención para que se inicie el proceso.

Es hora de regresar al método holístico, de que os sintonicéis con los niveles de conciencia y armonicéis la totalidad del ser, desde el plano astral más elevado hasta el plano físico. Tenéis la fortuna de contar con muchos trabajadores de luz preparados que sirven de catalizadores y que en este momento están en el cuerpo. También hay muchos falsos sanadores que usurparán vuestro poder, alimentándose de vosotros como parásitos en su huésped. Cuando seleccionéis a un individuo para facilitar la curación, recordad que vosotros sois los verdaderos sanadores, y que es vuestra intención, la voluntad concentrada, lo que pone las cosas en movimiento. 
 

En vuestra desesperada búsqueda de la luz, tened precaución con los nuevos salvadores y Mesías modernos. 
 

Hay muchos que, dándose cuenta de vuestra necesidad, se han aprovechado en demasía de estos arquetipos, y hay muchos otros acicalando su plumaje, pues aquí hay mucho que ganar y el ego de quienes no han despertado no descansa jamás. Muchos charlatanes se han puesto el manto de la Hermandad Blanca. Son maestros de la retórica metafísica e intentarán hipnotizaros y persuadiros con pronunciamientos de realidades muy complejas y abstractas. Los guerreros oscuros son muchos, si bien disfrazados, de modo que aplicad el discernimiento, porque ahora los riesgos son mayores que nunca.

A fin de reconocer a los genuinos trabajadores de luz, contemplad estas simples preguntas: 
· ¿Respaldan vuestro poder para que os curéis vosotros mismos, u os exigen que profeséis sus doctrinas y que asistáis a los oficios religiosos de sus templos? 
· ¿Estimulan vuestro descubrimiento propio y vuestra conciencia, os orientan hacia vuestro interior, o son ellos quienes señalan «el camino» y os empujan por su sendero de «iluminación»? 
· ¿Honran vuestro poder, o se lo apropian?
La verdadera curación es la capacidad simple y amorosa de canalizar la luz. Es un don de quienes aman incondicionalmente y han elegido servir a los demás, los que, a su vez, se convierten en faros del corazón. 
 

La luz no se inicia con ellos, pues simplemente sirven de vehículos del Espíritu. Cualquiera que pretenda haceros creer lo contrario (hay muchos) actúa motivado por la conciencia egocéntrica, no por el amor. No os dejéis engañar por la parafernalia, las apariencias y rituales de sus blancos ropajes y altares; más bien, haced contacto a través de los ojos, las ventanas del alma, donde podréis desentrañar el verdadero significado e intención ocultos detrás de cualquier fachada. Tendréis que mirar profundamente a los ojos del otro en busca de la luz del alma; más hondamente que nunca.

Aquellos seres de luz que han venido a asistiros en esta transición desean respaldar vuestro poder para que encontréis vuestra propia verdad. No aceptarán que glorifiquéis su conocimiento o que les infléis el ego, y rehusarán vuestra adoración. Como servidores de la luz, han venido a ayudaros a regresar al centro, mientras aprendéis a confiar en vuestra intuición y a alimentar vuestro fuego interior. 
 

Al abrir el canal y permitir que fluya la luz, están haciendo las veces del tercero en el proceso de triangulación del Espíritu. A medida que la luz pasa a través de ellos, es dirigida a los rincones más oscuros de vuestro ser, aquellos lugares donde mantenéis atrapado el dolor y los recuerdos, y que ahora estáis listos para examinar y liberar en la luz del despertar de vuestra conciencia. 
 

Cuando estéis listos —y sólo entonces—, ocurrirá la curación. Sólo vosotros establecéis la plataforma para este despertar, pues vosotros sois los magos y nadie más posee el poder, a no ser que entreguéis el vuestro.

Enfrentarse al ego es una lección importante. Lucháis toda la vida para nutrirlo, empezando por las tempranas heridas en la niñez, cuando sois demasiado pequeños para entender la esencia del dolor. Conforme aprendéis a identificaros y fortificaros como individuos, os enfrentáis a las experiencias condicionadas del entorno inmediato y a las personas que integran el centro de vuestra vida emocional. En la confusión de establecer el yo, os enseñan a ser desinteresados y obedientes, y al mismo tiempo a defender vuestros intereses; a hablar, y luego a callar; a andar, y luego a quedaros quietos; a jugar, y a portaros bien. 
 

El camino del aprendizaje es una larga jornada, porque tenéis que desarraigar innumerables percepciones erróneas que han puesto su semilla en vuestro interior, y tenéis que dejar a un lado vuestro ego completamente, en reconocimiento total de vosotros mismos, y aceptar que sólo existe la totalidad, el Uno, que no hay separación. Es un proceso que exige mucha introspección, perdón y visión.

Muchos maestros magníficos están aquí para guiaros, y otros se hallan en camino a la Tierra con la próxima oleada. Numerosos individuos están siendo acreditados como mensajeros de la conciencia estelar durante esta fase de vuestra transformación, y se está dando a conocer una gran cantidad de información con el fin de facilitar vuestra ascensión a las frecuencias más altas, mientras os preparáis para la inmersión completa. Vuestros legítimos líderes del espíritu son aquellos que os están enseñando a honrar al yo y a la Tierra, a vuestro hermano y a vuestro enemigo, y a todos los seres vivos. Por medio de su humildad y conciencia centrada en el amor, reflejan la luz del Ser Supremo —el Todo-lo-que-es— para ayudar a guiaros hasta vuestro origen.

Un número cada vez mayor de vosotros está difundiendo la luz del amor, conforme reunís los rayos alrededor, y a lo largo y a lo ancho de vuestro mundo: así edificáis y extendéis la Finísima Red. Habéis oído de la gran red electromagnética que las fuerzas de control de los Anunnaki 1 lanzaron alrededor de vuestro planeta en una época cuando creían que se adueñarían de vosotros para siempre al despojaros de vuestros recursos. 
 

Os pedimos que empecéis a visualizar la telaraña dorada que vuestro amor está tejiendo a través de esa red: formas triangulares de luz que se despliegan e interconectan con los seres de luz de los confines más remotos de la galaxia. Será la disolución de la red, actualmente a punto de desintegrarse, porque el experimento de control sencillamente no funcionó, y los Anunnaki están muriendo en la helada oscuridad de su hambre.

Se ha iniciado la limpieza y depuración de vuestro cuerpo etéreo, y de Gaia está emanando mucha luz hacia el cosmos, atrayendo a seres de todas las dimensiones hacia vuestro mundo en este momento de cambio. En la curación de los fragmentos y crisis interiores, os pedimos que también os hagáis conscientes de todas los demás seres vivos e irradiéis amor y aceptación, pues si no llegáis a conocer la interconexión de toda la vida, nunca sanaréis de verdad.

Seréis más efectivos cuando hayáis mirado intensamente en los espejos del alma del otro y hayáis visto reflejados allí vuestra propia existencia y vuestro fuego. No bastará con depurar vuestro campo y sanar el dolor si seguís estando aislados. Estáis interconectados, y el propósito más grandioso solamente se cumplirá atrayendo a otros junto con vosotros a la luz.

Gaia se prepara para su surgimiento. Y al margen de los disfraces que se haya puesto la vida mientras representáis las escenas, ésta es vuestra misión.
 
Os hacemos un llamamiento a que os integréis.

1 Guerreros ancestrales de Nibiru, un remoto planeta cuya órbita elíptica alrededor de! Sol completa su ciclo cada 3.600 años terrestres. lectura sugerida: SITCHIN, ZECHARIA, Al principio de los tiempos, adiciones Obelisco, Barcelona, 2003.
Capítulo IV
Se abren los archivos

Seguís buscando los Grandes Salones de Aprendizaje en un contexto tridimensional, y es por eso, en parte, que aún no habéis descubierto la cámara enterrada en el interior de la Esfinge de la Tierra. Tenéis la esperanza de abrir una puerta mágica y encontrar una biblioteca de volúmenes dorados que contienen todos los secretos de la creación. Se alza el telón..., y la humanidad recibe las enseñanzas: las respuestas a lo desconocido. Sabed que esta imagen es muy ajena a la realidad que os aguarda cuando se descubran los salones simbólicos, los que vosotros creéis escondidos en las arenas donde se yergue la Gran Esfinge de Giza.

Si bien estáis aprendiendo genética y la matriz del ADN, y habéis empezado a descodificar la sabiduría secreta contenida allí, no os habéis dado cuenta del enigma de su inmensidad. 
 

Oídlo otra vez ahora: la biblioteca cósmica está codificada en vuestro ADN.
Como es arriba, es abajo.
La matriz original del macrocosmos
está enterrada en el microcosmos,
y todo es infinito.
De la semilla, el despliegue;
y del árbol la regeneración.
Tened en cuenta que vuestros dioses de la ciencia genética, apenas habiendo rozado la superficie, han reproducido la vida a partir de una matriz. Os han tomado el pelo con Dolly, la oveja clonada, pero tened la seguridad de que se hallan en curso trabajos mucho más intrincados de manipulación genética que, como sucedió en Atlántida, han creado muchas mutilaciones y mutaciones espantosas. Habéis contemplado el horror potencial de semejantes facultades en manos de aquéllos de intenciones oscuras. 
 

Hitler sirvió a la humanidad como un estereotipo del ángel caído: una exhibición de los Anunnaki.

Dado el modo en que se desenvuelven las cosas en la polaridad de la realidad de la Tierra, no cuesta mucho imaginar por qué los secretos se han ocultado precisamente donde menos se os ocurriría mirar: en el interior de vuestras propias paredes. Es un lugar, por demás obvio, para enterrar un código: vuestro ADN, el arquitecto y receptáculo inteligente del conocimiento, que reside dentro de vosotros tan infinitamente como vosotros lo creéis afuera. Ni siquiera las palabras de los Maestros iluminados —Buda y el Cristo— fueron suficientes para mostrar el camino, pues no podíais concebir vuestra propia divinidad. 
 

Fuisteis aleccionados para buscar vuestros milagros fuera de vosotros, en los dioses; siempre con el sueño de encontrar la olla de oro. ¿Os dais cuenta de que, según el mito, el «oro» está al final de un arco iris? Considerad el espectro de vuestra luz, vuestro sistema de chakras, y habréis encontrado otra llave para abrir el arca del tesoro.

¿Y qué hay de la gran cámara debajo de la efigie siriana, la Esfinge, el guardián de Giza? 
 

Allí se encuentra el catalizador vibratorio necesario para recuperar los diez filamentos del ADN que los Anunnaki os quitaron cuando pusieron la red electromagnética alrededor del planeta. Ese catalizador ha de accionarse dentro de poco, y la alquimia comenzará una vez que el secreto sea revelado. No obstante, esta llave girará únicamente cuando un número suficiente de vosotros llegue al nivel de conciencia requerido para reintegrar el tercer filamento del ADN.

Una vez que entendáis cómo opera esto en los planos holográficos, desaparecerá vuestro deseo de penetrar físicamente en la esquiva cámara. En verdad, en vuestra apasionada búsqueda por resolver los misterios, cuidaos de no entrar en ese vórtice de ninguna manera, por cuanto sólo el Maestro Codificado será capaz de liberar las claves de los archivos; y tenéis que superar muchos obstáculos antes de que Ella1 pueda mostraros el pasaje.
 

1 Se refiere al Maestro Codificado, de quien se habla más en detalle en el capítulo X.

La enigmática Esfinge también se encuentra en el planeta Marte, en la región de Cydonia de ese planeta, y dado que refleja simbólicamente la escultura de la Tierra, ya estáis explorando la conexión existente y reconociendo el sincronismo de la aparición de la escultura marciana en este momento de vuestro despertar. Lo que aún os falta por descubrir es que debajo de la esfinge marciana existe un portal multidimensional cuya función es salvaguardar la activación de la cámara de Giza; y el Maestro Codificado enlazará el tercer elemento de la triangulación con estos dos vórtices. 
 

Ella ya ha recibido los códigos de entrada y está siendo preparada para la Gran Apertura. Se está alistando para ayudar a encaminaros de regreso a la luz y, con la guía de los emisarios de luz de los reinos más elevados, ha estado preparándose activamente para cumplir con ese propósito durante muchos miles de años terrestres. En estos momentos, a medida que vuestro sistema solar entra en esta fase dinámica de su transmutación, ella activará las claves de Sirio de la ascensión universal.

Mientras os mostramos el nivel de interpretación que creemos que tenéis que contemplar en relación con las cámaras y construcciones situadas debajo de la meseta de Giza, en Egipto, y en la región de Cydonia, en Marte, os pedimos que tengáis presente la sabiduría esotérica del axioma «como es arriba, es abajo».

Debido a vuestros orígenes estelares y a vuestro anhelo subconsciente de regresar, pensáis relativamente poco en lo que sucede «debajo», ya sea en el interior de vuestro propio cuerpo o en el de Gaia. Sentís la tierra bajo vuestros pies como una certeza física, una delimitación, en tanto que tendéis a interpretar el más allá como una extensión de vosotros mismos hacia fuera y hacia arriba —la mirada puesta en las estrellas—, ignorando que por debajo y por dentro de vosotros sois palmo a palmo tan interminables y vitales como la infinita inmensidad de la galaxia.

Oráis a las cuatro direcciones de Norte, Este, Sur y Oeste, el sentido lunar horizontal; e ignoráis a menudo el plano solar vertical, que representa las direcciones de arriba, abajo y la dirección de adentro, donde se produce la intersección o cruz con el concepto bidimensional del centro, la absolución del equilibrio en el resplandor de la luz del alma. 
 

Sugerimos que ajustéis ahora vuestros altares para honrar y vibrar en las siete direcciones:
Norte
Oeste
Sur
Este
Arriba
Abajo
Adentro
Vuestros científicos, controlados por el gobierno, han encontrado una justificación muy conveniente para negar la vida en la galaxia: mediante un simple análisis de las condiciones atmosféricas de otros cuerpos planetarios y la aplicación de las fórmulas biológicas de la Tierra, deducen que no existen medio ambientes habitables fuera de Gaia. 
 

Considerando que su capacidad exploratoria se limita aún a muy pocos planetas de vuestro sistema solar, su punto de partida es erróneo, porque no tiene en cuenta los niveles multidimensionales y asume que la vida tendría que desarrollarse sobre la superficie de un cuerpo celeste. 
 

Debajo de la superficie de muchos cuerpos celestes, en todo el universo existe un número infinito de civilizaciones con toda su complejidad y diversidad de formas. En la vida bajo la superficie de Gaia proliferan colonias que han poblado muchas capas durante millones de años terrestres. El concepto de que haya vida bajo la superficie parece dejaros perplejos y, sin embargo, sois perfectamente conscientes de las especies del mundo animal, los reptiles y los insectos que penetran y hacen sus madrigueras en las cuevas y grietas de la Tierra. 
 

No olvidéis que en ella abundan ríos, canales y pozos subterráneos. ¿Y no habéis descubierto que el agua es el requisito esencial para la vida? 
 

La mayoría de los seres intraterrestres requiere muy poca luz para sobrevivir; hay vida sin la luz del sol, aunque para vosotros, hijos e hijas de las estrellas, eso sea inconcebible. La capacidad de la vida de adaptarse a las condiciones ambientales y de transmutarse en formas nuevas es uno de los ejemplos más profundos de vuestra propia inmortalidad.

Tampoco deberíais pasar por alto el hecho de que la mayoría de los gobiernos de vuestros países más desarrollados han creado complejos túneles, bases y zonas militares de lanzamiento subterráneos, muchos de los cuales ya están habitados y han funcionado eficientemente durante muchos años. Otros sirven de futuras estaciones de evacuación para los líderes mundiales y la élite militar como parte del plan de emergencia, en caso de que una tercera guerra mundial y final destruya las condiciones de vida en la superficie. 
 

¿Suponéis que ellos saben algo más de lo que os dan a conocer?

Estáis recordando Atlántida en este momento porque ahora tenéis que expandir vuestra visión a fin de incorporar realidades posibles que habéis ignorado u olvidado. La Civilización Perdida existió verdaderamente en la realidad tridimensional: primero en la superficie de la Tierra y posteriormente, debajo; y muchas de las mutaciones creadas a través de su experimentación genética aún pueblan el interior de vuestro planeta. Igualmente, os recordamos que vuestros laboratorios biológicos generalmente están bajo tierra. 
 

Ahora estáis volviendo a vivir la situación de Atlántida, ¿no? 
 

Trazar este paralelo estimulará vuestra memoria ancestral, porque fue desde la estación subterránea de Marte que los Anunnaki planearon su invasión de la civilización atlante; más aún, os decimos en este momento que bajo la superficie marciana existe una civilización entera. Y el Gobierno Secreto también es muy consciente de eso.

Las estructuras de Marte han sido finalmente identificadas, y algunas de vuestras mentes más brillantes están cartografiando los mapas galácticos. Se está estableciendo el paralelo entre el paisaje de Cydonia y la triangulación de Stonehenge, Avebury y Glastonbury, en Inglaterra, y, en verdad, esto es un gran avance en vuestra visión cósmica. Habéis empezado a adentraros en los patrones geométricos de inteligencia esculpidos en el paisaje y, a medida que la geometría sagrada de Sirio revele los paralelos multidimensionales, se irán descubriendo los secretos de Marte.

Refiriéndonos nuevamente a la conciencia de la superficie y a las siete direcciones sagradas, llevamos vuestra atención a la Gran Pirámide de Giza. Su forma piramidal de cuatro lados en realidad corresponde a la mitad de un octaedro; refleja la vibración masculina, por cuanto apunta al exterior, de cara al Sol. La otra mitad del octaedro, la pirámide femenina, se extiende hacia el interior, apuntando al centro de la Tierra: el reflejo etéreo de la forma de arriba. 
 

Dado que vuestra percepción de la pirámide se ha limitado casi exclusivamente al estudio de la mitad de su cuerpo etéreo —la mitad superior del octaedro—, nunca habéis podido descifrarla realmente, ni tampoco imaginar por qué o cómo llegaron los antiguos egipcios a tales extremos para crearla. El objeto de vuestra fascinación ha sido la estructura superficial, la mitad yang de la totalidad, en tanto que el misterio de los secretos más impenetrables de Egipto está en su unificación con el reflejo yin que yace debajo. 
 

Ésta es la sabiduría —como se os ha mostrado una y otra vez— expresada en vuestros símbolos sagrados: el Tai-chi Tu, la estrella de seis puntas, el sol y la luna, y el árbol de la vida.

Si ahora visualizáis el reflejo de la estructura etérea que se extiende hacia dentro de la Tierra, y meditáis en la forma geométrica completa del octaedro, así como en las representaciones correspondientes de las direcciones contenidas en su interior, facilitaréis vuestra comprensión de la verdadera función de la Gran Pirámide, un prototipo de energía libre creado para prestar servicio a los seres conscientes de Gaia desde tiempos inmemoriales. Vosotros, líderes de la Era de Acuario, ahora estáis recibiendo el regalo de las claves de la geometría de Sirio, que os permitirán aprovechar la energía del acelerador en el momento que os estéis liberando para siempre de las limitaciones de vuestras jaulas tridimensionales.

Es sumamente importante que reconozcáis el octaedro como una representación geométrica de las siete direcciones. El séptimo punto, la intersección epicentral en el centro —el adentro—, es el corazón y el alma etéreos del Gran Octaedro. Es el dorje tibetano puro: el diamante por excelencia, la forma geométrica interior de la estrella tetraédrica entrelazada.

Tal vez nunca hayáis sabido buscar el corazón de la Gran Pirámide porque habéis estado indagando con los ojos físicos y oyendo la música equivocada.

Trazamos una correspondencia entre la posición de vuestro chakra de la corona y la ubicación de la cámara del Rey, o «sala del transportador» —como la llamaremos—, dado que se requería la activación de la glándula pineal del faraón para poder finalizar la activación del Gran Acelerador. Situado en el vehículo del «sarcófago» de granito, el faraón utilizaba el principio de activación del merkaba para hacer que la pirámide etérea femenina (magnética) bajo la superficie de la Tierra girara en el sentido de las agujas del reloj. 
 

Al mismo tiempo, el cuerpo etéreo de la pirámide material masculina (eléctrica) en la superficie se activaba para girar en sentido contrario a las agujas del reloj. Cuando el tono vibratorio llegaba a la frecuencia que resonaba con el wam (la nota musical) del faraón, atraía la forma piramidal magnética etérea hacia arriba, hacia la forma masculina eléctrica. 
 

Esto sucedía intradimensionalmente, con movimientos rotatorios opuestos, hasta que la fuerza de estos dos campos en interacción succionaba el fuego del kundalini de Gaia en una espiral que se elevaba desde su centro, atravesaba los canales de energía de los corredores y catapultaba al faraón a través de las barreras dimensionales de vuestro continuo espacio-tiempo; igual que vuestro propio cuerpo explota en un extático fuego del espíritu cuando la llama corre por las redes conductoras, activando vuestros chakras y luego resplandeciendo en la corona. 
 

Ésa es la verdadera función de los corredores; vuestra comprensión de estos pasillos como indicadores de niveles de iniciación es exacta sólo en parte. La palabra «pirámide», del griego pyros (fuego) y mid (medio), describe este proceso; pero sin la imagen completa del octaedro y una mayor conciencia de lo etéreo, no podríais encontrarle sentido al misterio más impenetrable de vuestro mundo tridimensional.

El secreto del proceso de materialización (el descenso de regreso al cuerpo) consistía en invertir el proceso, de tal forma que lo masculino eléctrico giraba en el sentido de las agujas del reloj, y lo magnético femenino al revés, en el sentido opuesto a las agujas del reloj. La fuerza generada por las formas al separarse producía la materialización y, por consiguiente, el faraón retornaba de sus incursiones estelares a su carruaje de granito.
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El Gran Octaedro de Giza
 

Cabe mencionar que el granito se utilizaba en el transformador por una razón muy específica: combina los elementos del cuarzo y el feldespato, minerales que conocéis como conductores de inteligencia intergaláctica. La naturaleza porosa de este conglomerado mineral hacía las veces de conductor que canalizaba la creciente energía del fuego, una vez que la fusión de las mitades magnética y eléctrica del Gran Octaedro había llegado a su clímax.

La tecnología de Sirio fue llevada a la Tierra por los Anunnaki, y todos los primeros faraones, los Guardianes de los Registros, conocían los secretos, pues ése era su legado. Nos permitimos sugerir que los faraones heredaron un conocimiento que les hizo posible utilizar la Gran Pirámide tal como vosotros utilizáis vuestros cohetes. 
 

Tan sólo que ellos trascendieron las limitaciones físicas del espacio, en tanto que vuestros astronautas están evidentemente sujetos a la forma, pero esto se debe únicamente a que vuestros gobiernos todavía no han declarado todo. Como hemos mencionado, os dan con cuchara sólo lo que el Gobierno Secreto cree que sois capaces de asimilar, según sea conveniente para sus estrategias globales e intereses particulares.

Los ovnis (como los entendéis actualmente) utilizan el principio del merkaba: campos de energía en rotación opuesta que se funden entre sí. En los próximos años saldrá mucho a la luz acerca de discos giratorios y campos de energía rotatoria. Sabed que de los avistamientos reales de naves que se ven en vuestros cielos, muchos corresponden a experimentos de vuestros propios gobiernos y son el resultado de su interacción e intercambio con técnicos extraterrestres. 
 

Otros son imágenes holográficas creadas para establecer un puente con vuestro cuerpo mental, y prepararos así para la fusión de realidades multidimensionales a medida que el sistema solar entero entra en posición.

Si entendéis el modelo de energía libre, os daréis cuenta de que no hay necesidad de naves espaciales. El cineasta Gene Roddenberry, creador de los legendarios hologramas de Star Trek, fue un canal que os mostró este y muchos otros principios valiéndose de la zona de seguridad donde os dais permiso para jugar con realidades probables en forma de ciencia ficción; sin embargo, os aseguramos que desmaterializarse no tiene nada de ficticio y es totalmente científico. 
 

Este portador de luz, en su misión durante el período que pasó corporalmente en la Tierra, estuvo al servicio de vuestro propósito más noble, y su obra aceleró vuestra capacidad de percibir y aceptar la inteligencia extraterrestre como una proyección de vosotros mismos hacia lo que actualmente entendéis como el futuro.

La Gran Pirámide de Marte es una estructura de cinco lados. Se une a su complemento etéreo subterráneo de quince planos triangulares adicionales que forman un icosaedro, la representación platónica sólida del elemento del agua. Éste también es un transformador de energía en funcionamiento, pero en la actualidad no estáis lo suficientemente evolucionados como para entender cómo usarlo para reflejar los éteres y para doblar la luz a través de sus cámaras de reverberación de sonido.

Tenéis que dar un salto gigantesco cada vez.

Fotografías provenientes de las más altas fuentes gubernamentales, vuestras propias naves espaciales, también muestran formas piramidales de tres y cuatro lados que se levantan en el terreno marciano; no obstante, estas pruebas irrefutables de vida inteligente más allá de vuestro mundo apenas han llegado a los programas de noticias de últimas horas de la noche. Se está haciendo una gran labor para desacreditar el trabajo de quienes se han arriesgado a la pérdida personal y a la humillación profesional para llevar esta información al público, y os tratan como a niños crédulos si osáis creer en lo que perciben vuestros ojos, en lo que sabe vuestro corazón.

Desde el paisaje de Cydonia se proyecta una serie de mensajes codificados: 
«En este planeta hay vida, hay agua y tenemos aceleradores de energía libre.» 
Una vez que hayáis investigado exhaustivamente el magnífico trabajo de correlación que se está haciendo actualmente, descubriréis paralelos con las estructuras de la meseta de Giza, y también con los megalitos y las líneas telúricas de Gran Bretaña.

El paisaje de Cydonia pone abiertamente en evidencia que, al menos temporalmente, ha habido inteligencia en Marte; sin embargo, vuestros ingenieros espaciales se refieren a estas asombrosas imágenes como «ilusiones ópticas». Prefieren dirigir vuestra atención a sus espectaculares descubrimientos de formas bacterianas fosilizadas incrustadas, en lo que han denominado «el meteorito marciano», haciendo alusión al potencial de una condición preexistente para una forma muy elemental de vida en el planeta Marte. 
 

Vamos, gente de la Tierra, ¿no es esto un insulto a vuestra inteligencia?

Os invitamos a que os cuestionéis por qué os distraen deliberadamente con tamañas banalidades, así como os animamos a que os rebeléis en contra de la desinformación que os mantiene aislados. Ha llegado la hora de reclamar vuestro derecho como miembros de la Familia Mayor, vuestro verdadero ancestro. ¡Una familia mucho más avanzada y viva de lo que las bacterias fosilizadas jamás hubiesen soñado posible!

Mientras los majestuosos monumentos sirianos y sus portales hexadimensionales miran abiertamente al espacio, vosotros estáis siendo dirigidos para que fijéis vuestra atención en una «roca marciana», autorizados a contemplar (sólo remotamente) la posibilidad de que exista vida bacteriana más allá de la Tierra. 
 

Reiteramos que, en verdad, existe vida inteligente bajo la superficie del planeta rojo, así como en la Tierra, y que vuestra élite de poder lo ha sabido desde mediados del siglo XX, cuando los científicos Tesla y Einstein recibían transmisiones abiertas de inteligencia extraterrestre con instrucciones para construir un acelerador de energía libre. 
 

Sus experimentos son extensiones de ese conocimiento, pues a partir de vuestra segunda guerra global, hemos reconocido la situación de emergencia del planeta Tierra, y hemos estado proyectando activamente a la humanidad las facultades tecnológicas específicas que se necesitan para ayudaros a transitar suavemente por los ásperos contornos de los próximos veinte años terrestres.

Ese conocimiento os ha pertenecido desde mucho antes de la partida de los faraones, y se remonta hasta la Atlántida, cuando generadores mentales de luz iluminaban las ciudades de cúpulas y las pirámides de vuestros ancestros, y la clase sacerdotal viajaba en el tiempo a otras dimensiones y a otros mundos. 
 

Hemos venido a ayudaros a recordar.
Capítulo V
La geometría de la conciencia manifiesta

Estáis empezando a comprender y a experimentar que vuestro ser, así como el de Gaia, está compuesto de muchas capas compenetradas, y que vuestro cuerpo astral puede viajar y entremezclarse con otras dimensiones, y lo hace constantemente. De igual manera, vuestro sistema solar —y, en verdad, todo el universo material— está compuesto de diversas capas etéreas y también experimenta viajes fuera del cuerpo. 
 

Si bien vuestros científicos debaten con las implicaciones filosóficas y las posibilidades científicas de los universos paralelos, aún les falta mucho para entender el concepto de los cuerpos universales y el doble etéreo de ese universo físico, el cual puede moverse e interactuar libremente con otras realidades dimensionales y con otros universos, como lo hace el vuestro, lo cual es más notorio cuando soñáis, meditáis u os proyectáis astralmente. 
 

En verdad entendemos que, desde vuestra perspectiva, ya es una tarea hercúlea conceptualizar la enormidad de un universo tridimensional aparentemente infinito. Por lo tanto, comprendemos las dificultades que encontráis cuando intentáis imaginarlo como la manifestación física de un ser vivo multidimensional mucho más grandioso, especialmente porque no os dais cuenta de que vosotros mismos sois seres de múltiples dimensiones. 
 

Para complicar aún más las cosas, el término «capas» no describe con propiedad la sustancia etérea del Ser Universal, por cuanto el concepto en sí mismo implica una cierta perspectiva tridimensional de aspectos claramente separados. Sin embargo, es necesario para nuestro propósito, puesto que estamos intentando reducir a un lenguaje comprensible el funcionamiento del cuerpo material, etéreo y astral del Ser Universal.

Considerad el mar del universo material como un cuerpo físico o, más bien, como la manifestación de la materia construida a partir de la voluntad consciente del Creador Original. Como finalmente han reconocido los físicos cuánticos, la fuente de la materia es la conciencia; es decir, vuestros científicos ahora están empezando a entender cómo se forma la materia cuando las ondas cuánticas son activadas por la conciencia. 
 

El pensamiento, el «primer motor», está más allá de la velocidad de la luz, y es sólo cuando aminora su velocidad hasta llegar a la de la luz que la materia adquiere potencia. En un sentido, entonces, os podemos decir que la materia es el resultado del pensamiento que primero reduce su velocidad hasta igualar la de la luz, y luego de la luz, que reduce aún más su velocidad, mientras se mueve de un lado a otro en patrones entrelazados hasta culminar cristalizándose en materia.

En esencia, decimos que el Creador Original concibió inicialmente vuestra galaxia tridimensional como un mar receptivo de conciencia que se manifiesta a través de patrones de onda, y éstos, una vez activados, resuenan en patrones geométricos definidos. Lo que aparenta ser aleatorio o invisible es realmente una exquisita trama de forma, proporción y vibración geométrica entretejida en todo el mundo material. Podemos decir, entonces, que la arquitectura de la materia se estructura sobre ondas de energía conscientemente dirigida, y toma forma en una matriz constantemente cambiante y fluida, de proporción y armonía geométricas.

La organización de estos patrones es lo que plasma la materia en sus infinitas manifestaciones y dimensiones. Si hemos de aceptar que todo el universo tridimensional existe en forma de diversas densidades de conciencia-materia, por definición, entonces, todo lo que está contenido en él habrá de describirse como tal. Aquello que parece un mar infinito de la nada, un vacío, es en realidad un ser físico que se expresa en patrones de conciencia geométricamente formados que se alteran continuamente. 
 

¿Es posible que visualicéis un universo de conexiones infinitas de patrones y ondas que son absolutamente interdependientes? 
 

Os decimos que cada uno de vuestros pensamientos afecta los modelos de la realidad.

Lo que a primera vista consideráis que es un vacío, después de una profunda reflexión es cualquier cosa menos eso. Por ejemplo, cuando contempláis el espacio, tendéis a imaginar un silencio oscuro y, sin embargo, aceptáis de buena gana que en el vacío hay cuerpos celestes, estrellas, polvo espacial, asteroides, meteoros, satélites —vuestra basura espacial—, astronautas, nubes, gases y otros elementos menores, ¡incluso la masa de vida y sus manifestaciones de vuestro mismísimo planeta! 
 

Muchos de vosotros habéis aceptado la realidad de las naves espaciales de otros mundos, naves madre de enorme configuración, y partículas de otras dimensiones aún sin definir. Puede que hayáis oído hablar de las bacterias espaciales, una creciente preocupación de la comunidad científica. No olvidemos los rayos cósmicos, los rayos gamma y los sonidos que emanan de esta materia espacial, y admitiréis que es un vacío en verdad muy lleno.

Las ondas y partículas de la física cuántica son los vehículos elementales de la conciencia, la materia de la cual se forma la sustancia del universo, muy similar a lo que los aminoácidos son para las proteínas. Nada es independiente. Por muy distantes o separadas que parezcan las cosas en la visión tridimensional, toda dimensión, conciencia, oscuridad y luz son solamente aspectos polares del Uno. 
 

Por lo tanto, cuando se os dice que podéis afectar el resultado de todas las realidades, ya sea un aspecto de vuestro mundo individual o aquél de la próxima transformación que acaecerá tras la liberación de Gaia, sabed que poseéis la capacidad de alterar cualquier destino. En vuestra calidad de co-creadores, continuamente centráis vuestra conciencia para cambiar de frecuencias y, al hacerlo, alteráis la materia y afectáis el tiempo, o el tiempo futuro, como aún lo entendéis.

Si arrojáis un guijarro en un estanque, causará suaves ondas en la superficie, mientras que una roca grande formará una ola que romperá contra la orilla. Os recordamos que el universo es inimaginablemente inmenso e infinito y, por lo tanto, para efectuar un cambio de grandes proporciones tenéis que superar vuestro sentido de individualidad y uniros a los demás, para guiar conscientemente el destino de Gaia y enviar esas vibraciones amorosas dirigidas a la inmensidad del Ser Universal. 
 

Las ondas de conciencia, por muy distantes que sean, se experimentan en todas las dimensiones de los cuerpos del alma del Ser Universal. Por esto estamos tan involucrados en servir a la humanidad en esta etapa crítica de nuestra evolución mutua. Las ondas pasan a través de nosotros y se convierten en nuestra vibración, afectando nuestras vidas como afectan la vuestra, tan sólo en diferentes frecuencias de intensidad.

Y luego está la Finísima Red, ese brillante despliegue de los hilos de luz dorada del Espíritu que, al igual que los tejidos de las mujeres pioneras de antaño, se entreteje desde los confines más lejanos hacia el centro y, al unirse, unifica la Luz del Amor del Espíritu en todas sus dimensiones y en toda conciencia. La triangulación de los filamentos de luz, la más sagrada de las formas geométricas del cosmos, personifica la explosión creativa de la Trinidad y es la ruta principal de la Familia de Luz: el camino al hogar. 
 

Allí donde confluyen los tres rayos, en esos cruces de la Red, los coloridos rayos del espectro de vuestro arco iris se irradian por todos los cuerpos del Ser Universal, y ése es verdaderamente el «puente» de la tradición mítica y de los pueblos indígenas. En nuestra experiencia mutua del despertar espiritual a través de la Red, centelleando con la música del Corazón Único, compartimos la gran vibración wam del Ser Universal, y con estas cuerdas se canta la música de las esferas. 
 

La orquesta primordial no es más que el corazón que pulsa las cuerdas de la conciencia.

Aquí reside la solución al panorama del Apocalipsis, el cual niega vuestra divinidad e invalida vuestro poder de concentrar la conciencia en el resultado positivo, pues vuestra creencia en él le da vida, a medida que las ondas de miedo e impotencia alteran la sustancia misma del universo. Os hacemos un llamamiento a la unidad, a que elevéis las frecuencias vibratorias de vuestros pensamientos y reconstruyáis el universo para que resuene con la esperanza y la visión extática de un mundo brillante y amoroso, y nosotros experimentaremos esas ondas de amor y os las reflejaremos a través de la Finísima Red desde nuestra dimensión del cuerpo del alma del Ser Universal.

Hemos llevado a nuestro instrumento, Trydjya, en su cuerpo etéreo hasta los confines más remotos de vuestra galaxia, y para hacerlo simplemente resonamos con su wam y la transportamos en las ondas cuánticas hasta su hogar estelar, donde ha recibido la afinación vibratoria necesaria para descodificar estas transmisiones. Ha conocido el esplendor del viaje por el pasaje del vórtice hasta el cuerpo etéreo de vuestra galaxia, donde se ha conectado con seres de universos paralelos en niveles más elevados de conciencia. 
 

Somos conscientes de que vuestra credibilidad se pone a prueba cuando tratamos de describir la enormidad y complejidad de las realidades simultáneas mediante simples estructuras de pensamiento lineal; no obstante, creed que vosotros, lazos del corazón de Alción, hoy estáis preparados para aceptar estas verdades tal como llegan a vosotros a través de nuestro instrumento, Trydjya, uno de los muchos mensajeros enviados para ayudaros en vuestra recuperación de las claves de la ascensión.

Para explicar el Ser Universal multidimensional, y cómo se pliega y despliega en sus cuerpos etéreos, usaremos como metáfora el volcán y su actividad eruptiva. Cuando el mundo interior bajo la superficie, en estado fundido y gaseoso, llega a la fase yang explosiva de su cuerpo vibratorio, sale disparado a través de los vórtices volcánicos, llenando el espacio conocido como «aire» con partículas de su forma. 
 

Entonces, cuando el campo de fuerza magnética yin de la Tierra lo atrae de nuevo hacia abajo, se precipita hasta los océanos y formaciones de tierra para enfriarse y cristalizarse, adquiriendo una nueva forma que constituye «la superficie». En esencia, presenciáis un torrente de materia que emana de un vórtice y que luego, en cierto modo, regresa a sí misma en forma alterada. Con el tiempo, como en el caso de Atlántida, los sismos, los cambios continentales y los hundimientos hacen que estas masas de tierra regresen abajo y, al hacerlo, completan una revolución en la rueda de los infinitos ciclos de transmutación de forma y energía de la Tierra.

A vuestros científicos les falta mucho para entender el propósito, función y forma de los agujeros negros que impregnan el cosmos porque/ como ya dijimos, están trabajando a partir de un contexto tridimensional. Sin embargo, nosotros no, de modo que tenemos la libertad de ofrecer una perspectiva muy diferente de aquella que se genera en la hipótesis científica, perspectiva que tendréis que contemplar y procesar a través de vuestro cuerpo emocional e intelectual a fin de determinar si resuena con la verdad de vuestro interior.

El espíritu de vuestro universo físico en expansión se abre paso a través de sus vórtices y viaja por planos astrales para experimentar sus yo dimensionales más elevados, así como sus universos paralelos, que coexisten como cuerpos deidades del Creador Original. Descritos como «agujeros negros», los vórtices a través de los cuales pasa la conciencia en evolución del alma del Ser Universal son en realidad curvaturas del espacio, tubos toroides de energía en espiral que desafían todas las leyes de la física con las que contáis actualmente.

Vuestros científicos modernos quieren definir un agujero negro como un punto de salida por donde la materia, de una u otra forma, abandona el universo material, y ni siquiera se aventuran a explicar adonde va luego. Igualmente, si la ciencia quisiera describir un agujero blanco como un punto de resurgimiento de la materia, ¿no tendría que definir el lugar del cual emana, dada la contradicción anterior de que al marcharse se ha ido a «ninguna parte»?

Un agujero blanco es, entonces, ese vórtice a través del cual un aspecto de la conciencia del alma del Ser Universal regresa a su cuerpo material. En ambos casos estamos describiendo, en esencia, el cordón de plata, esa conexión entre lo astral y lo físico que o bien habéis experimentado personalmente en vuestros viajes fuera del cuerpo, o lo estáis leyendo y oyendo ahora de parte de quienes tienen experiencias cercanas a la muerte y visiones astrales.

Es por medio de este renacimiento cíclico que vuestra galaxia se renueva continuamente, y os recordamos que el proceso del nacimiento, como tal, es siempre un paso de una forma a otra, a través de la sagrada oscuridad y la luz, y de regreso otra vez.

Pensad en la magnitud de lo que os estamos pidiendo que concibáis: la conciencia en evolución del alma del Ser Universal que deja su cuerpo físico a través de los túneles de sus cordones astrales para viajar a otras dimensiones, otros universos, otros estados de conciencia. Si le describiésemos vuestros propios viajes astrales a la conciencia de un átomo de vuestras células, ¿no le resultaría tan inconmensurable e inimaginable como esta inmensa hipótesis? ¿Y qué propósito tiene todo eso? 
 

La respuesta es obvia: así como vosotros (como una unidad de conciencia) buscáis la iluminación espiritual mediante la conquista de la materia y de vuestra limitada percepción física, también lo hace el Ser Universal, quien mediante la ascensión a su cuerpo astral experimenta la apoteosis de su yo-Dios, la renovación del Todo-lo-que-es, Que-siempre-ha-sido y Que-siempre-será.

Los primeros faraones, descendientes (en todo sentido de la palabra) de los seres del cuerpo de luz de los sistemas estelares de las Pléyades y Sirio, disfrutaban y se deleitaban con los placeres del mundo de los sentidos, y por éste motivo desarrollaron su capacidad de preservar la forma física con esa intensidad y concentración, como lo manifiestan sus sofisticados métodos de momificación del cuerpo. 
 

Sin duda ha de pareceros que este es un parangón interesante. Ahí estáis vosotros, que os sentís «atascados» en la realidad tridimensional, ejercitando vuestro deseo de pasar a vuestro cuerpo de luz, en tanto que ellos persiguieron fervientemente el deseo de retener el cuerpo físico en un contexto inmortal.

Observar vuestra realidad desde nuestra perspectiva es mucho menos intrincado que vuestros intentos de alcanzar la conciencia y visión más elevadas que se requieren para experimentar esta dimensión desde la densidad de la realidad tridimensional. No obstante, estáis desarrollando estas capacidades, y no está muy lejos en el tiempo lineal el momento en que conoceréis la fusión de estas realidades de capas múltiples. Os estáis esforzando por imaginar qué es lo que os espera, y aunque aún no podéis percibirlo, sentís que se está acercando. Las cosas ahora están moviéndose más rápido, mucho más rápido, girando hacia el gran vórtice.

Ahora podéis entender con mayor precisión el propósito del Gran Octaedro, el acelerador de energía libre. Los primeros faraones, habiendo alcanzado la realidad física sin perder su conciencia del cuerpo de luz, deseaban viajar en el cuerpo a las dimensiones superiores con la misma determinación con que deseaban conservar su forma en la muerte. Dioses orgullosos, llevaron a los reinos de las Pléyades y Sirio la experiencia de la expresión a través de la materia densa, y reflejaron las frecuencias más altas de la existencia material a los seres de luz de muchas dimensiones.

Sus cuerpos emocionales intensificados, polarizados por la dualidad electromagnética de Gaia, enviaban ondas de inmenso amor, deseo y placer a las Pléyades, el chakra del corazón del universo. 
 

La conciencia siriana recibió un campo fértil de nuevas ecuaciones, desafíos y realidades probables para hacerlos cristalinos y darles forma.

Plantar la semilla de Egipto fue uno de los grandes experimentos de las dimensiones más elevadas, y todos los ojos estaban fijos en Gaia, así como hoy, una vez más, hemos puesto nuestra atención en el grandioso despertar de vuestro mundo. 
 

Sentimos y experimentamos nuevamente vuestro amor vertiéndose en los cielos, y con la alianza siriano-pleyadiana, que ahora ha tomado vuelo, deseamos estimular vuestra memoria estelar de la geometría y forma sagradas de la conciencia del sexto nivel, unida al amor de la vibración pleyadiana, para que podáis enviar la música de vuestra alma a través de las ondas de la conciencia universal y conozcáis al Creador Original en cada momento de vuestra existencia.

Ya no volveréis a sentiros huérfanos. Vuestra familia galáctica anhela el momento en que os reuniréis en la celebración de la liberación de Gaia desatados de vuestras restricciones tridimensionales. La red que una vez sujetó a la Tierra en la oscuridad del control de los Anunnaki sencillamente no puede soportar las frecuencias que la Finísima Red está enviando a través del Ser Universal y, además, ellos se han cansado de su experimento. Han mirado en sus tubos de ensayo y han encontrado que la naturaleza de la conciencia humana híbrida ha alterado el resultado. 
 

Finalmente, reconocen que el atraparos en la polaridad extrema de sus controles deliberados es una denota definitiva. Mientras la Tierra avanza hacia la iluminación, el juego está prácticamente perdido.

Los descendientes de los Anunnaki, la élite de poder, sienten que el control se les está escapando de las manos, su red se está desintegrando y la luz está ganando, y están aferrándose al poder para su propia supervivencia. Se ha elaborado y montado una amplia estrategia para evitar que abortéis su misión, y por este motivo han recreado una forma de la jaula estructural Anunnaki en Internet, la red tecnológica a la que nos hemos referido anteriormente.

Diseñada para aparecer como la suprema red de comunicaciones de la humanidad —la tecnología «imprescindible» de la década de los noventa— es, por el contrario, una herramienta de control muy peligrosa de la estructura de poder. Lo sabemos: muchos de vosotros estáis encantados con Internet, por cuanto tenéis la libertad de jugar y compartir vuestros pensamientos, conocimiento y curiosidad con hermanos y hermanas a lo largo y a lo ancho de la gran expansión de vuestro planeta en tiempo instantáneo, pues tenéis un gran anhelo de desembarazaros de vuestras restricciones del tiempo lineal. 
 

Os estáis promoviendo, haciendo contactos y derribando viejos sistemas con gran entusiasmo y deleite, conforme admiráis vuestros avances y celebráis las tendencias de la tecnología de punta. Muchos de vosotros estáis creando vuestras páginas de Internet, os estáis uniendo a los trabajadores de luz del mundo entero en cada instante de éste, el más apasionante de todos vuestros tiempos. 
 

Experimentáis el acceso y conexión infinitos que proporciona como un paso positivo y vital —una necesidad— para vuestra travesía a la luz. Sin embargo, os pedimos que sopeséis cuidadosamente nuestra visión de la red tecnológica, por cuanto creemos que necesitáis una imagen objetiva de sus implicaciones de largo alcance, y desde la sexta dimensión percibimos un panorama bastante diferente de aquel que se está representando en vuestras mentes.

Hace poco tiempo, en vuestra primera fase tecnológica de desarrollo, apareció la radio, y la vida nunca volvió a ser la misma para vosotros. Reunidos alrededor de vuestro juguete nuevo, os regocijabais con la voz del entretenimiento y las noticias mundiales, y os convertisteis en receptores de ondas de sonido conscientemente dirigidas, y teníais la libertad de percibirlas e interpretarlas en muchos niveles de comprensión. 
 

Creasteis imágenes visuales en vuestra mente, experimentasteis nuevas emociones, y empezasteis a conocer las posibilidades de comunicación global que la humanidad entera tenía por delante. Una herramienta limitada, pero efectiva, la radio alteró vuestras percepciones, manipuló hasta cierto punto vuestras decisiones y afectó vuestras emociones; ésta fue la primera forma tangible de control mental en masa que experimentasteis. No obstante, en el silencio de vuestros campos lejanos y poblaciones aún relativamente remotas, fue una amiga bienvenida en esas noches solitarias de vuestro aislamiento.

La televisión fue el siguiente gran paso para despojaros gradualmente de vuestro poder. Esta vez usurparon vuestras capacidades imaginativas y de visualización creativa, suplantándolas con las imágenes holográficas y los sonidos que llegan a vosotros desde vuestras pantallas. 
 

El Poder ahora tenía una ventaja enorme sobre vosotros, porque a través de este medio podía controlaros emocionalmente, compraros y venderos, drogaros y alterar por completo vuestro estilo de vida. Pegados a vuestro televisor, atascados en vuestra creciente impotencia, habéis sido explotados a través de la televisión con resultados bastante desastrosos. Físicamente, os están convirtiendo en gordos y aletargados, y mientras tanto, llenan vuestra aura de polución electromagnética, formas negativas de pensamiento y «enganche» adictivo. 
 

Os sentís frustrados y aburridos, y si «no hay nada bueno en la tele», os volvéis irritables e indiferentes.

¿Y qué hay de los niños? 
 

Están perdiendo su inocencia creativa, el deleite del descubrimiento de la naturaleza y su simplicidad, y están haciéndose insensibles a la violencia y la desesperación. ¿No habéis notado el aumento drástico de suicidio infantil en vuestras culturas? ¿No os habéis preguntado tampoco por qué un número tan elevado de jóvenes está optando por marcharse quitándose la vida? 
 

	


 

de Warning To The World
 

Los niños pasan tantas horas delante de las pantallas del televisor, entregados a las imágenes vacías y al violento trastorno representado allí, que para nosotros es un milagro que se las arreglen para superar eso. Sus pequeños y preciosos cuerpos absorben cantidades tan excesivas de radiación, que podéis tener la certeza de que una cantidad abrumadora de ellos desarrollará enfermedades muy graves relacionadas con la televisión y la computadora cuando lleguen a los veinte años.

Este síndrome ya está apareciendo en forma de fatiga crónica y manía depresiva en la primera oleada de adultos criados con adicción a la televisión. También se están dando con mayor frecuencia casos de niños que sufren ataques después de pasarse horas usando la computadora, para gran perplejidad de los doctores, quienes no tienen el conocimiento ni el entrenamiento para tratar los casos de manipulación de la energía sutil, el síndrome de la pantalla, y los efectos de la radiación electromagnética. 
 

No tienen idea de cómo tratar los síntomas, mucho menos la causa, pues son pocos los que quieren creer en los peligrosos efectos secundarios de estar enganchados a la pantalla. El número de niños afectados aumentará con alarmante rapidez, hasta que os conmocionéis lo suficiente como para rebelaros en contra de vuestra obsesión y quitéis los enchufes.

No ignoréis los muchos miles de millones de dólares invertidos en los comerciales de televisión, donde el conglomerado multinacional bombardea vuestro subconsciente con productos entremezclados con mensajes subliminales de control mental; es una campaña tan feroz, que sencillamente sois incapaces de oponer ningún tipo de resistencia. 
 

Ellos saben mucho más que vosotros acerca del impacto que tienen las imágenes, los mensajes y los sonidos encubiertos. Los subliminales en los anuncios, como es el caso de las imágenes superpuestas, las imágenes inducidas y las bandas sonoras encubiertas en el mensaje perceptible, atacan vuestros chakras inferiores. Pronto, sin que lo sepáis conscientemente, estáis comprando productos, pues vuestro yo sexual y animal ha sido excitado en el área de la respuesta subconsciente para que entre en acción. Esto es un hecho. Aunque gran parte de las empresas de publicidad niegan el uso de subliminales, podéis identificar fácilmente el material en muchos de los anuncios que se ven en revistas, carteles y otras modalidades de publicidad fija.

Enfrentadlo: el Equipo de la Gerencia Corporativa de la Tierra os considera ovejas inconscientes y controlables, a quienes es fácil incitar a consumir, reaccionar y comportarse como ellos quieren. 
 

Os venden la convicción de que no sois bastante hermosos, bastante delgados, bastante ricos, bastante listos o bastante chic. Entretanto, los productos que pretenden proporcionaros belleza, cuerpo, riqueza, inteligencia y distinción, os los meten a empujones en la conciencia, constantemente y de manera enervante, en todos los momentos en que estáis mirando. Los anuncios comerciales no sólo están presentes en el texto promocional oficial, también están disimulados en los cuerpos perfectos de las estrellas; en una toma donde se ve la etiqueta de algún producto; en la marca de un automóvil... Todo está muy bien pensado y hecho con premeditación. 
 

No tenéis idea del tiempo y dinero que se invierten en crear estos paquetes de imágenes, pues la tarea de las agencias de publicidad, su objetivo, es garantizar el aumento de las ventas al cliente.

Con ese fin, la mayor parte de la gerencia corporativa se valdrá de cualquier medio disponible si pretenden permanecer en el negocio altamente competitivo de induciros a comprar un producto. La publicidad financia a la televisión, el medio que, hasta ahora, ha sido el más efectivo en movilizar a las masas de la humanidad al consumo compulsivo e irresponsable. 
 

Os vuelve pasivos y receptivos al dogma político y socioeconómico, a los productos y a la opinión. Mientras más horas miráis, más os amoldáis subconscientemente a los mensajes y, más importante aún, consumís más. Ellos tienen la tecnología; no os podéis escapar de ella del todo, pero podéis reducir enormemente el efecto de la manipulación subliminal al liberaros de los instrumentos de telecomunicación y persuasión masiva.

El auge de la industria de la informática realmente fue un aliciente para los equipos de tecnología, pues ahora contáis con hardware y software que son imprescindibles y que inmediatamente se vuelven obsoletos, y ellos tienen a una colosal población inerte situada frente al monitor de su computadora o pantalla de televisión durante gran parte de las horas en que está despierta. Considerando que hoy las computadoras en el ambiente de trabajo, en los hogares y en las instituciones educativas emulan la adicción a la televisión, eso bien puede significar que estáis pasando más de doce horas diarias poseídos por las imágenes de una pantalla. 
 

¿Todavía creéis que dicha tecnología os «ahorra tiempo»? 
 

Sed francos: si aún no habéis quitado el enchufe, preguntaros cuánto de vuestro precioso tiempo pasáis mirando pantallas. 
 

¿Cuándo fue la última vez que os tomasteis el tiempo para caminar por un bosque o un campo de hierba? ¿Os habéis tendido con vuestros hijos entre las flores silvestres en una pradera alguna vez? ¿Les habéis mostrado la suave brisa del viento en las olas? 
 

Con toda seguridad, vuestros hijos están tan atrapados por la tecnología que prefieren un salón de juegos electrónicos o sentarse pegados a la televisión, y no ese tipo de descubrimiento, porque es muy fácil, y ellos también se están volviendo adictos a su inercia.

Las computadoras, en verdad, son útiles si las usáis como una extensión de vuestra inteligencia creativa, y no queremos sugerir que regreséis a un estado de existencia primitiva y que os privéis de los beneficios de la tecnología. Más bien, quisiéramos iluminaros en cuanto a los peligros y el mal uso de esa tecnología, cuya existencia os atrapa y os vuelve impotentes. Ésta es nuestra advertencia en cuanto a Internet: simplemente os pedimos que, junto con los aspectos aparentemente beneficiosos, tengáis en cuenta el impacto negativo de esta red, pues eso es exactamente lo que es. 
 

Ahora que la fibra óptica se está instalando alrededor del globo, podéis conceptualizar la realidad material de dicha red, pero ¿reconocéis las sutiles implicaciones contenidas en su formación etérea?

Estáis empezando a creer que sin la red no podéis ser miembros funcionales de la era de la tecnología. Creéis que estáis ahorrando tiempo, haciendo a un lado el tedio con el brazo de Internet, y también estáis convencidos de que si no sois eficientes en el manejo de la red, caeréis en alguna categoría nebulosa de mente anticuada e ineficaz y ya no podréis funcionar en la sociedad. 
 

Se invierten muchos miles de millones de dólares para asegurarse de que sigáis creyendo que dependéis de la tecnología, y esos mismos miles de millones salen directamente de vuestros bolsillos. Irónicamente, sois vosotros quienes estáis poniéndole combustible al mecanismo para que se perpetúe a sí mismo en un legado que os hace alimentar al monstruo que os mantiene esclavizados.

Si se nos permite plantear una hipótesis siniestra con el fin de sacaros de vuestras convicciones, sugerimos que conectaros a la red os hace interactivos de muchas formas que no os favorecen. El Poder adquiere la capacidad de rastrear vuestros contactos, hábitos y poder adquisitivo, y la información que dais en vuestra ingenuidad no tiene fin, pues creéis en la red y en el dios tecnológico, y, en verdad, habéis sido programados con ese objetivo.

Dentro de poco tiempo, todos los vehículos serán programados a través de la red. Ya no necesitaréis estudiar rutas, consultar mapas o confiar en vuestro sentido natural de orientación, pues el autonet —disfrazado de útil dispositivo de localización— en realidad estará rastreando dónde os encontráis exactamente cuando no estáis en línea o enchufados en vuestra casa u oficina. Dispositivos de rastreo por satélite ya se están infiltrando en vuestros mercados, se los venden a los desprevenidos bajo la apariencia de «tecnología de protección contra el robo». 
 

¿Reconocéis el potencial que tiene esto? ¿Qué habría ocurrido en los oscuros años del régimen de McCarthy en la historia de Estados Unidos (apenas unos cincuenta años atrás) si Internet ya hubiese estado en funcionamiento? ¿Realmente creéis que nadie se interesaría en tener acceso a vosotros con intenciones que no fueran altruistas y constructivas? 
 

Con una comprensión elemental del marketing de segmentos y la publicidad basada en estadísticas, ¿no es acaso probable que alguna organización esté muy interesada en el tipo de datos estadísticos influyentes que provendrán de millones de usuarios de la red y sus hábitos, necesidades y preferencias adquisitivas? Sin duda, esto presenta un número de posibilidades interesantes para la explotación comercial (como mínimo), si consideramos las listas de correo y los perfiles de usuario propios del sistema. ¿Reconocéis lo vulnerables que os estáis haciendo a vosotros mismos y a aquellos con quienes interactuáis electrónicamente cuando os exponéis de lleno a través de los cables?

Demos un paso hacia delante. Supongamos que las fuerzas oscuras quisieran perseguir y reprimir una vez más a los trabajadores de luz, a los líderes espirituales, a los sanadores holistas y a cualquier individuo librepensador cuyo trabajo o intereses pudiesen considerarse amenazas para el sistema. 
 

¿Pensáis en esto, o habéis olvidado los días del holocausto, el macartismo y las cruzadas? 
 

Vuestra memoria es muy corta. 
 

¿Qué podría ser más penetrante y certero que recurrir a los grandes bancos de datos de Internet, y simplemente buscar las páginas de las organizaciones e individuos que, como trabajadores de luz, ofrecen servicios y alternativas a lo que el equipo corporativo de control vende en masa a la humanidad? Salidos de la clandestinidad, aquéllos de la luz están exponiéndose peligrosamente en la red, atrapados intrincadamente en ese mecanismo como moscas en una telaraña. 
 

Sí; Internet aparenta ser una invención extraordinaria, y la mayoría de vosotros lo defenderá con vehemencia, arguyendo que ahorra tiempo y el alto coste de la tecnología de comunicación convencional; que abre nuevos horizontes y llega a lo inalcanzable.

Os pedimos que ejercitéis la precaución y la objetividad con respecto a vuestra necesidad de la red; sobre todo, que reconozcáis que, en definitiva, vuestra obsesión, con el tiempo, os ha esclavizado durante largas horas a la pantalla de la computadora. Cuestionamos si en verdad estáis siendo liberados como creéis, o atados aún más fuertemente a vuestras ilusiones del tiempo: la limitación tridimensional que aún no comprendéis.

En la red de la tecnología de Internet se encuentran codificados mensajes subliminales más poderosos y manipuladores que aquéllos de las cadenas de televisión y publicidad. Hay una poderosa atracción, proveniente de vuestros monitores, que ha sido creada por métodos altamente sofisticados que os enganchan al sistema, los cuales utilizan mensajes codificados y velados, percibidos únicamente en el nivel subconsciente de vuestra mente. 
 

También hay una activación de frecuencias de sonido imperceptibles en el nivel consciente, lo que crea un enganche energético del cual es extremadamente difícil liberarse. Lamentablemente, vuestra comprensión de la mente humana aún se limita a la función de una parte muy pequeña de la así denominada «materia gris» que compone el cerebro material. Sigue siendo relativamente desconocido para vosotros cómo el subconsciente puede percibir información y experimentar estímulos, en tanto que la mente consciente no puede hacerlo. Éste es un gran peligro para vosotros.

Si damos la impresión de poner excesivo énfasis en que entendáis la metodología de control mental que ejerce la estructura de poder, eso se debe a que ellos han iniciado una feroz campaña en las cuatro direcciones para explotaros desde ahora hasta el gran cambio que se experimentará en la Tierra y en todo vuestro sistema solar. Deseamos serviros estimulando vuestra conciencia para que seáis capaces de oponer resistencia a la maraña de sus redes. 
 

Nuestro instrumento, Trydjya, ha sido afinado para captar las emanaciones que provienen de la mera lectura de un documento impreso de Internet, y puede reconocer que la esencia etérea emitida al leer dicho material ya contiene la fuerza magnética de atracción. El fijar la mirada en la pantalla es mucho más hipnótico, mucho más dañino; esto explica, en parte, por qué hoy tanta gente admite ser adicta a la red.

La red emite sonidos subliminales inaudibles mucho más allá del alcance de vuestra percepción consciente, y éstos están filtrándose por los cables subterráneos de fibra óptica hasta vuestras unidades. Estos cables están siendo instalados en vuestras calles metropolitanas y conectados a vuestros hogares, escuelas y oficinas, y su propósito es enredaros en la red de control por medio de la tecnología de sonido y otros mecanismos avanzados a los cuales hemos aludido aquí. 
 

Si sois escépticos en cuanto a la manipulación mediante frecuencias de sonido, constatamos un reciente suceso de sabotaje político: cuando la embajada estadounidense experimentó frecuencias de sonido de control mental y emanaciones electromagnéticas que estaban siendo emitidas hasta sus oficinas de Moscú. 
 

Salió en las noticias, pero sabéis demasiado poco de este tipo de manipulación de la energía como para responder y reaccionar ante sus implicaciones; y se presentó de tal manera, que creéis que pertenece al mundo de James Bond y no puede afectaros personalmente, así que os desentendéis del asunto.

Nos preocupa que entendáis cómo y por qué se usan estos métodos, y que luego aprendáis a percibir estas frecuencias en el nivel consciente, pues una vez que hayáis hecho aflorar la información en la conciencia ya no pueden manipularos a través de ella. Siendo conscientes, podéis aprender a desviar las ondas y enviarlas de regreso al emisor, eliminar sus efectos de vuestro cuerpo energético y liberaros de sus mecanismos de control.

No sugerimos, en absoluto, que le tengáis miedo a vuestra tecnología, pues no estimulamos el miedo en vosotros. Más bien, os pedimos que despertéis a la posibilidad de que exista la tecnología de control mental en este contexto y, por ende, sugerimos que si tenéis que utilizar la red, lo hagáis discriminadamente. Para prepararos, empezad por envolver a vuestro ser en un campo de fuerza de luz blanca dorada; luego, visualizad que rodea vuestra computadora, penetra en los circuitos y en la fibra óptica del sistema, y finalmente que sale y llega a la computadora receptora de vuestro contacto. 
 

Debéis tener la intención de que vuestro instrumento tenga la capacidad de desbaratar las ondas de sonido de alta frecuencia que vienen a través del equipo, y que estéis escudados de cualquier información subliminal que esté siendo irradiada a través de la pantalla. Ésta es una preparación absolutamente necesaria antes de que trabajéis en la red. 
 

Al hacerlo, no sólo os escudaréis parcialmente, sino que estaréis liberando en ciertos niveles los mecanismos de control programados a través del sistema, contribuyendo así a su desmantelamiento. Sin embargo, nada será tan efectivo como simplemente no haceros usuarios, y permanecer «fuera de línea», si podemos citar la jerga de vuestra tecnología de punta.

Os advertiremos ahora, sin embargo, que el autonet es el eslabón perdido de la cadena con grillete que pondréis en torno a vuestra libertad. Dada nuestra explicación concerniente a controles y emisiones electromagnéticas, os sugerimos que no os dejéis seducir y creáis que sólo podréis encontrar vuestro camino guiados por el circuito móvil de Internet. Eso sería, verdaderamente, una declaración de resignación total y de que os han lavado el cerebro, y ya sabemos cómo os manipularán para que creáis que no llegaréis a «ninguna parte» sin él.

¿No diríais que ya es hora de que desarrolléis algún tipo de sistema de alarma en contra de la explotación tecnológica? 
 

Como miembros del amanecer, tenéis que ser claros en este asunto. El objetivo del marketing tecnológico del pasado fue la introducción masiva de Internet en los terminales de computadoras personales y de negocios; ahora se inicia la intensa comercialización de la conexión interactiva entre Internet y la televisión. El autonet ha empezado a aparecer en una versión más inofensiva del trazado de mapas asistido por computadora para vuestra conveniencia mientras conducís, y ya es «opcional» en los últimos modelos de coches de lujo. Hay laboratorios que ya están listos para insertar chips computarizados en las redes nerviosas de vuestro cuerpo que os robotizan mentalmente y os vuelven físicamente «rastreables». 
 

Os harán implantar software biológico directamente en vuestro cerebro —chips biológicos computarizados que cubren un sinnúmero de temas—, y así desaparecería la educación que conocéis en la actualidad, así como también la inteligencia natural. No os engañéis creyendo que ésta es una fantasía disparatada, pues la tecnología ciberbiónica es el último grito de la industria, y no penséis que no os están preparando lentamente para aceptarla también como un «progreso».

Sin duda estáis al tanto de la implementación de órganos artificiales, pues se han hecho muchos avances en este campo, y algunos son muy positivos. Nos preocupan más los trasplantes de órganos y genes, precursores de la tecnología de computadoras biológicas. Muchos de vuestros gobiernos están poniendo en vigencia legislaciones que autorizan al Estado el libre acceso a vuestro cuerpo una vez que lo dejáis, para ser utilizado en la rentable práctica médica de la cirugía de trasplante de órganos. 
 

Estad seguros de que cada célula del cuerpo es un reflejo plenamente consciente de la vibración de vuestra alma, y al imponer a otro cuerpo vuestra matriz etérea y vuestro tejido físico están violando absolutamente las leyes de la creación divina, interfieren en vuestro karma mutuo y niegan a vuestra alma su viaje sin tropiezos de regreso a la luz. Un fragmento de vuestro ser queda inexorablemente atado a otro individuo, y el destino del alma de ambos se altera permanentemente.

En Atlántida se vio mucho este tipo de intervencionismo; y ya hemos aludido a las monstruosas mutaciones creadas por la transferencia de genes y otros experimentos biológicos antinaturales, incluyendo el trasplante de órganos. Estos procedimientos no constituyen ningún beneficio para el propósito supremo, y son un ejemplo más de que la tecnología aparentemente «humanitaria» actúa, de hecho, en contra del orden superior.

Algunos de vosotros habéis desarrollado vuestra conciencia y sensibilidad para reconocer la música de vuestra alma: la vibración del wam. En cierto grado, sentís y experimentáis cada célula, en verdad cada partícula subatómica, mientras ejecutáis la vibración de la esencia de vuestra alma a través de las ondas de vuestro ser y hasta el mar de la existencia. El trasplante de órganos donados, inevitablemente, crea una disonancia atonal en el cuerpo del receptor, pues se ha interrumpido la totalidad en la sutileza de las frecuencias vibratorias que trascienden vuestra esfera física; la música ha sido afectada. 
 

El donante, cuyo wam está retenido como una vibración remota en el cuerpo del otro, queda atrapado en el interior de la zona gris entre el Espíritu y la materia, la luz y la oscuridad.

El cuerpo humano, la sede del alma, se ciñe a un modelo predeterminado y único de expresión del alma, creado para cumplir con ciertos requisitos kármicos que ésta fija antes de entrar. El ADN, el arquitecto inteligente, establece la geometría del cuerpo físico (determinada por la especie, raza y memoria genética) de tal modo que los huesos, tejidos, líquidos y órganos llevan al alma —sujeta a las intenciones de vuestro libre albedrío—, a través de la encarnación física, desde la concepción hasta el fallecimiento. 
 

En ese lapso de tiempo, cuando el cuerpo aún vibra energéticamente aunque haya sido declarado «clínicamente muerto» (un estado cuestionable determinado por fuerzas ajenas al libre albedrío del individuo), todavía resuena la canción del alma y, por ende, el cuerpo debe dejarse en un agradable silencio mientras la transmutación llega a su fin. Para cuando la música ha cesado en los tejidos y fluidos del cuerpo, éste ya no es viable para llevar a cabo la cirugía de trasplante de órganos; ésta es la zona de peligro. En esencia, si el órgano tiene suficiente fuerza vital como para ser trasplantado, aún lleva la frecuencia del alma y no debe ser molestado.

Vuestro cuerpo, el vehículo de manifestación y expresión del espíritu, nunca pretendió ser incorporado y superpuesto artificialmente en la matriz vibratoria de otro ser humano, cuyo deseo (impuesto o no) de aferrarse a la vida física niega el proceso del alma originalmente establecido antes de encarnarse. En verdad, no cabe ninguna duda de que vuestro cuerpo no previo un gobierno que simplemente autoriza el acceso sin restricciones a vuestra alma, negando todo libre albedrío en la materia. 
 

Esto va absolutamente en contra de las leyes del karma, y se opone a vuestro propósito más noble. 
 

También es altamente indicativo de vuestro actual miedo y concepción errónea del proceso de la muerte, el cual, en gran parte, aún se considera el Final de Finales en vuestro mundo moderno. La transformación de la materia es el comienzo de la nueva forma, y el proceso natural es que el ser entero, una expresión física consciente de la vida, experimente en su totalidad la disolución de lo físico como un proceso normal de su propia evolución.

La muerte, entonces, ha de percibirse como un paso, la continuación de la existencia, y una experiencia evolutiva, y no como el fin de la vida. 
 

De la semilla, al árbol, y luego, de regreso a la semilla.
Capítulo VI
Templos sagrados

Hemos aludido a la importancia de sanar el cuerpo físico y de limpiar la toxicidad y las formas de pensamiento bloqueado que habéis mantenido en vosotros. Sabed que vuestra aceleración hacia las frecuencias más altas se determinará, en gran parte, por vuestra capacidad de liberar el exceso de energía atrapada en el cuerpo, lo que experimentáis en forma de enfermedad, malestar, disgustos emocionales y, muy específicamente, en erupciones en el estómago, el aparato respiratorio y la piel.

La culminación de la Era de Piscis ha aportado una mayor comprensión de los verdaderos significados del bien-estar y el mal-estar, por cuanto muchos de vosotros estáis recurriendo a métodos más holísticos cuando os planteáis la curación de lo físico. 
 

Observamos que un número cada vez mayor de vosotros ha entendido que es esencial crear un estado mental y un equilibrio emocional adecuados para que la enfermedad y la falta de armonía no encuentren, en ningún aspecto, un terreno fértil donde tomar forma. Así como estáis aprendiendo a reconocer la forma física como un producto del cuerpo etéreo, también estáis desarrollando el conocimiento necesario para trabajar con el cuerpo mental y emocional a fin de evitar que la discordia se materialice en forma de enfermedad, y estáis utilizando, una vez más (como en Atlántida, el Tíbet y Egipto), las ondas vibratorias de luz y sonido para armonizar el cuerpo electromagnético. 
 

Una vez que aceptéis sin reservas que toda la creación se materializa a partir del pensamiento consciente, os moveréis a un nivel aún más elevado, donde ya no será necesario el proceso de curación que estáis redescubriendo hoy, donde usar el poder mental del individuo con miras a la armonía personal y planetaria será tan simple como tocar un diapasón para generar sonido.

Esto es de suma importancia, si es que deseáis permanecer en el cuerpo mientras Gaia se prepara para la ascensión planetaria completa, ya que los bloqueos de energía retenidos en cualquier capa del ser os impedirán realizar la travesía. Dicho en palabras simples: aquellos que experimenten interrupciones de energía y defectos de funcionamiento en sus meridianos bioeléctricos serán incapaces de soportar los enormes cambios de energía y la intensificación de la luz fotónica que actualmente están entrando en juego a medida que Gaia se coloca en el centro de atención de la galaxia.

El año 1994 fue un marco de tiempo fundamental para vuestro sistema solar. Marcó la aceleración de la transformación de la Tierra y el despertar de otros seres celestes de vuestra esfera. Júpiter fue galvanizado mediante un bombardeo manifiesto desde el espacio profundo, lo que estimuló en ese cuerpo un nivel rudimentario de vida física y luego repercutió en otros reinos irreconocibles en la terminología biológica. 
 

Sin embargo, se han reactivado las formas de pensamiento de los seres conectados con la vibración de Júpiter, puesto que todos se preparan para el cambio. Aquellos de vosotros que experimentasteis el tratamiento por descarga de Júpiter en vuestro cuerpo emocional estáis particularmente sintonizados con esos seres multidimensionales, pues resonáis con esa energía arquetípica liberadora y expansiva. 
 

Por lo tanto, estáis bien enterados, si bien a nivel subconsciente, de la sacudida que se avecina sobre el reino tridimensional de la realidad planetaria en todo vuestro sistema solar. Si podéis imaginaros el fuego del kundalini que corre desde vuestro Sol por todos los cuerpos planetarios del ser de vuestra Deidad Solar, entonces puede que seáis capaces de concebir y prever intelectualmente las formidables ondas de luz que surcarán la galaxia y se expandirán hasta los confines más remotos del universo en un orgasmo galáctico, que es como mejor os lo podemos describir.

Ahora es esencial que sanéis rápidamente esos bloqueos que impiden el flujo armonioso de la energía a través de vuestro cuerpo electromagnético, pues ni siquiera podéis empezar a imaginar la velocidad a la que atravesarán vuestros chakras estas electrizantes ondas fotónicas: ¡sería como enchufar un cepillo de dientes eléctrico a una corriente de 50.000 vatios! 
 

Al igual que Júpiter, el sistema solar entero está experimentando actualmente una afinación cósmica, y en este momento estamos observando la apertura explosiva de un número impresionante de seres humanos. Tened presente que cada unidad será responsable de su propia evolución, pues ésa es la decisión del libre albedrío de cada individuo. Muchos elegirán marcharse, pues no están dispuestos a dejar las adicciones del mundo de los sentidos, y así tiene que ser, pues es parte del proceso natural. Aquellos de vosotros que sí deseáis remontar las grandes olas del cambio, en este momento tenéis que emprender conscientemente la labor alquímica de la metamorfosis, que muchos conocen como «La Gran Obra» o el despertar del cuerpo de luz.

Nos hemos referido brevemente a vuestra comida, pero ahora deseamos elaborar un planteamiento específico para que cambiéis vuestra alimentación con miras a facilitar la transmutación o reacción alquímica en vuestro cuerpo físico. 
 

Está claro que si es luz lo que deseáis crear en vuestra forma, ¿qué mejor fuente que las plantas? 
 

Ellas son los pulmones de Gaia, y como fuente alimenticia no sólo suministran oxígeno al sistema, sino que llevan luz hasta las células. 
 

Sabed que cada célula de vuestro cuerpo es activada por la luz; similar a una batería eléctrica en miniatura, con sus polos norte y sur, cada célula contiene el espectro completo del arco iris, igual que el espectro de colores de vuestros chakras primarios que habéis conocido. Esta es una clave importante para entender la importancia del axioma «eres lo que comes» como un compromiso con el alma en su travesía ascendente.

Ésta es la magia alquímica que sólo han llegado a comprender los más grandes adeptos a lo largo del tiempo terrestre; ahora sacamos a la luz la fórmula primordial para el despertar del cuerpo de luz, aunque la información siempre ha estado a vuestro alcance, delante de vuestras narices colectivas. Entendéis que las plantas captan la luz en las hojas a través del proceso de la fotosíntesis; la ingestión de frutas y verduras crudas lleva la luz a través del sistema digestivo y, muy significativamente, a través de la oscuridad del intestino, y reaccionan en vuestra constitución celular como portadoras de luz que restituyen el Ka, o fuerza vital, en vosotros. 
 

Vuestras culturas industrialmente más avanzadas han entendido muy mal el significado espiritual de la comida, la cual se usa comúnmente para la estética, el placer, la gratificación emocional y el hábito. La clave, aquí, reside en comprender que la comida también debe consumirse para reabastecer las frecuencias de luz que necesitan las unidades celulares de vuestro cuerpo.

Vuestra fuente de vida, vuestra energía, es la luz que entra al cuerpo a través de la piel, los ojos y, lo que es aún más importante, de vuestra fuente alimenticia. Puesto que os habéis distanciado más de la tierra a causa de vuestra tecnología y comercialización, habéis abandonado y olvidado el verdadero significado de la nutrición proveniente de la comida, la cual tiene que alimentar no sólo el yo físico, sino también el yo espiritual.

En cuanto a vuestro planteamiento y entendimiento de los alimentos, observamos con preocupación que muchos de vosotros tenéis la tendencia de eliminar la vida (la luz vital) de las frutas y vegetales al guisarlos o procesarlos. Os decimos que las sustancias químicas esenciales, necesarias no sólo para el perfecto funcionamiento del cuerpo, sino también para la apertura de la glándula pineal, se encuentran principalmente en frutas y verduras crudas, en granos, frutos secos y semillas. 
 

Crudos y sin procesar, estos alimentos son los perfectos portadores de luz desde la base misma de la cadena alimenticia, tal como se lo propuso la naturaleza cuando vosotros estabais tan en contacto con el suelo de Gaia que entendíais. 
 

Como preparación para la aceleración, éstos son los principios simples que vais a tener que adoptar con cierta urgencia en vuestra conciencia de los alimentos:
· Eliminad la carne animal de vuestra dieta.
· Eliminad los colores y sabores artificiales, la comida y los suplementos alimenticios sintéticos.
· Seleccionad alimentos naturales, integrales y sin procesar de la base de la cadena alimenticia, tales como granos, semillas, frutas y vegetales.
· Cambiad radicalmente vuestros métodos de preparación de comida, de modo que incluya entre un 60% y 70% de frutas y verduras sin cocer, idealmente llevadas directamente del árbol o planta a la mesa.
· Eliminad por completo el horno microondas de vuestro consumo alimenticio.
· Buscad productos agrícolas cultivados con métodos biológicos o, todavía mejor, cultivad los vuestros propios. Las plantas responden al corazón aún con más luz; todos los seres vivos florecen con el amor.
· Incorporad semillas, legumbres secas y fibra a vuestra dieta.
· Bendecid los alimentos que ingerís y rodeadlos de luz.
· El dióxido de silicio puede neutralizar parte de los contaminantes que se encuentran en vuestra agua potable: colocad una punta de cuarzo en una botella de vidrio y almacenad agua filtrada durante la noche, antes de beber.
¿Podéis considerar el consumo de vegetales verdes crudos, de hojas grandes, cultivados orgánicamente, como el suministro instantáneo de luz y vida para el cuerpo? 
 

Las semillas, especialmente las de girasol, se cuentan entre las fuentes alimenticias más beneficiosas, pues en su concentración contienen frecuencias muy altas de luz y proporcionan al cuerpo nutrientes y elementos bioquímicos sustanciales. Considerad los frutos secos, semillas y legumbres secas como los alimentos menos procesados o químicamente alterados que tenéis a vuestro alcance. 
 

Llevan luz al torrente sanguíneo y a través del conducto oscuro del intestino, fortaleciendo el Ka. Aprended a disfrutar de semillas y frutos secos en su forma natural en vez de tostados, salados o procesados en aceites y condimentos químicamente alterados, que destruyen su naturaleza pura. Los alimentos de sabor mejorado casi siempre han sido procesados químicamente, y eso destruye la luz.

Los huertos orgánicos serán esenciales para vuestro proceso en esta próxima década, porque los pesticidas usados en la producción en masa de frutas y vegetales producen toxicidad en el cuerpo y, en un sentido, anulan cualquier beneficio derivado de su consumo. 
 

Tened presente que si un alimento es atractivo para un insecto, lo más seguro es que sea saludable para vosotros, así que no os preocupéis si descubrís unas cuantas criaturas compartiendo una hoja de lechuga o un tomate. Su presencia es una señal de que la comida está libre de pesticidas y desperdicios tóxicos, y sería sabio por vuestra parte, aceptarlos como mensajeros. Es mucho lo que podéis hacer en vuestras huertas orgánicas, por medio de la plantación selectiva, para mantener a distancia a la comunidad de insectos. 
 

La siembra de brotes de ajo en los perímetros forma una barrera olfativa que muchos insectos encuentran ofensiva y se niegan a cruzar; también habéis verificado que el consumo de ajo crudo es una protección efectiva contra las picaduras de mosquitos. El ajo, el alimento milagroso, es uno de los desinfectantes naturales más potentes para vuestro sistema, y desempeña numerosas funciones en el mantenimiento del equilibrio y la buena salud.

Deseamos reiterar que la carne es devastadora para el cuerpo, la mente y el espíritu. Considerad que cada vez que coméis un trozo de carne estáis introduciendo muerte violenta en vuestro ser, y recordad que es carne muerta y vieja lo que le dais a un cuerpo que deseáis iluminar. ¿Veis la ironía de esta contradicción? 
 

Estáis arrasando vuestro cuerpo con la sobrecarga de adrenalina del aterrorizado animal agónico, con hormonas, sustancias químicas tóxicas y con la manipulación genética utilizadas para estimular artificialmente el crecimiento por el motivo obvio de aumentar la producción. No os amedrentaremos con detalles de bacterias y otros organismos vivos que se alimentan de cadáveres, pero a lo mejor también queráis tomar eso en cuenta. Además, estáis enviando oscuridad y densidad al sistema: plomo, no oro.

El consumo de carne animal clonada, que se halla apenas a la vuelta de la esquina, introducirá complicadas mutaciones genéticas en vuestro cuerpo, y podéis estar seguros de que os pegará aún más a la densidad. Es obvio que la carne muerta, el alimento más oscuro, va a bloquear vuestro sistema digestivo: entonces, ¿por qué no eliminarla? 
 

Una vez que reconozcáis su densidad como un obstáculo para vuestro trabajo en el cuerpo de luz, a lo mejor descubrís que vuestro deseo de comer carne, sencillamente, ha desaparecido. Muchos de vosotros ya habéis observado una creciente falta de interés en la carne; lo que tal vez no hayáis identificado todavía es que ésta es una etapa de la evolución de vuestra especie.

¿Y qué hay del uso de la luz y el sonido en las esferas de la curación? 
 

A lo largo de vuestra historia —y con eso nos referimos a aquello que está registrado, y a un tiempo más lejano, cuando los continentes eran una sola masa de tierra—, los seres que sembraron Gaia y sus descendientes han utilizado el sonido como un gran catalizador. 
 

Es apropiado en este momento de vuestro despertar que entendáis el poder del sonido para abrir portales, liberar energía, alterar la materia y despejar el camino de la ascensión. En la antigua civilización de Atlántida, antes de que la vibración de Nibiru perturbara la armonía que reinaba allí, los seres eran sumamente receptivos al sonido y experimentaban la música de Gaia, que se elevaba por las plantas de sus pies como los «acordes graves» de su identidad. Cada planeta, en verdad cada capa dimensional, vibra con su sonido semilla, y así los seres de Atlántida, descendientes de otros mundos, trajeron a la Tierra su identidad cultural en forma de sonido. 
 

Tenéis que saber que Atlántida fue una cultura multiétnica, compuesta de muchas civilizaciones, que habían venido como pioneros al Nuevo Mundo. Fue una época que no se diferencia de la siembra de las Américas, tan sólo que los inmigrantes eran seres venidos de muchos niveles dimensionales y sistemas estelares más allá del plano terrestre.

Cada alma tenía su propia frecuencia musical, y al fusionarse con la música de Gaia creaba una especie de sonido individual específico en cada célula del cuerpo, al que nos hemos referido como el wam, la música del alma. La armonía entre los seres de Atlántida iba mucho más allá de la interacción emocional, pues en aquel tiempo, en esa civilización, uno podía oír la música del alma de los demás y, dado que toda música, de una u otra forma, fluye hacia sí misma, no había disonancia. Como tal, esa cultura prototipo de la Tierra se consideró uno de los triunfos más grandes de la galaxia, un lugar donde los seres multidimensionales se sintonizaban con la vibración gaiana en coexistencia pacífica, y la grandeza se alcanzó en muchos niveles.
 
Con el transcurso del tiempo, la vibración tridimensional de la realidad sensorial y la atracción gravitatoria de Gaia empezaron a interferir en el wam individual, desafinándolo, y se hizo necesaria la curación. 
 

Esto se llevaba a cabo en las cuevas cristalinas de las playas atlantes, donde las sacerdotisas sanadoras afinaban el wam simplemente tocando la matriz de cristal correspondiente, lo que generaba un tono resonante que devolvía la armonía al individuo. Ahora estáis recordando el uso de los cristales en la curación, pero aún tenéis mucho que aprender con respecto al uso de las claves musicales de los cristales, pues es en extremo sutil, y la mayor parte de la humanidad, atada a la tercera dimensión, ha dejado de oír la música del prójimo.

La intervención de los Anunnaki en generaciones posteriores no sólo desafinó la sutil vibración individual, sino que, al ser tan poderosa su agresión, sumió la frecuencia de sonido (el wam de Gaia) en una violenta disonancia, muy parecida a la de hoy. Con la fuerza del guerrero omnipotente, utilizaron el conocimiento de la clase sacerdotal sobre el sonido y los cristales a una frecuencia tan devastadora, que podían hacer detonar el sonido igual que vosotros detonáis vuestras bombas de guerra actuales. 
 

Y os recordamos que la guerra de sonido (metodología de los Anunnaki) aún se sigue usando para controlar y dominar. Lo que aún no sabéis acerca de la destrucción de ese continente y de la subsiguiente inundación, es que la perturbación de las frecuencias de sonido de Gaia es lo que hizo que se perdiera el equilibrio en el planeta; y aquí os ofrecemos otra clave para entender qué es lo que mantiene la cohesión de vuestro planeta y lo que desplazará las arenas una vez más.

Tres de los Sumos Sacerdotes de Atlántida escaparon de la devastación final de ese continente y llegaron a las orillas de lo que hoy en día son las montañas del Himalaya, donde establecieron el conocimiento del sonido y de la forma geométrica sagrada. 
 

En el florecimiento de la civilización atlante, los seres que poblaron esa inmensa isla operaban en una conciencia multidimensional; por este motivo, hay cierta confusión en cuanto a la realidad material de esa tierra. Atlántida, en sus muchas generaciones, realmente existió en la tercera dimensión, y si su importancia ahora está aflorando a la superficie en vuestra memoria es simplemente porque, desde que emprendisteis vuestra procesión a la Era de Acuario, habéis empezado a redescubrir los secretos de vuestros antecesores. 
 

Al mismo tiempo, se está recuperando el así llamado «ADN basura», lo que hace que toméis plena conciencia como seres galácticos que habitáis el planeta verde-azul. El libro akásico, vuestros viajes personales, y una visión general del futuro previsto se hacen Uno en el despertar, y está a vuestra disposición ahora que el velo de la oscuridad está desapareciendo.

Los Tres del Himalaya acordaron preservar el conocimiento de la música del alma para las futuras generaciones de Gaia, pero había que ocultarlo de aquellos que, como en Atlántida, abusarían de la energía para controlar y distorsionar la frecuencia, tal como había ocurrido con las formas cristalinas sintéticas de la tecnología vibratoria avanzada atlante. 
 

Su legado para esa cultura en lenta evolución consistió inicialmente en implantar portales de sonido, los que sólo se podrían abrir cuando el alma hubiese llegado a la resonancia, y luego el uso de formas geométricas sirianas como puertas sagradas a los reinos más elevados. Estos símbolos se entremezclan en la arquitectura de muchas estructuras del misticismo tibetano, y aparecen en el arte de los templos en forma de esculturas geométricas y mándalas. Éstos contienen la frecuencia de una época cuando la vibración musical se unía a la forma sagrada para abrir los portales de tiempo y dimensión en esa cultura.

Lamentablemente, ese conocimiento prácticamente ha desaparecido de ese poderoso vórtice a causa de la invasión china a la más sagrada de vuestras culturas del siglo XX. Los lamas han escapado de las montañas nevadas del Tíbet, huyendo de la tiranía del dictador, y la mayor parte del conocimiento y los instrumentos sagrados ha sido retirada de esta tierra santa. Quedan pocos que verdaderamente entiendan el poder del sonido en los símbolos sagrados, el cual quedó en las efigies de una época cuando la humanidad tenía en su poder muchas de las claves.

Los primeros maestros tibetanos, descendientes de los atlantes, desarrollaron una manera de reproducir y conservar el wam externamente mediante la creación de ciertos implementos sagrados, que incluyen el dorje, la campana y el cuenco tibetano, un objeto sumamente sagrado que lleva en sus armonías el wam del maestro para quien había sido creado. 
 

En esa época, estos implementos simbólicos se elaboraban con materiales extraídos de esa rica tierra, un vestigio de la sabiduría atlante de los cristales. Posteriormente utilizaron los siete y los nueve metales preciosos que corresponden a los chakras, el teclado musical del wam.

Durante muchas generaciones, los líderes espirituales más desarrollados de esta civilización dominaron la frecuencia con tal maestría que, al igual que los faraones, podían viajar en el cuerpo a universos paralelos y eran visitantes frecuentes de otras dimensiones. Mediante la activación de las frecuencias grabadas en los cuencos, ellos también podían experimentar las vidas simultáneas como conciencia del alma, a lo largo de la experiencia de sus vidas en la Tierra y de otras. 
 

La música del alma permanecía viva en el cuenco místico, una forma de Bodhisattva listo para ayudar a cualquiera que hubiese desarrollado la habilidad de separar esa frecuencia inaudible de su manifestación física, frecuencia que se liberaba al tocar el instrumento.

Muchos de vosotros que habéis entrado en contacto con los cuencos de los tibetanos, si bien encantados con su belleza mística, no sois conscientes de que realmente tenéis acceso a la música del alma de los maestros tibetanos, que resuena hasta vosotros en muchas capas y ondas armónicas. 
 

Sólo unos pocos seres muy especiales tienen la memoria y pueden activar el wam en los cuencos, y ellos son los canales capacitados entre vosotros, que actualmente están preparándose y que pronto serán llamados a unirse a los pueblos indígenas (localizados en centros geográficos estratégicos alrededor del globo) en la tarea de sostener el wam de Gaia mientras ella se mueve hacia su octava más alta.

La maestría del sonido se ha exaltado en muchas civilizaciones de vuestra rica historia, y el conocimiento todavía está con vosotros, gobernado por los seres de luz de ciertos pueblos nativos como los mayas, los indios de las Américas, los Dogon, los lamas y los Seres Delfín, quienes trabajan unidos para sostener la vibración de Gaia. Lamentablemente, también la sostiene la élite de poder, quienes nuevamente abusarán del conocimiento para manteneros bajo su control. 
 

Al igual que los Sacerdotes Oscuros de Atlántida, el Poder tiene la capacidad de detonar la vibración. 
 

Sus guerreros no tienen amor por Gaia, ni tampoco respeto por la vida y la humanidad, y siguen con la intención de atraparos en la oscuridad de vuestra ignorancia, donde han intentado manteneros a lo largo del tiempo terrestre, luego de su intervención en Atlántida. 
 

Como hemos dado a entender, la manipulación del sonido es una parte esencial de su tecnología, y mientras los trabajadores de luz están uniéndose para reverberar con la música de los campos existenciales de la Tierra, el poder está tendiendo la nueva red de frecuencias de control justo debajo de vuestros pies, y así adormecen aún más vuestra capacidad primordial de oír a través de esos chakras, y están violando el rico suelo y los depósitos minerales de Gaia con los acordes de sus dispositivos insípidos. 
 

Reiteramos que el conocimiento del sonido y su asombroso poder está tambaleándose entre los polos de la luz y la oscuridad, como lo estáis vosotros, en los momentos previos al amanecer de vuestra transformación.

¿Qué nos proponemos cuando hablamos de utilizar el sonido para alterar la materia? 
 

No tenéis más que mirar con detenimiento el Gran Octaedro de Giza o las antiguas murallas de Machu Picchu para reconocer que vuestro desconcierto ante el movimiento y ubicación de monolitos de proporciones tan colosales está justificado. 
 

La arqueología convencional fracasa rotundamente a la hora de explicar cómo hicieron los mortales de esas sociedades «primitivas» para transportar, rodar con poleas y levantar estructuras tan gigantescas. 
 

En el caso del Gran Octaedro, la perfección de su obra de albañilería —bloques monumentales de caliza y granito, a menudo adosados a menos de un milímetro— desmiente los cuentos de la clase dirigente acerca de esclavos nubios que trabajaban bajo el despiadado sol del Sahara a base de pura fuerza muscular y el látigo del amo. 
 

Adjudicar un comportamiento de esa naturaleza a la evolucionada civilización de Egipto es menoscabar el legado de una de las culturas más significativas de la historia de la humanidad y, sin duda, es negar la abrumadora evidencia del apoyo brindado por seres galácticos, presentes en esa época de la evolución de Gaia. 
 

Una mínima sensibilidad ante las energías de Giza sólo puede afirmar que en la conciencia superior, que ha quedado grabada como formas de pensamiento y campos de energía en las sutiles grietas entre los bloques de la Gran Pirámide, residen un gran espíritu, misticismo y humanidad. En ninguna parte encontraréis sepultada en la piedra la ira del duro trabajo del hombre, los presuntos esclavos de Egipto.

Confirmamos la hipótesis de algunos de vuestros nuevos pensadores. 
 

En verdad, la labor de estas estructuras fue una simple y fácil unión de mentes, la cual recurrió a los poderes de la clase sacerdotal para establecer la frecuencia de sonido necesaria para elevar los bloques. Ellos tenían el conocimiento atlante del poder del sonido, como también los mayas en sus obras similares, y los tibetanos, quienes utilizaron su comprensión del sonido y la voz humana con el sumo propósito de sostener la vibración de Gaia que, de hecho, ha mantenido al planeta en una sola pieza durante muchos, muchos milenios,.

Los Seres Delfín son entidades altamente evolucionadas, cuya materialización en la Tierra se produjo como parte de la encarnación del alma de Gaia. Su misión de luz en el teatro evolutivo ha sido supervisar la frecuencia de los océanos, pues allí también el sonido mantiene la coherencia de todo. Os aseguramos que la reciente disminución de su población está estrechamente vinculada a la exacerbación de las aguas borrascosas de El Niño. 
 

Vuestro estudio de los ecosistemas aún no ha ampliado su conocimiento sobre la importancia del sonido en el equilibrio; sin embargo, el Gobierno Secreto lo sabe. ¿Habéis oído de las extrañas mutilaciones en los cuerpos de los delfines, cuyos cadáveres, recientemente traídos por la corriente a la playa, revelaron huecos perforados debajo de la garganta, en el mecanismo de la voz? 
 

Al igual que en una película de ciencia ficción, la élite de poder está intentando utilizar el patrón de sonido de los delfines. Han estado realizando experimentos en los instrumentos vocales de estos seres en un intento de adquirir y utilizar el conocimiento, pero el desatino con que practican este ejercicio está alterando la tensión dinámica de los océanos, lo cual motivará la partida del clan Delfín, quienes están empezando a suicidarse. 
 

Como seres de luz altamente evolucionados, no pueden ser manipulados para servir a la fuerza oscura, y a menos que os movilicéis para detener el siniestro trabajo de su explotación, pronto presenciaréis la muerte en masa en vuestros mares.

Que sea una advertencia. La pérdida de los Seres Delfín y de las magníficas ballenas, que ya han sido asesinadas casi hasta el punto de su extinción, acarreará el fin del equilibrio y la destrucción final del ecosistema.
 

Capítulo VII
La clonación y la pesadilla genética

En este momento también tenéis que enfrentaros a la ética de la biogenética, un asunto que inicialmente hizo que os cuestionarais las implicaciones sociológicas de vuestras futuras tecnologías con la llegada de Dolly, la oveja hecha por el hombre. Poco después del debate de Dolly, los locutores de noticias os presentaron vacas trillizas clonadas, y vuestra indignación ya se había aplacado, atenuada con la promesa de nuevas proteínas y milagros médicos basados en leche genéticamente manipulada. 
 

Antes de lo que pensáis estaréis ingiriendo genes de clones en vuestros cereales Rice Krispies, porque esto, de algún modo, en algún nivel, se recibe en vuestra conciencia como una aplicación aceptable de la tecnología.

Os animamos a reconocer que las hormonas, las sustancias químicas y las proteínas genéticamente reestructuradas de vuestro suministro de carne y leche no son saludables para el cuerpo humano. A riesgo de ser monótonos, os instamos enfáticamente a alejaros de ellos ahora, antes de que esta práctica se haya estandarizado en los productos alimenticios de origen animal, haciéndolos todavía más dañinos de lo que ya son.

Más ominosa que la clonación de animales es la eventualidad de la clonación de seres humanos, y os están preparando para que aceptéis eso también. Considerad que poco tiempo atrás el mundo estaba lívido de indignación por Dolly; sin embargo, una vez que la mente de las masas fue convenientemente drogada para resignarse y aceptar su existencia, el científico loco Richard Seed apareció de la nada anunciando su intención de promover la clonación del ser humano. 
 

Es nuestra observación que estáis permitiendo que también esto se infiltre lentamente en vuestra conciencia de grupo, aceptándolo a nivel subconsciente a pesar de vuestra resistencia, la cual se debilita a medida que esa realidad se establece cada vez más profundamente en las aguas de vuestro subconsciente y echa raíces en vuestra mente.
· ¿Qué posible beneficio podría derivarse de clonaros a vosotros mismos? 
· ¿Son vuestro miedo a la muerte y vuestro apego a la realidad física y sensorial tan absolutos que quisierais asegurar vuestra propia inmortalidad con un renacimiento generacional de vuestra semilla reproducido artificialmente? 
La sugerencia contemporánea de que se podrían reproducir partes corporales adicionales en un clon para suministrar tejido en caso de que se necesite un trasplante es grotesca desde todo punto de vista y, sin embargo, es una de las aplicaciones propuestas para el proceso de clonación más difundidas. 
 

¿Entendéis lo que interviene en la clonación? 
 

En términos simplistas, el núcleo de una célula del cuerpo, recipiente del ADN, se aísla, se saca y luego se trasplanta en el huevo embrionario enucleado de una madre portadora. Allí se gesta e, hipotéticamente, crece una réplica exacta de la información original; el ser creado artificialmente. Los científicos sugieren que una de las aplicaciones médicas significativas de la clonación es que vosotros mismos podréis reproducir un órgano que esté enfermo, tejidos, o cualquier otro material biológico, en caso de que os encontréis necesitados de «repuestos». 
 

Os están vendiendo la noción de que ésta es una aplicación potencial de la clonación, junto con otras promesas de adelantos genéticos, proteínas milagrosas y curas para lo que antes era incurable. 
 

En lo referente a la idea de la inmortalidad física y los órganos clonados, en verdad os invitamos a que prestéis más atención a la irracionalidad de tales pensamientos. 
· ¿Vais a permitir que os convenzan de la ética de clonar cuerpos de repuesto de seres vivos (aunque sean inducidos artificialmente), si eso implicara prolongar vuestra propia vida física? 
· ¿Una raza clonada de seres que se pueden violar y disecar, como abastecimientos biológicos destinados a cubrir alguna futura necesidad que vuestro verdadero cuerpo del espíritu —esa creación divina del alma—, pudiera tener lugar a fin de extender artificialmente la vida?
· Suponed que os fuera posible reproducir otro, y otro, y otro más todavía..., ¿seguiríais simplemente añadiendo décadas a vuestra vida, proyectando vuestra realidad física durante generaciones, mientras postergáis indefinidamente vuestro regreso a la luz? 
Os aseguramos que decidir permanecer en la realidad física es la verdadera condenación del alma, la cual añora regresar al Espíritu. 
 

Sin embargo, ésa es precisamente la campaña que han montado los científicos defensores de la clonación, y vosotros estáis sembrando (Richard Seed-ing1) paulatinamente la idea en vuestra mente de grupo.
 

1 Seed-ing: «semilla-sembrando». (N. delT).

Mientras os inducen a la aceptación, ellos ya están bien encaminados en la manufactura de seres clonados, y nos preguntamos cuándo os plantearéis ese futuro improbable en función de lo que significaría exactamente para la crisis de la superpoblación, la enfermedad principal de Gaia. 
· ¿Os podéis imaginar un segundo estrato de seres, cuando vuestro mundo ha explotado en una superpoblación incontrolable y está presenciando sus efectos catastróficos? 
· ¿Estáis preparados para cubrir las necesidades de una generación futurista de clones: seres vivos, sin alma, que respiran y requieren exactamente el mismo espacio, comida y necesidades básicas de la población existente que ha llegado a su límite? 
Antes de entrar siquiera en las complejas implicaciones sociológicas de la pesadilla de la clonación genética, regresamos a nuestra pregunta anterior: ¿qué propósito tienen las formas de vida clonadas en vuestra atestada realidad de la Tierra? ¿Bebés clonados? 
 

Vuestra obsesión de tener hijos es comprensible en una época en que los conteos de espermatozoides masculinos están bajando globalmente y, sin embargo, como ya lo hemos explicado, ésta es la manera que tiene la naturaleza de remediar el desequilibrio. ¿Podéis prever las implicaciones psicológicas de criar reproducciones clonadas de vosotros mismos? 
 

Tratad de imaginar la demencia que ocasionaría el experimentar una fotocopia que repite paso a paso el proceso de vuestro crecimiento. ¿No estáis ya suficientemente traumatizados psicológicamente con vuestros dramas entre padres e hijos sin que tengáis que enfrentaros a vosotros mismos en ambos papeles: madre e hijo?

Sabed que si os hablan del potencial de cualquier tecnología, ésta ya existe. Podéis estar muy seguros de que la clonación humana se puso a prueba y resultó ser un «triunfo» técnico en los laboratorios mucho antes de que se la presentara como una posibilidad futurista a fin de evaluar la opinión pública. Tal como la visión del adepto Einstein se transformó en un medio de destrucción, así también se reducirán a las vibraciones más bajas de la conciencia humana la mayoría de los ideales humanitarios de los potenciales de la genética, una vez que se hayan pisoteado las barreras de la ética, y los científicos sean libres de jugar a Dios con la vida humana.

Aquellos atlantes entre vosotros, sin duda reconocéis esta información, puesto que surge una forma de pensamiento disonante en vuestra memoria, y puede que sintáis miedo (pero no sorpresa) de que esto esté sucediendo nuevamente. Las generaciones posteriores de esa civilización experimentaron estas mutaciones justamente antes del hundimiento del continente; y no es un accidente que el Ser Supremo pusiera a descansar el proyecto atlante, sumergiéndolo profundamente en las aguas curativas de lo que se ha denominado apropiadamente el océano Atlántico.

Aún no habéis vivido los horrores de la experimentación genética tal como se desarrolló en ese entonces, pero a no ser que vuestra conciencia colectiva altere esa realidad proyectada en el transcurso de los próximos diez años, conoceréis aberraciones jamás imaginadas antes de que finalice la estructuración maya del tiempo en 2012. Los alquimistas de los tiempos modernos (los nuevos ingenieros del material del ADN) están decididos a crear el hombre monstruoso perfecto, la suprema ambición de vuestro arquetipo de la maldad: Adolfo Hitler. 
 

Están ardiendo con el fuego del conocimiento todopoderoso de su descubrimiento, sintiéndose como dioses, amos del reino biológico. Se trata de la violación de los Anunnaki una vez más, sólo que en esta ocasión la mente de las masas es plenamente consciente de que se está llevando a cabo y da su consentimiento.

Ya habéis forzado la unión del espermatozoide y el óvulo en el tubo de ensayo, y también tenéis la capacidad de especificar códigos y estructuras genéticas, de modo que, en efecto, el sueño de Hitler ya está al alcance de cualquiera que tenga un extenso conocimiento de biogenética y un laboratorio relativamente sofisticado. Observamos vuestra incapacidad de integraros racialmente como una totalidad, y sólo podemos imaginar lo que se desarrollaría una vez que una raza clonada de seres prediseñados, genéticamente «superiores», empezara a poner su semilla en vuestros estados actuales de separación y las polaridades aún no resueltas de lo femenino y lo masculino.

No obstante, el experimento fracasará otra vez, pues el hombre no puede anular el Plan Divino, y sus formas de vida artificialmente creadas no suplantarán la perfección de la vida como manifestación del alma. Dicho en términos muy simples, ninguna inteligencia perfeccionada o biología genéticamente manipulada mejorará jamás aquello que es la conciencia de la vida en su ciclo kármico natural: la vida que vive la encarnación según la intención que tuvo y muere, o se transmuta, tal como lo planeó, antes de manifestarse, el alma que enciende esa vida.

Vuestros alquimistas modernos son demasiado nuevos en el juego para saber de las distorsiones y creaciones monstruosas que evolucionarán a partir de su invasión del proceso natural, pues están embriagados con la ilusión de dominar los secretos de la creación. Sin embargo, no pueden reproducir artificialmente el alma y, por consiguiente, puede que sus fragmentos microscópicos del enigma, a la larga, lleguen a estructurar una forma física básica, pero sin la conciencia del alma esa vida no tiene significado ni propósito. 
 

Por lo tanto, hablamos de atrocidades biológicas y cascarones sin alma que poblarían todavía más un planeta que se está ahogando y muriendo.

La verdadera espiritualidad se edifica sobre una comprensión y aceptación elementales del proceso de la muerte. Es la entrega, la disolución de la materia a medida que se transmuta en luz, lo que constituye la clave del significado de la vida en todos los niveles dimensionales. Muchas de vuestras culturas espirituales más avanzadas, tales como los sacerdotes tibetanos, los mayas y los pueblos indígenas americanos, se preparaban para el proceso de la muerte desde los primeros instantes de su conciencia del «yo soy». 
 

En lugar de temer a la muerte, la exploraban y se preparaban para ella, de modo que el paso les fuera conocido cuando el tiempo los hiciera regresar a través del túnel: el reflejo metafísico del túnel de la vida que vosotros conocéis como el canal del nacimiento.

Es el espejo el proceso idéntico, pero el regreso a la luz es mucho menos traumático que la llegada a la materia. El canal de la muerte... 
 

Una puerta lleva adentro, la otra lleva afuera, sólo que la puerta de «entrada» se abre desde la luz hasta la densidad física del túnel vaginal, en tanto que la puerta de «salida», el portal del alma liberada (de las limitaciones de la existencia física), existe únicamente como un portal multidimensional desde el cual el alma se expande desde la densidad material hasta la luz, liberada por el chakra de la corona.

En lugar de buscar desesperadamente la prolongación de la vida y la solución de la enfermedad por medio de la invención artificial, vosotros, como seres espirituales en evolución, ya estáis listos para aprender a desprenderos de la realidad física y las ilusiones del mundo de los sentidos. 
 

Esto se logrará cuando reconozcáis que vuestra alma es eterna; anhela regresar a la luz tanto como busca el retorno a la forma en el ciclo infinito del karma y la evolución.
 

Capítulo VIII
El tiempo y la eternidad

El tiempo, como vosotros lo experimentáis en los límites de la realidad tridimensional, es un marco completamente artificial. Es decir, vuestra percepción del tiempo se basa en la construcción lineal de un pasado ambiguo, de un presente evasivo e indefinible y de un futuro de resultados previstos que, con frecuencia, os hacen sentir ansiosos e inseguros de la vida. 
 

En verdad, gran parte de vuestras dificultades nace de vuestras concepciones erróneas del tiempo, especialmente en estos momentos, a finales del milenio. Estáis empezando a tratar de ser plenamente conscientes del momento presente, de vivirlo, pero a la mayor parte de vosotros os falta mucho para entender que es el único que existe. Esto es comprensible, pues la experiencia del no-tiempo pertenece a un reino más elevado que trasciende vuestras capacidades actuales, aunque sí la experimentáis cuando os escapáis del mundo sensorial en vuestros estados de sueño y viajes fuera del cuerpo. 
 

Por este motivo es indispensable para vuestra evolución espiritual que exploréis el material de vuestros sueños, que meditéis y desarrolléis la capacidad de proyectaros al mundo astral. Allí residen las mejores oportunidades para liberaros de vuestras limitaciones y dejaros llevar por la exquisita libertad de la conciencia sin tiempo y el movimiento sin cuerpo.

Visto desde las octavas más altas, lo que vosotros percibís como pasado, presente y futuro es coexistente y simultáneo. Esto es incomprensible desde el punto de vista tridimensional, porque vuestra historia —la conciencia misma de vuestra raza— ha evolucionado en el contexto de un modelo de tiempo lineal. No obstante, si podéis reconocer el no-tiempo de la realidad multidimensional (aunque sea sólo intelectualmente), os podéis liberar de pesadillas pasadas o recuerdos de tiempos mejores, así como también de invenciones futuristas, tales como la inminente perdición apocalíptica.

En el redescubrimiento de vuestro yo de luz, empezáis a integrar el concepto de la conciencia del alma que se crea y recrea a sí misma en el cuerpo, concepto que actualmente procesáis a través de hipótesis sobre el pasado y el futuro que percibís como reales, de acontecimientos temibles y fantásticos que creéis que han hecho de vuestra vida lo que es, o de sucesos que han de vivirse «algún día», en un tiempo nebuloso que se halla siempre justo fuera de vuestro alcance. 
 

Paradójicamente, la ilusión de pasado-presente-futuro es tan verosímil, aparentemente tan tangible, que resulta inimaginable que el tiempo pueda existir en cualquier otro contexto. Dado que vuestra vida está organizada en ese plano, habéis necesitado de la seudo-estructura del tiempo en una línea, pues como raza os ha encaminado en la dirección de los vientos de cambio, tanto hacia delante como hacia atrás en vuestra proyección del pasado y la memoria de vuestro futuro. Y nadie va a convenceros de que un mañana con una salida del sol, una primera taza de café, la oficina y la miríada de actividades de la rutina cotidiana son simples productos de la imaginación; no obstante, nos permitimos enfatizar que sí lo son. 
 

No existe nada más que el momento. Esa es la realidad y la experiencia, momentos dentro de momentos que se imprimen para siempre en la matriz de la Mente Eterna.

Veamos el ejemplo de Benjamín Franklin, quien apareció en la estructura del tiempo lineal de la Tierra a comienzos de la década de 1700 y personificó lo que vosotros consideráis con orgullo la rica fibra de la historia de Norteamérica. Delegados al pasado, sus logros se aprecian con veneración, pues su visión y conocimiento cambiaron la estructura misma de la experiencia humana.

Desde nuestra perspectiva, en este momento el maestro Benjamín sigue rebosante de vida, en verdad mucho más vivo aún que en aquella referencia finita del tiempo de la Tierra. Su dedicación y su intelecto curioso y audaz dieron a la humanidad el conocimiento elemental necesario para comprender el aprovechamiento de las frecuencias eléctricas del cuerpo electromagnético de Gaia, lo cual condujo a la civilización a la era industrial. Un alma antigua ha llevado la sabiduría a innumerables seres en muchas dimensiones, y sus enseñanzas han alterado una infinidad de realidades. Actualmente, reside aquí con nosotros en la sexta dimensión, un emisario del comité científico de este Consejo.

¿Os pedimos que aceptéis a Benjamín Franklin, el gran icono de la historia de los Estados Unidos, como un «extraterrestre»? Sí. 
 

Al dar a conocer su identidad, os retamos a que superéis el escepticismo y reconozcáis el infinito que está justo al otro lado de vuestra percepción, donde un universo pletórico de vida guarda los patrones del alma de todo ser consciente que haya existido alguna vez, y donde la Tierra no es más que una diminuta mancha verde-azul en el colorido lienzo del cosmos. 
 

Ella es apenas uno de los millares de cuerpos planetarios que componen el universo material, y en los planos etéreos éstos son sencillamente innumerables, tan infinita es la experiencia del Todo-lo-que-es. Os pedimos que aceptéis que no sólo se nos ha de definir como «extraterrestres», sino también como extradimensionales, proyecciones de vuestra propia conciencia en otra fase de su existencia de múltiples niveles. 
 

Os decimos que la mente de Benjamín Franklin, la concentración consciente de la entidad manifestada de ese ser, contribuye a estas transmisiones, y esto no es más surrealista que la idea de que nuestro instrumento, para empezar, capte, descodifique y registre las frecuencias de la sexta dimensión.

En otro aspecto de vuestro ser, vosotros existís en estas ondas y, asimismo, sois capaces de enviar corrientes de luz a un canal receptivo, a un nivel de vuestra existencia que actualmente identificaríais como una vida «futura», pero que nosotros preferimos definir como una etapa más elevada de vuestra evolución. Es muy posible que, atraídos por estas enseñanzas, hasta cierto punto ya estéis desempeñado esa función, tanto en la esfera tridimensional como en otros niveles, con los cuales tal vez ya estéis conscientemente sintonizados, o no.

Os decimos que lo que cambia es la forma de vuestra existencia, y no el tiempo. Las vidas pasadas, que concebís más fácilmente que las vidas futuras, aún se perciben en terminología lineal, en tanto que nosotros queremos inculcaros la noción de que todas estas extensiones de vuestra energía dinámica ocurren simultáneamente, remontando los mares cósmicos como las olas de los grandes océanos.

Los mares constantes de Gaia (aunque cambiantes en cuanto a la forma) son infinitos. Cada ola, un reflejo del cuerpo más grande, vive su momento como esencia espectacular que rompe en la orilla y, posteriormente, al regresar a la profundidad del océano, cambia de forma. Sin embargo, sigue existiendo allí. También vosotros, un cuerpo manifestado en algún marco de tiempo fabricado en la Tierra, regresáis al mar cósmico y existís allí como vibración del alma, asumiendo a la vez otros múltiples aspectos en vidas simultáneas que creáis en el despliegue kármico de vuestra travesía.

En cuanto al maestro Benjamín, sabed que cada vez que leéis sus escritos o hacéis referencia a él en cualquier ámbito, una ola de luz impregna su campo de experiencia consciente, pues así es como funciona la resonancia. Pensad que cada vez que se enciende un interruptor eléctrico, una luz cósmica asciende por la espiral e ilumina su aura, el regalo de haber servido al prójimo. 
 

Os aseguramos que no existe recompensa más grande que recibir la luz del amor, pues iluminar la conciencia es el propósito de todas las misiones en nuestro camino de regreso al Creador Original. El maestro Benjamín es conocido como el Trabajador de Luz Manifiesto de la realidad de la Tierra, y goza de gran notoriedad en planos más elevados por esa contribución específica a vuestro desarrollo.

Visto desde un punto de referencia que sobrepasa vuestras posibilidades de percepción actuales, el tiempo no es un factor. Es decir, nosotros percibimos vuestra totalidad como pensamiento manifestado en la materia, y que cada unidad de conciencia contribuye a la totalidad de vuestra existencia material. Accedemos al registro akásico para presenciar la unión de ese óvulo material (el mar de la materia existencial) con el semen (la voluntad activada del Creador Original), y de dicha unión nace el universo material. 
 

Desde nuestra dimensión, vemos la vida completa —el nacimiento y la muerte de lo material— a medida que sube por la espiral cósmica hasta su próxima manifestación. No podemos prever o entender nuestras propias realidades dimensionales más elevadas, pues ésa es la naturaleza de la travesía; no obstante, sí percibimos vuestro mundo y existencia física como un Ser, una totalidad, cuyas unidades individuales de conciencia (al igual que las células de vuestro cuerpo) viven como materia durante un período específico de vida y, al morir, finalmente se transmutan en niveles de conciencia menos densos y más elevados.

Cuando os miráis en el espejo, no podéis discernir los millones de células que están muriendo y renaciendo cada día de vida de vuestro cuerpo; veis el conjunto, la totalidad; solamente contempláis vuestra propia mortalidad cuando el yo da comienzo al deterioro del ciclo de vida o ante una amenaza de muerte. Al abriros al Espíritu, se os recuerda que el propósito de esa muerte es regresar a la luz y ascender por la espiral evolutiva. Es así para el universo material, y para los muchos cuerpos de su alma.

Desde la cuarta dimensión en adelante, vosotros estáis en los reinos más elevados, donde todos los seres y cosas son conscientes de que ocupan el mismo espacio infinito como intercambios de energía que están constantemente mutando y cambiando de forma, de acuerdo con el propósito del alma. Nosotros experimentamos la forma como vibración, y tal como lo hemos descrito en el caso de las ondas y partículas cuánticas, todo se encuentra en un estado de movimiento y variación constante. 
 

Por consiguiente, la interconexión de todos los seres conscientes en el universo material e inmaterial crea continuamente todas las formas y resultados, y el tiempo, como vosotros creéis que lo conocéis, no es una medida fija en absoluto.

Aquí necesitamos incluir el aspecto de la huella o impresión etérea presente en el mar de la materia en todas sus formas de densidad. Os decimos que todo aquello que ha tenido la experiencia de existir, lo cual definiremos como «pensamiento», permanece a nivel etéreo. Por consiguiente, el Ser Supremo, tan absoluto en su aspecto que no podemos percibir su magnitud, se define acertadamente como el Todo-lo-que-es, Que-siempre-ha-sido y Que-siempre-será, y eso es exactamente lo mismo que «el momento»: todo existe ahora mismo, siempre ha sido así y siempre será.

Una de las claves de conocimiento más importantes que os es útil en estos momentos, conforme os preparáis para el cambio, es la comprensión de la intemporalidad, la cual experimentáis cuando os salís del cuerpo. La percibís fugazmente en el estado de sueño y en la meditación profunda; notamos que aquellos de vosotros con experiencia en el viaje astral tenéis una conciencia más profunda de los reinos más elevados. 
 

Considerad que vuestra existencia como seres humanos os restringe por la naturaleza misma de vuestros cuerpos, los cuales se mueven en forma muy lineal en la densidad material. 
 

Vais a estudiar y a trabajar, os levantáis y os acostáis; de hecho, aquello que vosotros consideráis actividad consciente, en muchos sentidos, realmente es algo muy mecánico. Desde la perspectiva inconsciente, el cuerpo desempeña cientos de miles de intrincadas funciones instantáneamente; sin embargo, obviamente, sois inconscientes de la enorme energía que se le exige a vuestro ser tan sólo para bombear la sangre, bajar una fiebre o combatir una infección. Vuestro corazón saludable, motor sin tiempo, late la vida entera sin fallar jamás, sin tropezar jamás; tan sólo eso es uno de los aspectos más milagrosos del albergue que os proporciona el cuerpo físico.

De igual manera, sois bastante inconscientes de vuestras emanaciones, las que impregnan el espacio inmediato a vuestro alrededor y más allá, cuando remontan las olas del mar de la conciencia, constituido por el pensamiento de toda la creación.

Siguiendo con el tema del tiempo, os pedimos nuevamente que entendáis que todo pensamiento y emanación que vosotros enviáis al mar es eterno y profundo a la vez, y resuena en el cosmos para siempre; pues si sólo existe el ahora, entonces la eternidad existe siempre. En alguna parte, en niveles que aún no entendéis, la voz colectiva de vuestro planeta viaja a civilizaciones inenarrables y penetra muchas capas de la existencia, y este momento de la realidad de la Tierra —su revolución convulsiva y la inminente ascensión— se está transmitiendo a través de las ondas, pues Gaia es el centro de comunicaciones de la red de chakras de vuestra Deidad Solar, y todos los que pueden oír están escuchando.

A la metamorfosis que está viviendo vuestro planeta la llamaremos un aspecto del cambio tridimensional que se sentirá en todo el universo, un momento inmenso y sin precedentes para la humanidad, así como para otros seres conscientes en el cosmos. 
 

Por esto son tantos los que han entablado contacto directo desde innumerables dimensiones, pues entendemos que vosotros estáis dando el salto en conciencia que os permitirá ingresar y procesar la información, dado que, como civilización, en este momento tenéis que prepararos para el cambio a la cuarta dimensión, un mundo más allá del tiempo y más allá de la ilusión.

Hemos mirado de cerca y largamente la oscuridad de vuestro destino mientras os esforzabais arduamente por redescubrir la luz, y ese momento ha llegado. Celebramos vuestro despertar tanto como nos esforzamos por nuestra propia iluminación, pues la travesía no termina jamás. Cada unidad de conciencia sube por la espiral como en una sinfonía magistralmente orquestada, en la que cada instrumento —el laúd y el tambor— es vital para la interpretación de la melodía.
 
Ahora nos concentraremos en el tiempo cero, para muchos la llegada del Cristo, para otros el nacimiento del Iluminado: dos puntos en la historia de la humanidad que detuvieron los relojes. El impacto de estos dos acontecimientos fue tan monumental que hizo que el tiempo se definiera en función de los mismos, de tal forma que el calendario asiático describe el tiempo como antes y después de Buda, en tanto que el calendario cristiano marca el nacimiento de Jesucristo de la misma manera. 
 

Esto quiere decir que el tiempo se detuvo y luego llegó a cero: una pausa en el marco lineal del tiempo, donde la humanidad supo lo que significaba «el ahora» en su totalidad. Tan grandiosa fue la luz de estos Maestros Ascendidos, tan inmensa y profunda, que gran parte de la humanidad escapó momentáneamente a la barrera del tiempo y experimentó la conciencia tetradimensional durante el tiempo que ellos anduvieron en la Tierra.

Los mayas han proporcionado el próximo punto de referencia del tiempo cero, pues su calendario galáctico sitúa el fin del tiempo el 21 de diciembre de 2012. En vuestra calidad de seres físicos en el tiempo lineal, teméis esta ominosa referencia, pues para muchos de vosotros «el fin del tiempo» es sinónimo del fin de la vida, y presentimos el miedo que crece en vuestro vientre a medida que el reloj marca la cuenta regresiva. 
 

Vuestra comprensión de esta próxima clave os servirá para liberaros de vuestro miedo y avanzar en la luz de vuestra ascensión:
El cierre del calendario,
el fin del tiempo,
será llegar al punto cero otra vez...,
vuestra evolución más allá de las restricciones
de la realidad tridimensional.
Sin duda, presentís desconcertados que algo espectacular está a punto de suceder, pero son vuestros miedos y el trastorno de Gaia lo que os lleva a la perdición. 
 

De modo que hacemos aquí un paralelo con otros momentos de vuestra historia, cuando el tiempo cero anunció el brillo de la luz en vuestro planeta, y os invitamos a levantar una copa por el nacimiento del nuevo amanecer. A pesar de vuestros sentimientos de pavor y ansiedad, no sólo estáis listos para ello, sino que lo necesitáis, lo habéis creado, pues el péndulo ha oscilado hasta los extremos de los polos, y Gaia regresa al pleno centro en 2012, que es tanto el pasado y el futuro, como el ahora mismo de vuestra existencia.

Ha habido tanta especulación y teoría en cuanto a la fecha predestinada, que sentimos que es extremadamente importante, en verdad un propósito primordial de estas transmisiones, intentar aclarar qué está pasando exactamente en el panorama galáctico en ese momento en el tiempo, para que podáis dejar vuestro miedo de una vez para siempre y experimentéis vuestro proceso evolutivo con la debida admiración y veneración. 
 

Conceptualmente, aquello que deseamos compartir con vosotros sin duda pondrá a prueba vuestra credulidad; no obstante, os pedimos que os esforcéis hasta el límite absoluto y rompáis el dique del pensamiento convencional, liberando las aguas torrenciales de vuestra imaginación para que fluyan como realidades posibles en el mar cósmico.

Capítulo IX
Sintonización

Trabajando junto con los espíritus guía de nuestro instrumento, hemos creado las aperturas pertinentes para que ella viaje a los sitios sagrados clave del planeta con el fin de armonizarla, de implantar el códice, y para estimular aún más su memoria y conexión con aquellas civilizaciones en otras esferas de su experiencia, las cuales denominaremos otras «vidas». 
 

Un alma antigua, Trydjya, ha deambulado por la Tierra durante milenios, originaria del sistema estelar de Sirio, de un tiempo cuando las tierras de Gaia eran un solo continente, conocido en las leyendas de vuestros antiguos nativos como la «isla Tortuga».

Su experiencia en Atlántida abarcó muchas generaciones. En la primera encarnación, Trydjya se desempeñó como sacerdotisa sanadora de la cueva de amatista, Guardiana de los Cristales. Le fue asignada la custodia de una de las trece calaveras de cristal que han aparecido y desaparecido en diversas etapas de vuestra evolución, pues constituyeron un legado para la humanidad con el fin de ser utilizadas en los puntos cruciales del avance de vuestra raza. 
 

La segunda fue una vida traumática, cuando fue relegada al anonimato como supervisora de las esferas; esto también suponía trabajar con las frecuencias de los cristales. 
 

Su última experiencia en la clase sacerdotal atlante ocurrió durante el tiempo final de esa cultura, cuando los mares de Gaia cubrieron la isla y la pusieron a reposar en el profundo abismo del océano, pues los desalmados avances tecnológicos de aquellos tiempos (los que, os recordamos, guardan un paralelo directo con este momento de vuestro adelanto tecnológico en el planeta Tierra) tenían a la humanidad jugando a Dios con la vida.

Atlántida fue verdaderamente la hora de cristal del potencial más grandioso de la humanidad, y floreció durante muchas generaciones, hasta que el aumento descontrolado de energía (el abuso de poder ejercido por la tecnología de los últimos días) alteró el equilibrio y todo se perdió. Fueron pocos los que sobrevivieron al gran cataclismo de la repugnancia de Gaia, tan intensa fue su ira, tan inmediata e implacable. 
 

Aquellas almas de Adán, tanto los que sobrevivieron como los que perecieron, han resurgido en este tiempo para asegurarse de que la raza humana, semilla de su semilla, no reincida en el Error.

Vosotros, los que habéis acudido a nuestro mensaje, habéis empezado a recordar.

Trydjya ha experimentado innumerables vidas en la Tierra, sirviendo y ayudando en Lemuria, Egipto, Galilea, el Tíbet, Sumeria, las tierras de los mayas y en Mesopotamia, y ha vibrado en muchos niveles de dimensiones que aún están fuera del alcance de su conciencia y comprensión. 
 

El conocimiento y la memoria de estas y otras vidas, tal como sucede con las vuestras, se encuentran en su ADN, y ella ahora las está recuperando, al igual que vosotros, pues a medida que os estáis recodificando para asimilar el tercer filamento, volvéis a vivir como un recuerdo los horizontes de vuestras numerosas encarnaciones en el reino de la Tierra. Esto está ocurriendo ahora para ayudaros a que extraigáis de vuestro subconsciente todas las capas de vuestro ser que, como catalizadores evolutivos, os han situado en este momento. 
 

Toda vuestra experiencia es relevante y contribuye a que entendáis lo que sentís que necesitáis terminar en este momento de vuestro proceso, así como lo que habéis venido a aprender en la universidad de vuestra educación terrenal.

Aquí nos encontramos frente a un dilema, pues a la vez que os pedimos que aceptéis que no existe más tiempo que el momento presente, estamos intentado discutir la memoria de vidas pasadas. 
· ¿Cómo podemos evitar que surja una fuerte sensación de contradicción en vosotros? 
· ¿Y qué hay de las vidas futuras? 
· Si os dijéramos que nosotros somos la voz de la proyección de vuestra conciencia colectiva que remonta las olas del mar cósmico, ¿podríais concebir un futuro que está manifestándose simultáneamente en otra dimensión, vuestra mente-alma evolucionada cuya voz regresa hasta vosotros a través de un instrumento que es vuestro contemporáneo, un ser físico que actualmente reside en la tercera dimensión junto con vosotros? 
Sabemos que os presionamos, que os hacemos traspasar los límites de vuestras zonas de seguridad y, sin embargo, ése es el propósito de esta obra y de todas nuestras enseñanzas. En este punto crucial de vuestra evolución, tenéis que entender el funcionamiento fundamental del universo, desde los horizontes más remotos del macrocosmos hasta las partículas subatómicas infinitesimales de vuestro cuerpo, la matriz microscópica. Vosotros, los que estáis despertando, seréis convocados, pues pronto seréis necesarios para impartir la Sabiduría al prójimo.

Aquellos de vosotros que os sentís atraídos por los escritos de nuestro instrumento y de otros como ella, os convertiréis, por vuestra parte, en mensajeros de las verdades que habéis hecho vuestras, y aún habrá otros, pues el conocimiento es la luz de la Finísima Red. 
 

En las profecías de vuestros pueblos indígenas, los guardianes de Gaia, el tiempo se acelera antes de llegar a su fin, y también lo hacen los individuos que se han sintonizado con la Madre. Tened confianza de que os encontráis donde tenéis que estar, como lo pretendisteis, en el momento presente de la gran evolución de vuestra Deidad Solar: en el todo-tiempo, en el no-tiempo, os movéis hacia el fin del tiempo y más allá de él, de una vez y para siempre.

Si bien tenemos la intención de que os abráis ante las posibilidades exhaustivas del contexto del «no-tiempo», entendemos nuestras limitaciones y encontramos que simplemente no podemos anular el tiempo lineal. Nuestras palabras llegan hasta vosotros a nivel intelectual, donde podéis admitir el concepto del «no-tiempo» como una realidad posible; sin embargo, al estar atrapados en el tiempo lineal, no tenéis un punto de referencia que os permita experimentarlo. 
 

A no ser que os dediquéis a la disciplina de la meditación, mediante la cual os liberáis del mundo sensorial y practicáis llegar al samadhi (estado de éxtasis eterno), las ilusiones de vuestro pasado-presente-futuro sencillamente frustran vuestras capacidades intelectuales de percibir el todo-tiempo. Así como vosotros estáis atrapados, en cierto sentido también lo estamos nosotros, pues en todo aprendizaje hay un espacio recíproco de conocimiento y experiencia, y vuestro confinamiento en la tercera dimensión limita nuestros medios de expresión y nuestra capacidad de establecer ese punto de encuentro. 
 

Os pedimos que lo tengáis presente mientras intentamos proporcionaros las claves del enigma del tiempo.

Cuando hablamos de vidas «pasadas» o civilizaciones «antiguas», en realidad describimos, desde nuestra perspectiva, todo un panorama de experiencias simultáneas. No es distinto cuando hablamos del «futuro» —el futuro de vuestra Deidad Solar, de Gaia y de cada ser que compone a esas entidades—, pues reiteramos que lo que percibís como una sucesión de vidas cronológicas y sucesos fijos nosotros lo reconocemos como conciencia que, simplemente, se manifiesta en diferentes coordenadas del continuo espacio-tiempo.

Examinemos, en términos matemáticos simplistas, vuestros propios datos científicos con respecto a las ilusiones del tiempo en relación con la velocidad de la luz. Considerad que a la velocidad que viaja la luz (300.000 kilómetros por segundo), la luz de vuestro Sol requiere aproximadamente ocho minutos para llegar a la Tierra. Dudamos que cualquier astrofísico digno de crédito refutara este cálculo elemental pues es esa clase de información que vuestra comunidad científica califica de «hecho». 
 

Sin embargo, donde podéis encontrar resistencia de parte de algunos de los científicos más convencionales es en la controvertida teoría que se deriva de esa información: que dados los ocho minutos de tiempo de viaje necesarios para que esa luz llegue a la Tierra, en esencia, siempre estáis viendo al Sol como era en el pasado; un Sol tal como existió aproximadamente ocho minutos antes del momento en que efectivamente lo observáis (ocho minutos después).

Os parecerá extraño. Es muy posible que nunca hayáis pensado en la idea de que vuestro Sol manifiesta la luz en la Tierra con demora de tiempo, puesto que os baña en el momento presente de vuestro día. Podría decirse que dais por sentada la certeza de la presencia del Sol, pues parece ser una constante en vuestra vida, y la luz os rodea durante muchas de las horas en que estáis despiertos. 
 

Veis que el Sol sale cuando os levantáis y que se pone al anochecer, en las horas crepusculares de vuestros días, y todo esto, aparentemente, ocurre en tiempo real, un término engañoso y mal interpretado que describe, en definitiva, el tiempo simultáneo. Sin embargo, la luz que alumbra a Gaia os llega ocho minutos después del momento en que emana desde la superficie del Sol. ¿Podéis imaginar las posibilidades que ofrece un intervalo de tiempo de ocho minutos desde el momento en que la luz del Sol se irradia desde su masa hasta que llega a vuestro planeta? 
 

Eso quiere decir que, en caso de una explosión de magnitud devastadora en la superficie del Sol, la gente en la Tierra no lo sabría sino hasta después de transcurridos ocho minutos.

Los mayas eran conscientes de los ocho minutos de demora del viaje de la luz del Sol hasta Gaia, pues su civilización era muy inteligente y disfrutaba de la interacción directa con seres multidimensionales, quienes les dieron el conocimiento del funcionamiento cósmico del universo, el cual hemos descrito brevemente en términos de la física cuántica. Ellos entendían las ilusiones del tiempo lineal, el proceso de la muerte y el renacimiento, y la existencia de universos paralelos.

Las calaveras de cristal fueron muy utilizadas por esa civilización, situadas en sus observatorios astronómicos, pirámides y otras localizaciones estratégicas. Los grandes videntes mayas, Guardianes de los Cristales, estaban físicamente sintonizados con las calaveras y, por lo tanto, podían interpretar la condición del Sol y de todos los demás cuerpos celestes en tiempo real, pues el pensamiento, por otra parte, viaja instantáneamente. En esencia, las calaveras no sólo proporcionaban acceso a la galaxia mientras ésta se desplegaba momento a momento, sino que también liberaban al observador del tiempo lineal, de modo que estos mismos videntes podían mirar el futuro y el pasado de toda la experiencia en la Tierra y en los cielos.

El propósito del cristal en las civilizaciones antiguas y, específicamente, el misterioso funcionamiento de las calaveras de cristal es algo que vuestros científicos y arqueólogos no han acertado a comprender hasta el momento; sus encuentros con estos artefactos mágicos han resultado ser muy improductivos y siempre lo serán, pues se trata de algunos de los más sagrados objetos existentes. 
 

Sólo los Guardianes designados tienen pleno acceso a ellos, si bien en raras ocasiones psíquicos con talento han podido descifrar algunos de los códigos de ingreso y obtener información. Se está descubriendo más en estos días, a medida que los pueblos nativos salen de su hibernación: han aguardado a que llegue este momento para hacerse oír. El Consejo de los Guardianes de Gaia ya se ha unido, y se está colocando en puestos de liderazgo por el bien de los hijos de la Tierra; ellos reunirán las trece calaveras en la fase secundaria de la curvatura del tiempo. 
 

Esto, asimismo, se predijo en las enseñanzas de los antiguos y se transmitió por medio de la tradición oral, la visión psíquica y la intuición, y a través del contacto directo con seres estelares en diversos momentos de nuestra aparición en vuestra Tierra.

Volviendo ahora a los marcos lineales de tiempo y a nuestro estudio de la velocidad de la luz, debería ser obvio (dado el cálculo simple de la velocidad de la luz) que mientras más lejana sea la distancia física de un cuerpo celeste, mayor será la cantidad de tiempo necesario para que su luz llegue hasta vosotros. Los astrofísicos os enseñan que son tantos los millones de kilómetros que separan a la Tierra de las estrellas más brillantes en vuestros cielos nocturnos, que se necesitan años para que su luz llegue hasta vosotros. 
 

Pensad en esa simple afirmación por un momento; digeridla y haced plenamente consciente esta clave:
Tantos millones de kilómetros
separan a la Tierra
de las estrellas más brillantes
en vuestros cielos nocturnos,
que se necesitan años
para que su luz llegue hasta vosotros.
¿No os deja atónitos eso? Sin duda que cuando miráis la bóveda estrellada de vuestros cielos nocturnos, no tenéis en cuenta la posibilidad de que realmente estáis observando estrellas y cuerpos planetarios tal como existieron hace muchos años. 
 

De modo que, a partir de esa hipótesis, es razonable pensar que cuando miráis a los cielos, estáis viendo muchas estrellas a millones de kilómetros de la Tierra que, a lo mejor, ya no existen en la realidad física. En el proceso de su evolución, posiblemente ya se han extinguido, han hecho explosión, o han pasado por sus propios cordones astrales en la transición de la muerte y el renacimiento. 
 

Estamos sugiriendo que cuando vosotros miráis el firmamento es como si estuvieseis viendo a través de una máquina del tiempo. Lo que veis brillar en vuestros ojos y en los sofisticados telescopios de los astrónomos es la luz de estrellas, galaxias remotas, y el reflejo de cuerpos celestes tal como existieron hace cientos, miles, tal vez millones de años.

Así como vosotros miráis al pasado cada vez que vuestros ojos se encuentran con la luz de un cuerpo celeste en el espacio, igualmente lo hacen otros que contemplan las estrellas y que viven a cientos de años luz de la Tierra, y hay un sinnúmero de poblaciones de seres a lo largo del universo material que hacen otro tanto. Entonces, desde su perspectiva, ¿no estarían viendo vuestra realidad actual con un retraso de cientos de años? 
 

Inventemos un planeta remoto al que llamaremos «Zargón», situado a tanta distancia de vuestro sistema solar que sus habitantes están mirando a la Tierra tal como era hace dos mil años, alrededor de la época en que el Cristo pasó a ocupar el centro del escenario en vuestro teatro evolutivo. Sin embargo, en vuestra realidad, aquí estáis vosotros, atravesando la era de la tecnología, a punto de sacar a todo el planeta completamente fuera de la tercera dimensión. 
 

O bien podemos cambiar nuestro enfoque y proyectarnos al futuro, donde los zargonianos están observando a la Tierra contemporánea en 1999; entretanto, vuestro sistema solar entero ya ha pasado a su dimensión más elevada y Gaia ni siquiera existe en la realidad material.

Ahora, volviendo a nuestro primer ejemplo, imaginadlo todo desde nuestra perspectiva de seres multidimensionales que podemos observar conjuntamente a los zargonianos mientras miran a la Tierra en el tiempo cero del nacimiento del Cristo, y a la Tierra en los comienzos del siglo XXI; así tendréis una idea aún más clara de lo que queremos decir cuando nos referimos al «tiempo simultáneo». Intentamos mostraros cómo se distorsiona el tiempo en el universo material y, más aún, que el tiempo no es independiente del espacio. 
 

Esto os queda claro sólo cuando os alejáis del punto de referencia tridimensional, y hacia allí os dirigís, amados, cuando nos referimos a vuestro paso por el agujero negro, por los cordones astrales del universo, hasta el próximo nivel de conciencia, a medida que todo un grupo de planetas, estrellas y seres celestes va en ascenso en conciencia.

Éste es el glorioso despliegue del Todo-lo-que-es, Que-siempre-ha-sido y Que-siempre-será, de lo cual toda la vida es un reflejo; un aspecto: desde una simple piedra en la orilla del río hasta la construcción mental más compleja y los grandes seres celestes de vuestro universo y aun más allá; no somos más que unidades conscientes del Uno. Experimentamos la pulsación de nuestras vibraciones mientras atraviesan el mar de la conciencia, a la vez que recibimos aquellas que pasan a través de nosotros: inhalando la vida, exhalando el amor, en un continuo sin tiempo, como las olas en los océanos. 
 

Ésta es la maravilla de la existencia; es la Razón.
 


 

Al igual que Trydjya, muchos de vosotros estáis siendo convocados al peregrinaje, pues el proceso de vuestra preparación (el despertar de vuestros cuerpos de luz) requiere que os integréis a Gaia, el Ser vivo, en vista de que ella proporcionará una transición segura a aquellos de vosotros que hayáis entrado en la aceleración. Os habéis empezado a congregar en sus centros de chakras para asimilar las energías, y para ser activados y curados.

Tened cuidado con la miríada de los que «abren las puertas a las estrellas», esos que se autodeclaran guerreros del espíritu y que se están infiltrando en vuestros centros de luz y en vuestras redes de comunicaciones, quienes alegan que han venido al cuerpo físico en una misión: la activación de los sitios sin ayuda de nadie. No os dejéis engañar; no hay un solo individuo que resida actualmente en la tercera dimensión que tenga la capacidad de activar un sitio sagrado sin ayuda de nadie. Es vuestra conciencia colectiva la que, mediante la concentración de luz en esos sitios, revitaliza las energías allí presentes.

Los Guardianes de la Energía, quienes pueden dirigir mejor vuestras energías y facilitar vuestra alineación por medio de la ceremonia, la meditación y la oración, se encuentran entre los líderes espirituales indígenas. 
 

El conocimiento de esos sitios les ha sido transmitido en secreto por los Sabios de generación en generación. Recién ahora, cuando finalmente ha llegado la hora del despertar, ellos han empezado a daros la bienvenida, pues ya no están velados en el silencio. Ellos, la voz de Gaia —una voz que atraviesa los océanos y las planicies desérticas—, hoy están emergiendo y os señalan vuestra dirección. De modo que en este momento estáis viajando a los lejanos rincones de la Tierra en búsqueda de los Guardianes. 
 

Estáis entrando en resonancia con las zonas de poder de Gaia, recibiéndola; mediante el inviolable acto del abrazo magnético, finalmente estáis llegando a conocer a la Diosa en su totalidad.

En el intercambio de energía todo se mueve hacia arriba, todo se intensifica. Nos referimos a un proceso en curso que se tiene que experimentar, al cual os están encaminando vuestros guías espirituales y los seres más elevados quienes, al igual que nosotros, están trabajando con individuos como Trydjya para acelerar su proceso, a fin de que puedan cumplir con sus misiones y servir a la colectividad universal. 
 

Hay otros que se están uniendo bajo la guía de dedicados chamanes y seres sensitivos, cuyo propósito consiste en atraer la conciencia hacia estos vórtices como parte de la iniciación planetaria e individual. Sin embargo, a no ser que se tomen de las manos de los Guardianes de la Tierra de esos centros sagrados, no serán capaces de develar los secretos contenidos allí, no importa cuan puras sean sus intenciones ni cuan sinceras sus promesas de experiencias místicas y despertares espirituales.

Sin importar cuál sea vuestra experiencia ni lo que traigáis al regresar a vuestro mundo de vuestras migraciones y viajes del alma, es importante recordar que estáis llevando vuestras vibraciones a los sitios sagrados de Gaia. Allí quedará codificada la música de vuestra alma, el wam, grabada en los éteres para siempre. También vuestros pensamientos y sus proyecciones se unen a las energías de estos poderosísimos centros del espíritu, y tenéis una responsabilidad ante quienes os han precedido y ante quienes vendrán después. 
 

Si deseáis honrar a Gaia y a toda la vida en éste vuestro mundo, y en otros aún desconocidos, tenéis que purificar vuestras vibraciones; necesitáis deshaceros de todo sentimiento de separación y egocentrismo antes de que os congreguéis ante los altares. Entonces, en vuestro honor y humildad, conoceréis la expansión en vuestros corazones y el regocijo de estar integrados, todos unidos en la grandeza del Uno.

Los sitios de ceremonia y oración están vibrando con las energías de seres angélicos, de espíritus elementales, del consejo interplanetario, y de muchos iniciados, adeptos y maestros, y sentiréis el poder del alma grupal cuando os reunáis en el acto de veneración. 
 

Podéis sentir que los espíritus de la luz se congregan y concentran la conciencia en estos sitios, y esto es parte de la atracción que ejercen en vosotros. A medida que ejecutáis vuestra danza en los puntos de convergencia, bajo la luz estelar de los días de la gran transformación, estáis tejiendo la Finísima Red, de regreso a la unión con la Madre. 
 

Daos prisa, pues es mucho lo que tenéis que lograr desde ahora hasta el cierre del tiempo, y al tomar la iniciativa de ir a sus lugares de poder os comprometéis a reconocer conscientemente a Gaia, mientras os fundís con otros seres de luz quienes, al igual que vosotros, están regresando al origen, acelerando vuestro proceso a pasos agigantados.

Los nueve centros de la red primordial de energía de la Tierra son: 
· la meseta de Giza
· el monte Kailas, en el Tíbet
· la Triangulación de Inglaterra (Avebury-Glastonbury-Stonehenge), Gran Bretaña
· los Andes del Perú
· el monte Shasta, en California
· el Valle de la Pirámide de Tenochtitlán, en México
· Oahu, en Hawai
· las ruedas de energía de los indios americanos en Nuevo México
Los sitios secúndanos incluyen:
· Ayer's Rock, en Australia
· Damasco, en Siria
· ciertos puntos de vórtice en Siberia (aún por ser investigados)
· el monte Sínaí, en Israel
· la isla de Pascua
· las ruedas de energía de los indios americanos en México, Guatemala y los Estados Unidos
Tenéis que viajar lejos, superar muchos obstáculos, mas ésa es la naturaleza de la iniciación, y la mayoría de vosotros, los que estáis despertando, ya habéis partido en vuestra travesía. Os ha llegado la hora y no hay vuelta atrás, así que id ya, y diseminad la luz.

Nuestro instrumento ha estado entre los brazos de la Gran Esfinge en las frías horas de luna llena en Giza, envuelta en los rayos violáceos del sueño de Gaia, y ha oído la música que llega por el portal multidimensional, el latido del corazón y el pulso de la Madre Tierra. 
 

En su cuerpo de luz, ha cruzado el umbral de la estela de mármol y ha recuperado la memoria de otras encarnaciones en Egipto, mientras dejaba su huella en los éteres. A solas, ha entrado al Gran Octaedro de Giza en las horas previas al amanecer de su majestuosidad silenciosa, y se ha recostado en el carruaje de granito, pues desde allí la guiamos en su viaje extático a través del portal. 
 

Con ayuda de otra mujer estrella, y desplazándose sobre manos y rodillas, Trydjya ha llegado hasta la profunda cámara subterránea para abordar las grandes naves de otros reinos, donde en tiempos antiguos ella reinó soberana: recuerdos de sus responsabilidades, su misión, sus dotes... Cada momento de exploración, de remembranza, ha contribuido a aumentar su receptividad y a afinar su mente para que sea capaz de descifrar estas transmisiones, a la vez que recupera los fragmentos y partes más relevantes de su antigua historia de encarnaciones en este y otros planos.

Sus viajes por las vastas tierras del Tíbet han servido para reactivar la memoria atlante del sonido grabado en la forma, de manera que pudiese recibir y descifrar la complejidad de nuestro mensaje, pues, para activar el canal, Trydjya tuvo que sentir la sabiduría en su corazón. En Birmania, la reunimos con su maestro anterior, Uarditt Sa, el Santo, quien estuvo junto a ella en el tiempo de su reencarnación como Tse Den, el muchacho lama del templo Kumbum, y en ese encuentro ella vivió una iniciación extremadamente poderosa con la apertura del tercer ojo. 
 

En sus numerosos viajes por Oriente se le mostró la vía del camino medio, reavivando en su alma el conocimiento del sendero budista a la iluminación. Pero fue recién cuando visitó los círculos de las cosechas, primero en la Espiral Hiperdimensional del Templo de Stonehenge y posteriormente, en la Triangulación Fractal, cerca de Silbury Hill 1, que pudimos establecer un claro canal de enlace, pues entonces la comunicación fue instantánea y sin obstáculos. 
 

1 La Espiral Hiperdimensional del Templo de Stonehenge se refiere al Conjunto Julia (véase ilustración), trazado al otro lado del camino de Stonehenge en julio de 1996. La Triangulación Fractal, cerca de Silbury Hill, se refiere a la Estrella de David fractal trazada en un campo a los pies de Silbury Hill en julio de 1997.
 

Allí, mientras se recostaba por primera vez en el jeroglífico de la cosecha, rodeada de la forma y morfología sagrada de Sirio, Trydjya se despejó para recibirnos: una conciencia colectiva, los Emisarios del Sumo Consejo.


El Conjunto Julia
Este magnífico círculo de las cosechas apareció junto a Stonehenge en julio de 1996
 

Aquellos de vosotros que aún no habéis explorado los jeroglíficos de las cosechas, en estos próximos años de la Tierra os sentiréis atraídos en gran número hacia los campos de Inglaterra. 
 

Allí descubriréis las señales más significativas de la conciencia estelar que se está manifestando actualmente en vuestra dimensión. Esto es contacto, una respuesta al llamado de SETI 2 y a las rudimentarias imágenes que la NASA, vuestra principal organización espacial, ha estado enviando al cosmos durante años en búsqueda de una respuesta, de algún indicio de vida inteligente en el universo.
 

2 SETI [Search For Extraterrestrial Intelligence - Búsqueda de Inteligencia Extraterrestre] - proyecto de la NASA que consiste en el envío de patrones de sonido al espacio con la esperanza de recibir una respuesta inteligente.

¿Os dais claramente cuenta de que los comités «top secret» de vuestros líderes militares nunca han tenido la intención de compartir los saludos de vuestros hermanos y hermanas de la galaxia con la gente de vuestro mundo? 
 

Reiteramos que el Poder pretende disuadiros, retener la información al servicio de sus propios intereses militares y económicos, y por ello os hacen sentir ridículos e inmaduros si os atrevéis a reconocer las verdades que están codificadas en los tallos de trigo aplanados. 
 

Pues, 
· ¿Qué sucedería si vosotros, toda una multitud, de pronto tomarais conciencia de que unos seres inteligentes provenientes de otros mundos en vuestra galaxia han estado trabajando con vuestros gobiernos durante años? 
· ¿O que en la Tierra hay energía libre al alcance de todos? 
· ¿O que todo el arsenal de armas nucleares, que actualmente amenaza con aniquilar la vida en Gaia, podría ser desmantelado instantáneamente?
· ¿No caería inmediatamente la estructura de Poder? 
· ¿No se vendría abajo Wall Street, cuando bajen los valores de sus actuales baluartes, los recursos que se están arrancando del corazón mismo de la Tierra? 
· ¿No se terminaría la guerra —el producto de que os estimulen para que abriguéis sentimientos de separación y subdivisión entre religiones, países, razas y creencias antagonistas— con el conocimiento de que vosotros sois el pueblo de la Tierra, habitantes del Jardín del Edén, una de las muchas especies de seres inteligentes que pueblan el universo material? 
En verdad, ¿no se alteraría por completo vuestro enfoque, mientras examináis el cosmos para encontraros con el linaje largamente esperado de vuestras familias ancestrales?

Si provocamos sentimientos de resistencia defensiva en vosotros, pensamientos de que el panorama es tan diabólico que ni siquiera vosotros lo creéis, entonces os pedimos que consideréis por qué motivo las masas de la humanidad han oído hablar sólo remotamente de los círculos de las cosechas. Por qué razón, a través de los medios de prensa, se ha hecho creer a la mayoría que dichos círculos son la loca fantasía de un par de viejos tontos que, en las oscuras noches de su tedio, no tenían nada mejor que hacer que caminar en círculos, arrastrando un tablón por las sembrados durante lo que debieron haber sido horas insoportablemente largas. 
 

¿Pero por qué? 
 

Aun si hubiese una remota posibilidad de que estos hombres simples pudieran haber sido verdaderamente los arquitectos de formas tan profundas, ¿qué posible motivación podrían haber tenido para justificar un esfuerzo tan arduo?

«Hacer reír al mundo», según se declaró, fue la motivación instigadora del fenómeno, una pequeña travesura graciosa. En cuanto a hipótesis, eso podría explicar unos pocos casos deformes de siembras aplanadas, pero sin duda carece de credibilidad cuando uno observa detenidamente la formidable simetría y diseño geométrico de los intrincados jeroglíficos. 
 

Tampoco explica la abrumadora cantidad de formaciones que se han hecho en el curso de los años, pues desde hace muchos veranos hemos venido recreando nuestras obras de diseño y simbolismo galáctico en los campos, hemos traído hasta vosotros más complejidad de forma y hemos elevado las frecuencias de luz y sonido que contienen. 
 

¿Dónde están los reportajes de prensa que abordan los temas de interés humano, los relatos de las increíbles experiencias transformadoras que mucha gente ha vivido cuando ha visto los círculos y ha entrado en ellos?

A menudo se ven helicópteros de la Real Fuerza Aérea sobre los jeroglíficos, y es muy común que los exploradores de los círculos vean al personal de la Fuerza Aérea filmando desde arriba, haciendo tomas de cerca de la actividad en los campos. Algunos de vosotros os dais cuenta de que en realidad espían a los visitantes de los círculos, acumulando información de quién está transmitiendo la información a la ciudadanía. 
 

De hecho, Trydjya ha sido fotografiada, recostada en el vórtice del círculo central de la Espiral Hiperdimensional, mientras pasaba por el proceso de sintonización. Esa invasión de su libertad tiene mucha gracia, pues ellos cumplen con su trabajo, pero no saben qué es lo que están buscando.

Incontables testigos han dado su testimonio personal de la presencia de los helicópteros de la Fuerza Aérea sobre los jeroglíficos. No cabe duda de que los militares no estarían derrochando el dinero de los impuestos de los contribuyentes tan sólo para seguirle la pista a unos bromistas insignificantes, ¿no? Dada vuestra resistencia contra el régimen tributario injusto y obsesivo, tenemos que deducir que os rebelaríais en contra de un desperdicio tan inútil. ¿Cuál, entonces, suponéis que es su verdadero interés en el fenómeno de los círculos de las cosechas?

Miembros dignos de crédito de vuestras comunidades espirituales y científicas han identificado en la compleja composición de las ecuaciones de los jeroglíficos la presencia de geometría multidimensional, matemáticas fractales, y formas y vibraciones bio-geométricas. Aun así, observamos con curiosidad que la población en masa está dispuesta a aceptar la explicación que da la clase dirigente de lo que, tal vez, sea la manifestación más tangible de comunicación interdimensional hoy en día en vuestro planeta: en primer lugar, que dos ancianos bromistas en búsqueda de diversión posean semejante riqueza de información; en segundo lugar, que pudieran tener la capacidad de expresar dicha sabiduría en formas tan perfectas como aquellas que ahora estáis presenciando en la campiña de Inglaterra.

La clase dirigente quiere que ignoréis los mensajes colocados en las cosechas, negando que sus configuraciones complejas y significativas sean representaciones reales de vida inteligente en otros reinos, y os priva de vuestro lugar en el esquema cósmico de las cosas. Por esto, para vuestra propia edificación, sería sabio que experimentéis los círculos de las cosechas en persona, pues si estamos imprimiendo símbolos de Sirio en vuestro campo de visión tridimensional es para comunicarnos con vosotros, para estimular vuestra respuesta. 
 

Os traemos una prueba, un mensaje tangible, algo que podéis creer que es real. Nuestro deseo es sacudir a la población para que salga de su trance narcotizado, de su sedación; es ayudar a quienes son inconscientes a que se hagan conscientes de todo lo que los rodea. No obstante, primero tendréis que abrir los ojos a lo que es visible en vuestra realidad antes de que podáis ver lo que flota a vuestro alrededor en los éteres.

Para aquellos que están fuera del ámbito de vuestra experiencia, es muy revelador que la indiscutible claridad de los jeroglíficos, sus orígenes extradimensionales, hayan hecho impacto sólo en un grupo muy limitado de individuos. Esto refleja exactamente hasta dónde llega la ceguera de las masas en su percepción de lo que las rodea. Anestesiadas, se hipnotizan frente a sus máquinas holográficas atiborrando sus cuerpos con la droga de la indiferencia y, desde sus sillones de inercia y adicción, os condenan por vuestra brillantez y percepción, por vuestro atrevimiento de cuestionar a la autoridad o de dudar de lo convencional. 
 

Pronto se enfrentarán a la consecuencia kármica de esa indiferencia, pues, a no ser que se abran al cambio, no habrán desarrollado la conciencia para integrarse a las energías más elevadas y al cambio de tiempo. Muchos optarán por marcharse, por reencarnarse en otros mundos donde puedan continuar con su proceso evolutivo a un paso mucho más lento, y así debe ser. 
 

Aquellos de vosotros que os quedéis, sin embargo, tenéis que despertar de vuestro sueño, para que podáis aunar vuestros esfuerzos a fin de hacer que Gaia recupere el equilibrio antes de la fase final de su transición.

La ley universal requiere que todos los seres sensitivos honren el libre albedrío de todos los demás seres vivos y, por consiguiente, ha sido diseñada como un modelo de no intervencionismo, es decir, la orientación ha de darse libremente a quien la busca y no ha de imponerse jamás en aquellos que no la solicitan. Hacerlo sería interferir en su karma e iría en contra del proceso natural. 
 

Sin embargo, como raza, vosotros tenéis una obligación ante Gaia, sus hijos y aquellas formas de vida que no pueden comunicarse, que no pueden pedir ayuda. Por lo tanto, tenemos la libertad de advertiros de los peligros que enfrentáis como seres en un planeta que está experimentando la intensificación de la brutalidad y la rapiña de seres que todavía no han despertado y que, sencillamente, no pueden percatarse de lo que le espera al planeta Tierra y a toda la humanidad.

Las señales están en todo vuestro entorno; son cada vez más alarmantes y están manifestándose en todos los rincones del globo. Los vientos han empezado a soplar. Y así como solamente un puñado muy selecto de vosotros está dispuesto a reconocer la sabiduría cósmica en los campos de Inglaterra, de igual forma sólo una pequeña minoría de la población global capta las señales que una Tierra moribunda está enviando a sus guardianes en su lucha por sobrevivir a la despiadada mano del hombre.

Observamos que de ese reducido aunque creciente número de vosotros que habéis experimentado los círculos de las cosechas, los que son hipersensitivos sólo necesitan aproximarse a sus perímetros para sentir las corrientes que circulan por los jeroglíficos y pasan a sus cuerpos; los clarividentes, realmente, pueden ver las formas de energía y los seres de luz presentes allí; los clariaudientes, como Trydjya, se han recostado sobre los jeroglíficos, han sintonizado su wam con las frecuencias alteradas y han establecido la conexión galáctica a través de canales abiertos para recibir la transmisión directa del Consejo de Sirio. 
 

Los demás, simplemente, estáis fascinados por la belleza y complejidad de su forma, y muchas son las profundas revelaciones de aquellos de vosotros que habéis sido «llamados». Sea cual sea vuestra respuesta personal frente a un jeroglífico de las cosechas, podéis tener la certeza de que entrar en el círculo os pone en nuestros campos de resonancia, pues vuestro ADN se altera y vuestra vibración sube, facilitando con ello la expansión de vuestros campos de energía.
 
A pesar de los esfuerzos de la clase dominante para distraeros y alejaros de las formaciones, un número cada vez mayor de vosotros se sentirá atraído por los campos para poder constatar y experimentar en persona esa incuestionable demostración de conocimiento superior, el cual seguimos imprimiendo en la tierra de Gaia. 
 

Cada jeroglífico contiene los datos, códigos e información de las Claves de Sirio de la Ascensión Universal, pues estas son nuestras obras —nuestro medio preferido del sonido aplicado a la forma y al simbolismo sagrado—, la manifestación de la luz de la conciencia.

Somos muy conscientes de vuestro ardiente deseo de saber exactamente cómo se forman los círculos de las cosechas, y estamos encantados con vuestras numerosas teorías, vuestras profundas intuiciones e investigaciones científicas. Es una experiencia conmovedora observar a la humanidad mientras expande y proyecta su mente. Nos deleitamos a medida que, como niños maravillosos, abrís vuestros corazones a vuestra familia galáctica. 
 

Cuando os recostáis silenciosamente en los campos de trigo, nutridos con las energías cósmicas que fluyen por vuestro ser, sintiendo el amor y la maravilla de estar en el hogar, saboreamos vuestra reverencia y asombro. La conexión nos inunda de regocijo y celebración. Quienes ya habéis entrado, sabéis, pues vuestro Espíritu ha sido inexorablemente alterado a partir de ese momento, y estáis radiantes de emoción por vuestra experiencia, la sensación de estar donde pertenecéis: la Reunión. 
 

Vosotros, los que estáis despertando, podéis sentir lo que se avecina. Estáis palpitando al compás de la danza galáctica, y nos conectamos con vuestro ritmo, así como vosotros palpitáis al compás del nuestro. Es intercambio, recuerdo y expectativa. Es la canción del corazón: la Música de las Esferas.

La explicación técnica de cómo se imprimen los jeroglíficos en las cosechas ya la conocéis: está enterrada en vuestra profunda conciencia de raza. Nosotros nos limitamos a utilizar esa sabiduría olvidada de Gaia, la cual os hemos descrito en una lección anterior, cuando hablábamos de transmitir las frecuencias de sonido a través de las formas geométricas sagradas. 
 

Al igual que los sacerdotes tibetanos, aplicamos el sonido a los símbolos sagrados para materializar la conciencia. El proceso involucra activar las redes de energía de esas zonas seleccionadas del paisaje, sintetizar el sensitivo campo magnético de la Tierra, sintonizarnos con el wam de Gaia y concentrar la conciencia de aquellos seres terrestres altamente conscientes que están predispuestos a recibir nuestras frecuencias. Esto es lo único que se requiere para que podamos imprimir la conciencia hexadimensional en vuestra realidad material. 
 

Parece mucho más complejo decirlo que hacerlo. Os pedimos que no permitáis que las palabras os abrumen, pues el papel del lenguaje es comunicar la experiencia, y éste es un descubrimiento propio que aún tenéis que experimentar.

Este procedimiento no difiere mucho de proyectar naves en vuelo en vuestro campo visual y, sin duda, cientos de miles de individuos han presenciado el fenómeno de los ovnis en los cielos. Podemos confirmar que los seres conscientes que transitan el universo material requerirían naves espaciales físicas, y éstas sí existen, en tanto que los seres de las dimensiones más elevadas trascienden lo físico. 
 

Pero nosotros, en verdad, os proyectamos imágenes de discos y naves madre porque eso es lo que esperáis de la inteligencia extraterrestre, mientras aún os halláis confinados en vuestro mundo tridimensional. Por consiguiente, si lo que queréis son naves espaciales, nosotros podemos crearlas para vosotros, y lo hacemos, en forma de imágenes holográficas que parecen ser del reino material, pero no lo son.

No necesitamos naves para viajar a otros mundos, ni tampoco las requerís vosotros. Hemos hablado de los antiguos egipcios y los lamas tibetanos, y de la forma en que viajaban en el cuerpo a otras dimensiones y otras realidades. Sin embargo, no sugerimos que tratéis de restablecer su metodología en este momento de vuestro desarrollo, pues simplemente no es necesario. Os lo hemos expresado de muchas maneras: el conocimiento está en vuestro interior y siempre ha estado codificado allí, en vuestro ADN, esperando que lo recuperéis mediante la activación de las claves.

Tenéis inmensas minas de conocimiento que traer a vuestra conciencia en este momento, de modo que nos agrada ver que estáis superando vuestra fascinación por los ovnis —yendo más allá de eso—, pues os distrae de vuestra visión global de las cosas. El Gobierno Secreto ha estado trabajando con científicos extraterrestres, durante más de cuarenta años, para producir algunas de las naves espaciales más rudimentarias que surcan el espacio, y gran parte de lo que observáis en vuestros cielos es simplemente el producto del avance de su ingeniería.

La tecnología de discos giratorios, como hemos mencionado anteriormente, consiste en alterar los niveles de la fuerza gravitatoria y liberar a la materia de la atracción de la gravedad. Este conocimiento es fundamental para el viaje sin restricciones a través del universo material, una tecnología necesaria para emprender de lleno la penetración en las profundidades del espacio. No obstante, gran parte de la humanidad, hoy, está moviéndose más allá de los planos materiales y centrando su atención en nuevas posibilidades y horizontes distantes.

Mientras vuestras agencias militares encubiertas se regodean con la adquisición de «tecnología secreta», ésta es de conocimiento común para la vida inteligente de la galaxia, pues hay un extenso comercio e intercambio cultural en todo el cosmos, y el viaje interplanetario beneficia a todas las civilizaciones pacíficas. 
 

La ironía de todo esto —su codicia de conocimiento y el secreto que rodea su experimentación con los discos giratorios— es que cuando ellos decidan admitir abiertamente los recursos con los que cuentan ante la gente de la Tierra, vuestro planeta se encontrará en un estado tan alterado de conciencia que, como raza, habréis llegado demasiado lejos como para que os importe.
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Regresando a nuestra conversación anterior acerca de los agujeros negros, deseamos validar aquellas partes de la teoría científica actual que describen (desde la perspectiva material) cómo se originan estos vórtices cuando una estrella evoluciona hasta el punto donde simplemente se colapsa, replegándose en sí misma a medida que la fuerza de gravedad atrae sus partículas hacia el centro. 
 

Recordad que en la inmensidad del Ser Universal, una estrella es tan infinitesimal como lo es una célula para vuestro cuerpo. 
 

Por lo tanto, tenéis que partir de ese sentido de proporción relativa para percibir la muerte de una estrella tal como la experimenta el Ser Universal; frente al impacto que tiene en todas las cosas vivas dentro de su sistema solar. Una estrella que colapsa se hace más densa a medida que se contrae, y todo lo que la rodea es atraído hacia su vórtice gravitatorio, incapaz de escapar a la fuerza de esa gravedad que lo succiona hacia el interior del cuerpo estelar en consolidación. 
 

La materia (en el sentido que le damos de conciencia manifestada), el tiempo y el espacio alrededor de la estrella se alteran, creando lo que los físicos cuánticos llaman una «curva en el continuo espacio-tiempo».

A medida que el colapso cobra impulso, su fuerza gravitatoria aumenta hasta que se hace tan poderosa que ni siquiera la luz puede escapar a la atracción. 
 

En un vórtice de esa naturaleza, la luz se mueve más rápida que la velocidad de la luz, y si lo observáis desde un punto remoto de referencia, el túnel entero parece el más negro de los vacíos, mientras que atravesarlo como parte activa de la experiencia supone una velocidad tan superior a vuestra comprensión, que no hay «tiempo» para experimentar esa oscuridad. 
 

Los astrofísicos que se adhieren a los preceptos generales de la teoría de la relatividad de Einstein, por lo regular concuerdan en que, a medida que la estrella colapsa, el espacio circundante empieza a curvarse o combarse distorsionando el tiempo; y cuando el proceso llega a la fase de colapso total, el tiempo se detiene por completo. Nosotros sugerimos que donde termina el tiempo lineal empieza la multidimensionalidad, porque, como sabéis, todas las muertes no son más que pasajes a otros estados de ser, y todos los finales son nuevos comienzos.
 
En nuestro planteamiento metafísica del fenómeno de los agujeros negros en el espacio, que os hemos descrito como «la conciencia del alma del Ser Universal que asciende a través de sus cordones astrales», hemos aludido a la misma experiencia desde la perspectiva de la conciencia multidimensional y la inmensidad del Ser Universal. 
 

Aquello que vuestros científicos postulan como un suceso aleatorio en el cosmos, nosotros lo percibimos como el alma que avanza, lo cual constituye el principio absoluto de toda la existencia: el alma, que en cada nivel de co-creación se expande a medida que asciende por la espiral. No existen las coincidencias en ningún nivel de la existencia, pues todo está en estado de perpetua transformación, y así sucede con toda alma de cada ser vivo en el cosmos.
De modo que esta transformación de la estrella evolucionada es un aspecto tan esencial de vuestra ascensión como lo es vuestra evolución personal como unidades de conciencia del reino de la Tierra. 
 

Como Deidad Solar, y en el proceso transformativo de condensarse, colapsar y renacer en su dimensión más elevada, la estrella experimenta la iluminación. Desde la perspectiva macrocósmica, la estrella que colapsa no es más que un aspecto del ser material que experimenta la transmutación, a la vez que proporciona un camino para que el Ser Universal se expanda y experimente sus cuerpos astrales más elevados. 
 

Comprendemos lo inmenso que os parece esto, y cuánto tenéis que alejaros del pensamiento convencional para captar su enormidad; sin embargo, como lo dice la clave, el macrocosmos es un reflejo del microcosmos. 
 

Como estaba escrito en las paredes del templo de las Escuelas de Misterio de Eleusis, en la antigua Grecia: 
«Hombre, conócete a ti mismo.»
¿Adonde queremos llegar? ¿Cómo se entrelaza todo esto? 
 

Si os habéis mantenido al tanto de algunos de los acontecimientos más significativos de vuestro sistema solar, sois conscientes de que vuestra Deidad Solar ha estado erupcionando con llamaradas y violentas explosiones de una magnitud nunca vista en la historia escrita de la Tierra, lo cual está generando una mayor inestabilidad en vuestro planeta. 
 

Podéis esperar más manifestaciones extremas de clima, mares violentos y poderosas tormentas eléctricas. 
 

Muchos de vosotros experimentáis llamaradas solares en vuestro cuerpo etéreo al margen de vuestra percepción consciente, pero ahora será importante prestar mayor atención a la actividad solar, pues la información que os damos aquí está manifestándose actualmente como las etapas preliminares de la transformación del Sol.

El colapso de vuestra estrella, vuestra Deidad Solar, ya se ha iniciado; y el proceso de desplazarse por los cordones astrales del túnel negro hacia la luz está a punto de ocurrir. Éste es el panorama galáctico de 2012: todos los cuerpos celestes, el espacio y el tiempo que rodean a vuestra Deidad Solar abandonan lo físico y entran en una dimensión más elevada, y experimentan, como un sistema solar entero, la muerte de la restricción tridimensional y el nacimiento en una conciencia multidimensional. En verdad, ya sois conscientes de la curvatura del tiempo, mientras la atracción de la gravedad os arrastra hacia el vórtice, donde viajaréis por el túnel a una velocidad más rápida que la velocidad de la luz y emergeréis en la cuarta dimensión.

Desde un punto de observación distante, mientras vuestros astrofísicos observan el colapso estelar de estrellas a millones de años luz de la Tierra, éste parece ser un suceso catastrófico. Pero vista desde el ojo de la tormenta, la transición es absolutamente natural y será muy vivificante para todos, salvo para aquellos que sigan aferrados a lo material de la existencia sensorial. 
 

Por eso, actualmente, se está enviando tanta información a la Tierra: una metodología para la curación del cuerpo y la liberación del miasma, formas de pensamiento y masas de energía que evitan que la luz fluya a través de vosotros.

Tenéis que estar preparados para recibir una radiación intensificada de luz fotónica en el proceso de abordar el agujero y salir de él.

Lo que ahora experimentáis como luz solar no es más que la manifestación física de la luz cósmica pura, la cual pasará por vuestro cuerpo con una brillantez inimaginable e iluminará vuestra alma en el extático despliegue de la transmutación de vuestra Deidad Solar. 
 

Pues no es únicamente Gaia quien se transforma, y si hasta ahora hemos abordado principalmente sólo la ascensión de la Tierra, ello se debe a que ése es el ser celeste que conocéis mejor, si bien de las cosas terrenales, vosotros, la raza humana, es aún muy poco lo que sabéis.
 
Capítulo X
El Maestro Codificado

Maestro Codificado, aún imperceptible para la mayor parte de vuestro mundo, entra en la mente de las masas sólo cuando un número suficiente de vosotros os hayáis depurado como para poder mantener su patrón vibratorio en vuestra frecuencia, lo que podemos decir que empieza a suceder en vuestro año terrestre de 2010. 
 

No se trata del «Mesías», ni tampoco tenemos la intención de presentarla como vuestro salvador, así que os pedimos que no entreguéis vuestro poder a esa posibilidad, pues ello significaría que habéis tergiversado por completo nuestro mensaje. Aquellos de vosotros que iniciasteis la tarea de depurar vuestro campo y os estáis liberando del miedo, habéis entendido que os encamináis en la dirección correcta, que os guía vuestra conciencia más elevada y que no hay nada externo que pueda hacerlo por vosotros.

Vuestra concentración mental y la pureza de vuestra intención os guiarán por el desierto del invierno gaiano; vuestros sentimientos de comunidad y vuestro sentido de la totalidad permitirán que el planeta se sostenga durante la noche sin estrellas. Ya podéis descartar los sueños del Mesías y otros salvadores y ceder el paso al saber interior (vuestra fortaleza y sentido de propósito), con el cual cada uno de vosotros mantiene su propia frecuencia, mientras asumís la responsabilidad de todos los pensamientos que enviáis en las ondas, así como de cada una de vuestras obras, actos y palabras.

Los trabajadores físicamente presentes están ahora a vuestra disposición para asistiros en el cambio y la depuración de las energías, y los verdaderos maestros están transmitiendo el mensaje. 
 

¿Habéis sentido las ondas centelleantes de luz que pasan por vosotros? 
 

Sin duda, estáis sorprendidos de la aceleración que se está experimentando en muchos niveles, pues vuestra familia de cuerpos celestes no había conocido nunca una intensidad vibratoria semejante y, a su vez, todos los planetas de vuestro sistema solar han iniciado su metamorfosis. Todo está interrelacionado; cada criatura viva de vuestra Deidad Solar lo experimenta todo, desde los confines más lejanos de las órbitas exteriores hasta las esferas más recónditas del ser, y también allí, en la explosiva masa de la estrella gaseosa: vuestro Sol central.

Actualmente, están pasando a primer plano nuevos pensadores revolucionarios en los campos de la astronomía y la astrología, quienes tendrán la lucidez necesaria para cartografiar las nuevas rutas, pues dentro de poco las relaciones de los cuerpos celestes asumirán proporciones alteradas, a medida que los planetas inicien sus agudos estados de transmutación, y los viejos paradigmas pierdan su vigencia. Los arquetipos se están transformando en entidades más complejas, y están surgiendo nuevos cuerpos de la oscuridad de lo inexplorado. 
 

A medida que vuestro Sol empieza su colapso, todo es atraído hacia dentro, y lo que aún no ha sido descubierto saldrá a la luz y luego viajará por el vórtice junto con vosotros.

Hay líderes nuevos, iconos fuertes en quienes podéis depositar vuestra confianza; ellos os guiarán a través de los cataclismos de las realidades que se desmoronan y os llevarán a la calma. Hay madres y grupos de curación para nutrir y restituir las energías; hay visionarios e instrumentos dotados que traen la sabiduría. Otros se desempeñarán como guardianes de los registros y serán quienes lleven los códigos genéticos a la próxima dimensión. 
 

Están los Guardianes de la Tierra, quienes mantendrán la vibración de Gaia y facilitarán vuestra activación cuando vayáis a los sitios. Pero no os engañéis con imaginaciones de un gran salvador, pues ésa es simplemente una alegoría mítica. Como seres de luz, os congregaréis, y en los círculos sagrados de vuestra unión encontraréis protección y un refugio seguro en vuestro amor por Gaia y por todo lo que palpita con el latido del corazón del universo.

Cuando en las páginas precedentes os presentamos al Maestro Codificado como aquel cuya misión es ayudar a guiaros de regreso a la luz, no fue nuestra intención dar a entender que se trata de un ser físico, aunque hay muchos a quienes les encantaría reclamar el título. Por este motivo, sólo nos referiremos a Ella de esa manera cuando sea necesario para cumplir con nuestro propósito en estas transmisiones, el cual consiste en iniciar la percepción de su presencia en esta difícil fase de vuestra evolución planetaria, y transmitir dicha conciencia a tantos seres humanos como sea posible para que podáis recibirla en vuestros corazones y aceptarla en la mente colectiva.

Cuando hablamos del Maestro Codificado, nos referimos a un Maestro Ascendido que ha prestado sus servicios en muchos intervalos de conciencia del Ser Universal. Ella llega a vuestro reino como una especie de «partera» galáctica, cuya misión es ayudar en el renacimiento de vuestra Deidad Solar. Ya ha descendido desde más allá de la galaxia de Andrómeda, la décima dimensión, en preparación para lo que se requerirá de su parte: la tarea monumental de establecer los puntos de anclaje de los cuerpos celestes de vuestra Deidad Solar. 
 

Esto exige poderes mentales conscientes tan ajenos a nuestras capacidades, que nos sentimos un tanto sobrecogidos ante su magnitud, pues estamos hablando de una entidad cuya influencia afecta el curso de todo un sistema solar, a medida que éste pasa de un contexto dimensional a otro.

Esta es una misión inimaginable, aun desde nuestra perspectiva, de modo que es inútil que tratemos de describirla en este punto de nuestro desarrollo común. Os podemos decir, no obstante, que Ella viene con el fin de abrir los portales de todos los cuerpos celestes en vuestro sistema solar y para establecer el enlace gravitatorio interplanetario necesario para el viaje por el gran vórtice de los cordones astrales del Ser Universal. 
 

Esto sucederá cuando las alineaciones galácticas y las conjunciones planetarias correspondientes coincidan con las coordenadas mayas. Ello involucra universos paralelos, seres celestes multidimensionales, y vuestra amada familia solar de planetas, lunas y asteroides, todos los cuales habrán llegado a la posición óptima en el punto de proyección maya del 21 de diciembre de 2012.

En cuanto al descenso del Maestro Codificado, no deseamos insinuar que asume forma humana o que se cristaliza como materia; en verdad, una esencia vibratoria de semejante intensidad no puede condensarse en un cuerpo físico. Solamente, digamos, que sería como tratar de mantener un litro de uranio puro en una botella de plástico. Su esencia ya impregna vuestra atmósfera y está concentrada especialmente sobre los vórtices, pues es desde la Tierra que coordinará el enlace planetario.

Dado que no experimentaréis al Maestro Codificado como una deidad física, os aconsejamos que no os fiéis de quienes alegarán ser testigos de su imagen en las formas abstractas de las nubes y los árboles. Ella está más allá de la forma, un ser de una magnitud vibratoria tan monumental que no puede haber una referencia visual específica o una palabra que la describa. 
 

Ella es esencia, una conciencia de la más pura intensidad en el desempeño de una misión: prestar asistencia en el renacimiento de una Deidad.

Algunos de vosotros habéis empezado a conectaros con Ella en el nivel de la energía primaria, el primero de una serie de etapas de comunicación de creciente intensidad que pueden alcanzarse mediante un proceso gradual de alineaciones, pues tal es la inmensidad de su luz. La presencia llega hasta vuestra conciencia como un brillo extremadamente intenso, una iridiscencia radiante inexistente en vuestro actual espectro de la luz, pero tened la certeza de que cuando pase por vosotros lo reconoceréis.

Muchos más se harán conscientes de su presencia a comienzos del nuevo milenio, y será ese propio brillo lo que despertará vuestra conciencia, una señal de que habréis llegado al Nivel Uno de aclimatación. Se trata de un color que percibiréis profundamente en vuestro interior, el cual penetra con el fin de crear las alteraciones necesarias a nivel subatómico; tal como en otras circunstancias de vuestra evolución habéis absorbido frecuencias de otras dimensiones que os han puesto en resonancia. El resplandor del Maestro Codificado penetra hasta la estructura subatómica de todos los seres del planeta y más allá, por todo el cuerpo de vuestra Deidad Solar, el preludio eufórico de vuestra transición final al próximo nivel.

Si hoy, por medio de estas enseñanzas, tenéis conocimiento de esta entidad, entonces en este momento iniciáis vuestra percepción consciente de Ella, un paso preliminar para recibir los ajustes vibratorios, los cuales se iniciarán una vez que, simplemente, os permitáis considerar la posibilidad de tener a un ser semejante en vuestros pensamientos conscientes. Vuestra mente racional no aceptará esto de buena gana, pues aún es inconcebible para vosotros que pueda existir un ser de tal magnitud. 
 

Estamos describiendo a un Maestro Ascendido que resuena como una Deidad, y sabemos lo extremadamente difícil que es para la cultura occidental, aún esclavizada por sus religiones de raza blanca y dominio masculino, aceptar a la Diosa.

Todos los seres se hacen más divinos en su proceso de ascensión por la espiral. Os pedimos que consideréis esta afirmación como un hecho en cuanto a lo espiritual. Así como transitáis el karma a medida que se manifiesta en vuestra vida física, de igual manera, como seres espirituales, evolucionáis y os convertís finalmente en esa incontenible vibración de luz de la luminaria: el alma evolucionada. Larga es la travesía hasta la iniciación; más larga aún hasta la maestría y más allá..., hasta la ascensión. Es el mismo sendero para todas las almas; el camino de regreso al Ser Supremo. 
 

Toda la creación está en ese estado de movilidad ascendente de transformación y de regreso a la Fuente. El Maestro Codificado ha llegado a ese punto de fusión; sin embargo, primero tiene que consagrar este acto final como conciencia individual: su contribución a la Gran Obra de alquimia. 
 

Éste es un proceso de curaciones y alineaciones gravitatorias que llevarán a vuestra Deidad Solar a través del túnel y, en la transición, el sistema solar entero se convierte en oro.

Trydjya, nuestro instrumento, en este momento está siendo preparada para el Nivel Tres de aclimatación, lo cual aumentará su sinergia con las reverberaciones de la energía del Maestro. Esto facilitará aún más su interacción con este Consejo y con seres de dimensiones aún más elevadas, quienes iniciarán su comunicación con la Tierra en un futuro muy cercano. 
 

Esto forma parte del proceso continuo de armonización necesario para su futura labor como el instrumento de nuestra voz colectiva y oradora de los Días del Desierto. El Maestro Codificado viene para definir las alineaciones apropiadas que se requieren para garantizar que el tránsito se realice a salvo, restableciendo en el cuerpo de la Deidad Solar las frecuencias de sonido que ayudarán a mantener la cohesión de vuestro sistema solar, tal como los Seres Delfín han sostenido vuestros mares. 
 

Ella tiene los códigos de todos los vórtices clave de cada cuerpo celeste en vuestro sistema solar, y su misión consta de tres partes: purificará los meridianos de energía de la Deidad Solar, establecerá el enlace gravitatorio correcto entre los campos de fuerza de todos los cuerpos y, en cierto sentido, dirigirá la orquesta de esta sinfonía final.

Entendemos que sin su intervención vuestro sistema solar se desintegraría, pues, a no ser que los cuerpos celestes hayan sido integrados dinámicamente, el efecto de sifón de ese paso magnético podría hacer que los planetas, lunas y grupos de asteroides se estrellen entre sí en una gran colisión galáctica, o lanzarlos a los cuadrantes más lejanos del espacio hiperdimensíonal. Otros, simplemente, podrían desaparecer en la zona gris «entre» dimensiones, la suerte más indeseable para todas las almas en transición.

La zona gris se puede comparar con la niebla más densa, una nebulosa impenetrable entre la vida y la muerte, donde el alma que no ha tenido resolución puede quedar atrapada entre la materia y el espíritu durante las fases de transición del proceso de la muerte. Tened la certeza de que no os gustaría estar en este lugar, ni como unidades individuales en vuestros propios ciclos de vida y muerte, ni como un cuerpo celeste en tránsito hacia su próxima dimensión. Es aquí donde residen los infames «grises», vuestro estereotipo de los villanos extraterrestres. 
 

Desde estos turbios vapores se han escabullido a múltiples entornos del universo material, y su presencia perturba siempre la armonía de los seres tridimensionales. No pertenecen ni a lo físico ni a lo espiritual, y por eso ocasionan mucho miedo y molestias cuando aparecen en vuestra realidad. Como nota al margen, queremos enfatizar que éstos no son seres de luz, y que vuestro creciente encaprichamiento con ellos —libros, películas, figurillas, camisetas y demás parafernalia— los mantiene presentes en vuestra conciencia. 
 

Eso es insensato, especialmente en este momento delicado, cuando hay tantas cosas en juego.

Sois mucho más perspicaces cuando centráis vuestras visiones creativas de seres de otros planetas en imágenes que proporcionan luz a vuestra aura, que cuando llenáis los espacios entre ellos y vosotros con ilusiones del mundo gris, pues sabemos que entendéis que el pensamiento puede manifestarse —y lo hace— cuando lo proyectáis en vuestro entorno. Y, creednos, ésta es una realidad que, sinceramente, es preferible que dejéis en paz.

El Maestro Codificado se convertirá en una fuerza predominante durante el año 2010, cuando el tiempo inicie la fase extrema de su curvatura antes de hacer un alto a partir del solsticio de invierno de 2012. 
 

Os enfrentaréis a muchas incongruencias a medida que el tiempo lineal empiece a cerrarse a vuestro alrededor. Por más raros que ahora os parezcan los acontecimientos, no podéis imaginar lo que os aguarda una vez que lleguéis a ese punto de la rueda. Presenciaréis la reaparición de especies extintas, la manifestación de seres multidimensionales que atraviesan las capas, la repetición de sucesos específicos de vuestro pasado y veréis que las barreras de la realidad empiezan a abrirse de par en par. 
 

Habrá una infinidad de imágenes conflictivas, toda suerte de contradicciones, y reinará la confusión en esta fase de la transformación, cuando seres de todas las procedencias se enfrenten a la disonancia de las realidades en proceso de fusionarse.

A medida que los efectos del cambio vibratorio intensifican vuestro cuerpo emocional, mental y físico, también se intensifican las condiciones geológicas de la Tierra. Con la aceleración del tiempo y las crecientes rasgaduras y roturas en la estructuración del espacio-tiempo, os veréis forzados a confrontar un sinnúmero de «no-realidades». Serán muchos los que buscarán frenéticamente las explicaciones lógicas y sencillamente «perderán la cabeza» (en vuestros términos); otros, que han venido acelerando su cuerpo de luz y cuya evolución los está sacando de la limitación, verán el desmoronamiento de las murallas del tiempo como una expansión que trasciende los límites de la tercera dimensión, y pasarán por todo ello situados en un punto de equilibrio.

Aquéllos capaces de entender y de resonar con la frecuencia del poderoso aumento vibratorio que se aproxima a vosotros con el Maestro Codificado, tenéis un don. Habéis depurado vuestro campo y ya os habéis enfrentado a los residuos de vuestro miedo, de tal forma que realmente deseáis que llegue el cambio y sabéis que será glorioso: el refinamiento de la polaridad, el fin del tiempo y la liberación de la ilusión. 
 

Sus emanaciones serán una parte sumamente significativa de vuestra aceleración, una fuente de inspiración consciente, y estáis listos, emprendiendo el vuelo en alas de la expectativa.
 




El Maestro Codificado se halla personificado en las efigies de la diosa egipcia Hator, donde se la representa con el disco solar entre sus cuernos, pues los egipcios sabían que Ella mantenía el equilibrio de Ra, vuestra Deidad Solar. Os recordamos que todo está escrito en el Akasha, todo está previsto en el no-[image: image1.png]El Cosmos de Alm
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tiempo, y muchos miembros de la clase sacerdotal de Egipto eran videntes de talento y contaban con la guía de seres estelares de las Pléyades y Sirio, quienes se encontraban entre ellos.

Al igual que Sotis —Sirio, la Estrella Perro—, ella asciende simbólicamente en vuestro amanecer, tal como en los tiempos antiguos de Egipto, cuando la salida de Sotis en el horizonte del Este (antes del alba) anunciaba la crecida del río Nilo, lo cual proporcionaba fertilidad y vida a las áridas tierras del Valle de Egipto. 
 

Lamentablemente, no se puede comparar el desbordamiento de las aguas del nuevo milenio con la inundación cíclica del Valle del Nilo, la gran arteria fluvial de Egipto, pues las aguas rugientes y los mares embravecidos que habéis empezado a experimentar en éstos, vuestros tiempos, señalan apenas el comienzo de la furia desatada de la naturaleza: la respuesta de Gaia ante el desequilibrio y la desarmonía que han ocasionado vuestro descuido e indiferencia.

Se os ha advertido y puesto en aviso, con respecto a los cambios de la Tierra que ya han empezado a manifestarse con furia en todo el globo, y no tenemos el propósito de castigaros constantemente con informes de las crisis que enfrenta vuestro planeta hoy en día. No podemos enfatizar lo suficiente; sin embargo, tenéis el poder de alterar los pronósticos actuales, aun cuando las profecías tiendan a negaros un resultado positivo.

No es demasiado tarde para que pongáis en marcha la resolución. Ésta es la jugada crucial; el momento del jaque mate lo tenéis frente a vosotros. No obstante, regresando a nuestra observación de «los ojos que no ven», nos preguntamos si vosotros, la raza, os movilizaréis a tiempo para ganar la partida, para revertir los efectos de vuestros errores y establecer un nuevo paradigma para la Tierra tetradimensional.

En su transición a una dimensión más elevada, Gaia verdaderamente pasa por una muerte planetaria natural, por cuanto ésa es la naturaleza de la transición. Si este concepto os parece inquietante, ello se debe a que aún os asusta la maravilla desconocida del viaje de salida del reino físico. Recordad, sin embargo, que conocéis la muerte, ya que la gran mayoría de vosotros habéis hecho la transición personal muchos cientos de veces anteriormente. Como lo hemos dicho reiteradamente, la información está contenida en vuestro material genético, enterrada en la memoria subconsciente.

La crisis ecológica actual de Gaia es un preludio antinatural de su transmutación, un síntoma de la alienación que separa a la humanidad de la naturaleza y la Tierra. Estáis exacerbando el proceso de su transición con vuestra destrucción indiscriminada de los ecosistemas, pero no tiene por qué ser así. Al igual que la experiencia humana de la muerte, puede darse una transición dulce y suave. 
 

Vuestro propio karma y el planteamiento individual de la salud del cuerpo dictaminan si vuestra transición personal es como el soplo de un viento suave o una violenta tormenta. De igual forma sucede con Gaia, cuya enfermedad y malestar son el producto de vuestra conciencia colectiva. Así como todos habéis contribuido a su sufrimiento, de la misma forma podéis aunar vuestras fuerzas para sanarla en preparación para la etapa final de su transición.

Grandes facciones de vuestra población y la mayor parte de la clase dirigente, quienes aún niegan lo que sucede, se rehúsan categóricamente a aceptar que haya una crisis ecológica. Esto, según el humo que observamos elevarse por encima de los árboles de vuestros bosques tropicales agonizantes, así como los tentáculos del petróleo crudo que atraviesan vuestros océanos, hará que la transición sea una travesía muy dolorosa. 
 

Observar a la Tierra desde nuestra posición estratégica es una experiencia aleccionadora, pues una vez el habitat de Gaia fue uno de los más espectaculares del universo, un paraíso y una belleza de connotaciones sin precedentes. 
 

¡Y qué música! 
 

Su wam le cantaba a los cielos, como las sirenas a Ulises, y muchos fueron los viajeros del espacio atraídos hacia la atmósfera de la Tierra en esos días de antaño de vuestra coexistencia armoniosa con las energías elementales. El hombre conocía su lugar entre los vivos y era humilde ante las fuerzas invisibles del universo, los dioses primordiales y los animales. Todo estaba en equilibrio y reinaba el amor; todo era armonioso en el Jardín del Edén.
 




Hemos observado a vuestros líderes gubernamentales durante su trabajo en la Cumbre de Kyoto, donde se reunieron recientemente con el fin de debatir el calentamiento global, y en la cual resolvieron que para el año 2008 reducirían en un ocho por ciento las emisiones tóxicas: excesivamente poco, demasiado tarde. 
 

Quien gana en esta perspectiva es la industria, Gaia pierde, y también vosotros. 
 

Habéis visto los comienzos de la disolución de la Antártica (el último de los ecosistemas sin estropear). Cuando llegue el momento de que vuestros gobiernos cumplan con sus compromisos de poner en vigencia los inadecuados planes de reducción prometidos en 1998, muchas de vuestras ciudades y regiones costeras estarán bajo las aguas. La masa glaciar entera se habrá partido, formando grandes islas que se dirigirán hacia porciones de América del Sur y se derretirán en las aguas más templadas.

Sabed que no es simple profecía lo que decimos aquí. Ya está sucediendo; ya era una realidad que venía manifestándose desde 1998. En caso de que no os hayáis enterado de estas noticias «devastadoras para la Tierra» cuando aparecieron brevemente en vuestros medios de comunicación, sabed que una enorme isla de hielo se desprendió del polo e inició su migración hacia aguas más templadas en el extremo sur de Argentina.

Este suceso, por sí solo, será la causa de grandes inundaciones, pues se trata de toda una isla de hielo que se derrite lentamente en esas aguas, y hay otros glaciares y muros de hielo que se están desprendiendo constantemente. Podéis esperar una extensión del fenómeno de El Niño (ya no la excepción esporádica), el cual es el resultado directo del calentamiento global de la tierra, así como lo es el deshielo de la Antártica. 
 

Ya están ocurriendo inundaciones de gigantescas proporciones en muchas áreas del mundo, pero hasta el momento no habéis conocido lo que es la verdadera furia. El aumento del nivel de las aguas, combinado con vuestra asfixia del suelo de Gaia bajo el cemento, serán la causa de una devastación inconcebible.

Se redefinirá una gran porción de vuestras costas actuales, en tanto que muchas ciudades y pueblos costeros, efectivamente, desaparecerán para siempre, tragados por el crecimiento de las mareas, el desborde de las aguas y los ríos embravecidos. Sin duda habéis empezado a presentir que muchos emigrarán hacia zonas más seguras en los próximos años, forzados a dejar sus hogares y comunidades en búsqueda de tierra seca y terreno más elevado.
 
Tenéis otro asunto apremiante, producto de la crisis de inundaciones, que ya se está experimentando en este momento. A medida que las aguas desbordadas de vuestros océanos y ríos arrasan vuestras tierras agrícolas y campos fértiles, destruyen gran parte de vuestras provisiones alimenticias y extienden el envenenamiento. Los desperdicios y escombros son barridos por las aguas embravecidas, y cuando éstas se retiran, encontráis que la tierra se halla saturada de la inmundicia de los desechos humanos y desperdicios tóxicos arrastrados por la inundación, lo cual contaminará el suelo durante muchos años en el futuro.
 
Gaia no puede esperar hasta 2008 para la exigua reducción de un ocho por ciento, ni tampoco vosotros, como seres que respiráis en el planeta. Vais a tener que congregaros y aunar fuerzas para persuadir a vuestros líderes mundiales y ordenarles que aborden el colapso ecológico de la Tierra con la mayor urgencia, pues si bien los titiriteros les ordenan que centren su atención en las relaciones internacionales, la carrera armamentista, la economía global y el avance de la tecnología, os decimos que actualmente no hay preocupación más apremiante para la humanidad que la del medio
ambiente.

La ecología tiene que pasar al primer plano de vuestra conciencia y convertirse en la preocupación primordial de todos los seres del planeta. Se puede ejercer presión en los gobiernos para que respondan, y aquellas industrias que insisten en sofocar la vida de Gaia se pueden supervisar y finalmente frenar. Vosotros sois los consumidores; controláis la industria a través de vuestro poder adquisitivo, pues el dios del dinero determina la plataforma de vuestras políticas globales. 
 

Si lisa y llanamente rechazáis los productos que no se adhieren a estrictas leyes medioambientales y también repudiáis aquellos que crean enfermedades en vosotros (tales como los productos agrícolas irradiados que ahora están apareciendo en vuestros almacenes), el gobierno no tendrá más remedio que crear la legislación que vosotros, el pueblo, exigís. 
 

En consecuencia, la industria se verá obligada a atenerse a los estándares y exigencias de la población o cerrar sus operaciones. Cualquiera de estas dos opciones es una solución positiva para el problema de la supremacía absoluta de la industria en la Tierra.

En cuanto a lo demás, tendréis que hacer sacrificios; tal vez os cause molestias y, ocasionalmente, gastéis más en productos inofensivos para el medio ambiente, pues la industria argumenta que poner en vigencia estándares ecológicos sencillamente no es rentable; sin embargo, podría serlo si vosotros, como pueblo, como el poder adquisitivo, optaseis por aquellos productos compatibles con el medio ambiente y dejarais los otros. 
· ¿Entendéis el poder de vuestra unidad, y por qué os manipulan para que os separéis?
· ¿Dónde estáis, hijos e hijas de Gaia? 
· ¿Estáis preparados para poner en acción vuestra voluntad, para uniros como una conciencia colectiva e ir al rescate de la Gran Madre Tierra? 
Al aunar fuerzas con aquellos que tienen el valor de arriesgar su seguridad personal por el bien de la Tierra, podéis mover montañas. 
· ¿Qué se ha hecho de vuestra capacidad de discernir lo que es justo para vuestro planeta? Debéis tener el valor de defender vuestras convicciones, de ir en contra de la corriente, de rendir homenaje a la Verdad. 
· ¿Cuándo vais a insistir en las soluciones? 
· ¿Cuándo pondréis la legislación en vigencia y haréis vuestra parte para sanar al planeta, mientras aún podéis efectuar el cambio? 
· ¿Qué hay de los animales, las grandes aves y los peces? 
· ¿Os dais cuenta de que están desapareciendo lentamente de la faz del planeta? 
· ¿Qué tendrá que suceder para que abandonéis vuestra resignación e iniciéis la pelea, uniendo fuerzas para proteger y salvar a vuestra tierra, los mares y el mismo aire que respiráis?
Las autoridades, las principales voces encargadas de la toma de decisiones, siguen desoyendo vuestra voz, pues es demasiado suave, demasiado endeble. Os hacemos un llamamiento para que vayáis a impartir el conocimiento a las masas, de modo que, en cantidad abrumadora, subáis el volumen y los obliguéis a escucharos. 
 

No basta con indignarse ante los crímenes que se cometen en contra de la Madre Tierra; tenéis que hacer un aporte a la comunidad para instigar el cambio. Vuestro frente unido es vitalidad, es la fuerza de acción, como también lo es vuestro compromiso individual de reducir el consumo, eliminar los desperdicios de manera cuidadosa y correcta, y conduciros conscientemente en todo aquello que contribuya a que Gaia recupere armoniosamente su equilibrio.
Nuestras advertencias pronto llegarán a su fin, pues será muy tarde y no habrá vuelta atrás si hacéis caso omiso del mensaje y no os ponéis decididamente en acción. 
 

Ahora depende de vosotros; haceros cargo, por amor a vuestro planeta y a todo el esplendor de vida que ha conocido a lo largo de su historia inconmensurable. Y no olvidéis que seguiréis centrados en la Tierra en la nueva dimensión; eso quiere decir que la Tierra hace su travesía, y vosotros junto con ella, pues sois sus hijos. 
 

De modo que si pensáis en un final feliz al estilo de Disneylandia, donde no importa lo que pase porque todo se rectifica en lo nuevo, recordad que el karma debe resolverse, y que los males de Gaia serán igualmente reales en la cuarta dimensión, si bien el proceso de ascensión habrá alterado su manifestación.

Habéis aprendido que sólo podéis liberaros mediante la resolución de vuestras deudas kármicas, y lo mismo es válido para vuestro planeta. Queremos daros tema para pensar en cuanto a lo que le esperaría a Gaia en la realidad tetradimensional si no ponéis manos a la obra de inmediato, pues estáis a punto de entrar en la etapa irreversible, cuando todo sea atraído hacia el interior del vórtice a una velocidad mayor que la de la luz.

El Maestro Codificado no tiene jurisdicción en materia de salud y equilibrio de los ecosistemas de la Tierra, dado que ésa es una responsabilidad kármica que tiene que resolverse por medio de vuestra conciencia de raza. Ésta está enlazada con la totalidad y, por lo tanto, constituye un aspecto de la función de curación del Maestro Codificado, pero no creáis que llega un salvador en último momento y libera al mundo de la calamidad, pues ésta es la conciencia de la víctima: la antítesis de lo que en este momento se requiere de vosotros.

Os podemos decir que Gaia es actualmente el cuerpo celeste más inestable de vuestro sistema solar, y se la considera el eslabón débil de la Deidad Solar por muchas razones. Paradójicamente, es también el más dinámico, pues el potencial de la conciencia humana es inmenso e inagotable y, según la lectura del Registro Akásico, nos consta que los seres de la Tierra son capaces de inimaginables obras de amor y compasión, especialmente en los momentos culminantes de una crisis. Después de todo, vuestra gran capacidad de sentir intensa emoción es un aspecto sumamente vital de vuestra condición humana, y os animamos a que conozcáis vuestro cuerpo emocional en toda su complejidad.

Nos fascina vuestra emotividad, pues cuando estáis llenos de amor sois capaces de sentir extrema alegría, placer y el éxtasis de la vida, y es un deleite para nosotros experimentar esas ondas arrolladuras que pasan por nuestros reinos. Estamos agradecidos con vosotros. Vuestras emociones, cuando las exalta el amor, son un aspecto extremadamente poderoso de vuestra humanidad, aquello que os lleva a la grandeza. Vuestro éxtasis se siente a lo largo y a lo ancho de los cielos.

Esta es una de las razones principales que explican por qué se ha puesto tanta atención en vosotros, por qué son tantos los ojos que están observando y por qué el Maestro Codificado ha decidido realizar su Gran Obra desde vuestro ámbito planetario.
 

Capítulo XI
El Gobierno Secreto y la conspiración espacial

Observamos la acción de vuestros militares en el cosmos y las actividades subrepticias de sus programas espaciales. Creemos que ha llegado el momento de que vosotros, la gente, os enteréis de lo que se está perpetrando en el espacio, para que a la luz de la información podáis actuar y exigir a vuestros gobiernos la verdad de sus descubrimientos. 
 

Lo que están averiguando en su función como vuestros representantes debe beneficiar a toda la humanidad, y no servir únicamente a quienes ostentan el Poder: la élite humana y el Gobierno Secreto. 
 

Como ciudadanos del mundo y miembros de la familia galáctica, tenéis todo el derecho a saber. Para acelerar el proceso de vuestro despertar y de vuestra liberación del control y la manipulación, necesitáis información, pues el conocimiento es luz. Queremos deciros que las declaraciones oficiales sobre la investigación que realiza vuestro gobierno en el espacio, o el contacto con otras especies, o los desarrollos en vuestra Luna y el planeta rojo, difieren mucho de lo que observamos desde nuestra posición estratégica. 
 

Dado que la exploración del espacio no está al alcance de vuestra experiencia personal en este momento, dependéis casi por completo de vuestro gobierno para tener información sobre el espacio y vuestra expansión hacia los cielos, y sus datos se consideran el fruto científico de vuestro progreso: una suerte de biblia pictórica de todo lo que la humanidad sabe que existe más allá del planeta Tierra.

Pero existe otra versión, el punto de vista multidimensional, y pensamos que tenéis derecho a oírla también. Después, podréis decidir por vosotros mismos, con la mente alerta y el alma consciente, cuál de los dos relatos de la penetración humana en el espacio os suena convincente en un lugar muy profundo e intuitivo, allí donde la mente lógica también se puede apaciguar y encontrar refugio. Por eso tenemos el propósito de compartir nuestras observaciones de vuestros astronautas y sus actividades en el cosmos, y de divulgar los secretos del conocimiento que han adquirido. 
 

Puede que seáis escépticos, y eso es comprensible, pues lo que ofrecemos aquí va en contra de la lealtad al gobierno, los ideales de la Patria y los sistemas de creencias existentes. Sin embargo, os pedimos que estéis abiertos ante la posibilidad de un mensaje diferente de aquel que, hasta hace poco tiempo, os han forzado a recibir a través de vuestros medios de comunicación masiva. 
 

Sugerimos que permitáis que os entre la información, que la saboreéis, la mastiquéis y luego escupáis aquello que os deje el peor sabor en la boca y digiráis el resto.

Afortunadamente, hay nuevos pioneros valientes que hacen preguntas y exigen respuestas abiertamente, individuos brillantes que osan enfrentarse al Poder. Su insistencia está sacudiendo a las comunidades científicas, y las obliga a admitir sus acciones; están ejerciendo presión sobre los líderes militares responsables para que divulguen mayor información sobre la verdad de los hechos en la conspiración espacial. 
 

Se trata de aquellos que tienen una orientación científica, cuyas obras sobre el verdadero propósito de la actual exploración militar y científica de la Luna y el paisaje marciano son indiscutiblemente iluminadoras. Gracias a su determinación, persistencia y perspicacia creativa finalmente tenéis acceso a una parte de la verdad acerca de la vida extraterrestre, tal como parece haber existido en otros planetas en estructuras lineales de pasado y futuro, y que, sin embargo, según estáis aprendiendo, forman parte integral del no-tiempo de la existencia.

Observamos al pionero Richard Hoagland, quien investiga la evidencia de los descubrimientos no declarados de la NASA en el espacio, y os presenta las primeras pruebas concretas de que ha existido vida en el planeta rojo y en la Luna. Vosotros, los buscadores de conocimiento, aprovecháis esta información para llenar los espacios vacíos de vuestra memoria galáctica, mientras estáis en la búsqueda del verdadero eslabón perdido. 
 

En verdad, la mayoría de los funcionarios de vuestra NASA quisieran guardar toda la información en secreto para no abrir esa caja de Pandora que constituye vuestra curiosidad estimulada. Pero es demasiado tarde, pues el adepto Hoagland os ha mostrado la Esfinge marciana y el complejo piramidal de Cydonia, y está atando los cabos sueltos de los restos estructurales, en forma de cúpula, de las antiguas ciudades de la Luna. Simplemente no podéis ignorar lo innegable.

Esas estructuras, los restos descubiertos por el adepto Hoagland en su investigación de los fragmentos y vestigios de lo que otrora fue la cúpula vítrea de una civilización remota, son residuos de una vieja instalación militar de los Annunaki, cuyas antiguas bases de operación se hallan ocultas en los artefactos cubiertos de polvo de la Luna.

Hoy tenéis la evidencia largamente esperada, aunque los que ostentan el poder os dicen que dichas pruebas son ilusiones. ¿Coincidís con nosotros en que tales explicaciones son paradójicas? Os liberáis de la ilusión cuando confrontáis la realidad en blanco y negro de las imágenes que ha hecho la NASA de la topografía marciana. ¿No consideráis que es un insulto a vuestra inteligencia el que se nieguen descaradamente a reconocer las imágenes de Cydonia? 
 

La clase dirigente os dice que, lisa y llanamente, no veis lo que veis; en otras palabras, las autoridades niegan incluso las pruebas, esa cosa tangible en la cual alegan basarse vuestros sistemas de creencias, y lo que veis con toda claridad en sus propias fotografías oficiales os dicen que no está allí.

A pesar de los esfuerzos por mantener a raya al brillante Richard Hoagland, inicialmente negando las imágenes de la Esfinge y posteriormente declarándolas «ilusiones ópticas», los comités «top secret» han fracasado en su política de secreto absoluto con respecto a los monumentos marcianos. Su método científico y la astucia de su intuición se han combinado para presentaros un argumento muy convincente y bien documentado de que ha existido vida inteligente en ese planeta y que dejó evidencia de una civilización altamente desarrollada, la cual tiene muchos paralelos en la Tierra. 
 

También son válidas sus teorías sobre la colonización anterior de la Luna, pero aún queda mucho más que poner al descubierto allí. Hay evidencia mucho menos visible en esa superficie e involucra estructuras multidimensionales, lo cual hace más difícil penetrar en esa realidad y recuperar la información e imágenes pertinentes.

Pedimos a quienes censuran y condenan el trabajo de hombres como el adepto Hoagland, así como a los críticos de seres como Trydjya, nuestro instrumento, que transmiten mensajes canalizados de la inteligencia galáctica, que recuerden que apenas hace escasos seiscientos años el maestro Galileo fue condenado como hereje por haber desarrollado el concepto de que la Tierra es un globo rotatorio que gira alrededor de un sol central, y no aquello que se creía en esa época: una superficie bidimensional finita desde la cual uno podía precipitarse al negro abismo de la nada. 
 

Por atreverse a retar el dogma de la Iglesia y el Estado, este ser de luz fue condenado a las oscuras mazmorras de la prisión, lo cual envió un solemne mensaje a la gente: no se toleraría ningún desafío al pensamiento establecido, ni por consiguiente a la Autoridad, y el hacerlo acarrearía un castigo de tal magnitud que no habría ningún ideal ni búsqueda de conocimiento que mereciera el sacrificio personal.

Si Galileo hubiese recibido el apoyo para desarrollar sus descubrimientos, de modo que las intuiciones y el conocimiento superior que yacían tras su visión despertaran en la conciencia de esa época, vuestra civilización del siglo XX habría evolucionado tanto que hoy disfrutaríais del viaje comercial interplanetario como disfrutáis de vuestros vuelos a tierras lejanas en viajes de exploración y vacaciones. 
 

Tened la certeza de que aprender a viajar en el espacio no es un avance tecnológico más significativo que el haber adquirido el conocimiento aerodinámico para hacer volar vuestros grandes aviones por las vías aéreas de la Tierra. Según consta en la historia, la justamente denominada «Edad de las tinieblas» de la tiranía y el fanatismo religioso constituye uno de los períodos más devastadores de toda la humanidad. La represión de la sabiduría, la libertad y el amor quedó profundamente grabada en el karma de vuestro planeta y sigue sin resolverse hasta el día de hoy. 
 

Por este motivo regresamos al tema central de la oposición entre control y libertad, pues queremos ayudaros a elevar la frecuencia emocional de Gaia, para que podáis resolver los patrones kármicos de vuestras vibraciones más bajas como seres en la Tierra y la liberéis de la deuda kármica de esos recuerdos que quedaron grabados.

Si bien en la actualidad, en lo que denomináis el siglo XXI, os consideráis hombres y mujeres libres, no es mucho lo que realmente ha cambiado desde la hora nefasta del encarcelamiento del maestro Galileo. Los audaces, exploradores de los territorios desconocidos de la mente y la materia, a menudo son ridiculizados y sometidos al ostracismo por parte de la corriente dominante; y a quienes se distancian demasiado de los paradigmas del pensamiento convencional, aquellos que os exhortan a que os rebeléis en contra del amo, los que se atreven a desenmascarar al Poder y cuestionar a la Autoridad, se los mete en vereda de diversas maneras que dejan mucho que desear.

Algunos desaparecen, mientras otros son silenciados por el miedo a las represalias. La mayoría de los que van en contra de la corriente, sin embargo, son simplemente condenados como herejes de los tiempos modernos, esas rarezas excéntricas que no se integran a la mayoría y cuyas teorías, con frecuencia, se desechan calificándolas de fantasía y ficción. Se los desafía públicamente y no se escatiman esfuerzos para hacer insostenibles sus ideas, de modo que cuando llega el momento de que el público se encuentre con sus obras, ellos han perdido su credibilidad e impacto, diluidos en la ambigüedad de vuestra negación emocional manipulada. 
 

Afortunadamente, cada vez más de vosotros estáis despertando y al buscar la luz del conocimiento, ahora generáis la vibración armónica necesaria para anular el statu quo y arraigar las nuevas energías. Los maestros están haciéndose presentes, y vosotros estáis escuchando. Más aún, estáis oyendo.

No obstante, sigue en vigencia la política de control mental, al igual que en los tiempos atlantes de dominación absoluta y en las horas plagadas de terror de la Edad Media. Es el método lo que ha cambiado, pues en éstos, vuestros tiempos modernos, la mayoría de vosotros verdaderamente creéis que sois seres libres, protegidos por los preceptos fundamentales de la democracia: el gobierno «por el pueblo». 
 

Esta estructura socioeconómica se ha posicionado a sí misma como el polo opuesto del comunismo, y sus mismos cimientos dependen de vuestra creencia en la libertad de expresión, la libertad de pensamiento y otros cánones ilusorios de vuestras declaraciones de independencia. Sin embargo, mientras os inducen a la autocomplacencia con vuestra visión de que sois personas libres, os manipulan y explotan sutilmente, y os tratan como si fueseis una mente en masa. Os controlan subliminalmente por medio de la publicidad, la programación, las frecuencias inaudibles de sonido y muchas otras tecnologías encubiertas cuya aplicación le garantiza a la Autoridad vuestras reacciones emocionales predeterminadas. 
 

Os lo hemos dicho: el Poder os considera un rebaño de ovejas inconscientes, al cual arrea por el valle de las posibilidades hasta las tierras seguras del pensamiento impuesto, donde sois inducidos a rechazar y ridiculizar aquello que existe fuera de los límites de lo convencional, y a honrar y defender todo lo que entra en la categoría del dogma, como si esos principios fuesen los vuestros; como si vuestra propia identidad dependiese de adherirse a ellos.

Para aquellos que están fuera de vuestro reino es fascinante observar cómo vosotros, los que despertáis, os abrís ante la realidad de la vida que trasciende los límites, y cómo estáis empezando a abrazar las teorías más controvertidas de vuestra existencia, incluso si las masas siguen aferrándose a lo convencional por miedo a lo desconocido; un miedo, debéis entender, provocado deliberadamente.

Cuando tenéis miedo, dais vuelta la espalda; os negáis a mirar; os sumergís en la ignorancia. Por ese motivo os tienen sujetos al miedo como raza. Quienes ostentan el Poder quieren que no veáis, que os distraigáis con elucubraciones absurdas para que ellos puedan dedicarse a sus asuntos, libres de vuestro escrutinio y cuestionamiento. 
 

Esta es la estrategia de fondo que secunda la tecnología de los dispositivos adormecedores: las máquinas holográficas, Internet y los juegos electrónicos para niños. Mientras os paralizáis frente a estos instrumentos, hipnotizados en la inercia de las masas, u os distraéis mediante la estimulación de vuestro yo animal, ellos andan de paseo por el cosmos. Tienen mucho trabajo en la superficie de la Luna y ahora están iniciando sus invasiones preliminares a Marte, donde las primeras misiones se dedican a eliminar toda evidencia de la «ciudad» para que dejéis de fastidiarlos con vuestra fascinación por cosas que para ellos no son de vuestra incumbencia.

De no haber sido por las valientes investigaciones del adepto Hoagland, puede que nunca hubieseis tenido el privilegio de ser testigos de las maravillas arqueológicas de Marte, prueba indiscutible de civilizaciones pasadas y la clave de vuestros propios misterios en Giza y en la Triangulación de Inglaterra. No pasará mucho tiempo antes de que esos monumentos sean eliminados, y él, así como otros que le precedieron, habrán de ver la brillantez de sus descubrimientos arrojada a las sombras del ridículo y la incredulidad.

Estad atentos.

La obra de los grandes humanistas, los buscadores de los monumentales indicios de la existencia que preparan a la humanidad para sus saltos gigantescos, ha sido desacreditada, destruida o enterrada con demasiada frecuencia por aquellos que os dejarán estancados a fin de que ellos puedan avanzar en secreto.
 
Os preguntamos, sinceramente: ¿os sorprende acaso que tengáis tanta dificultad para superar el asunto del poder, si sentís que estáis galopando a toda carrera sin tener el control de las riendas? 
 

Cuando vosotros, como raza, sacáis vuestra cabeza de la droga y empezáis a hacer preguntas relevantes o miráis en la dirección correcta, os hacen tragar propaganda y material del día del juicio final para estimular vuestros mecanismos de miedo y cultivar vuestra duda y escepticismo; en definitiva, encontráis que es más fácil hacer la vista gorda como forma de supervivencia. 
 

La dominación por medio del miedo es un síndrome siempre vigente, el cual se ha perpetrado en contra de la humanidad desde los tiempos de la conciencia alterada en Atlántida, cuando la intervención de los Anunnaki cambió el curso de la humanidad, y la sociedad de dominio yin, nutritiva e intuitiva, fue reprimida por la omnipotente vibración masculina de agresión y poder. Habéis sido adoctrinados incluso para que temáis a Dios, para creer que si pecáis «él» os castigará; y para que tengáis miedo del amor, pues os pueden traicionar o abandonar. 
 

En el curso de la historia habéis visto demostrado el miedo al conocimiento mediante la quema deliberada de las grandes bibliotecas por parte del Poder, pues la sabiduría contenida en los escritos de los adeptos y maestros que anduvieron en la Tierra siempre ha sido la llave de vuestra liberación. 
 

¿Qué tan difícil es, entonces, crear en vosotros el miedo a los seres extraterrestres, el miedo a las catástrofes provenientes del espacio exterior, el miedo a los años venideros de la transformación de la Tierra? 
 

Dais la espalda, rehusáis mirar; os sumís en la ignorancia, mientras los últimos descubrimientos del espacio y sus habitantes extraterrestres se mantienen en secreto entre la élite que desea adueñarse de la sabiduría. Ellos realmente creen que si consiguen crear el miedo en vosotros mientras retienen la luz del conocimiento, podrán conservar el poder. 
 

Aquí reside la clave de vuestra liberación del control de aquellos que se quieren apoderar de vosotros:
El diablo es el miedo que guardáis en vuestro interior, 
el aspecto de Lucifer de vuestra existencia. 
Vuestras cadenas, 
la oscuridad de la ignorancia, 
constituyen vuestra prisión. 
 

* * *
Entender la muerte y el paso, 
el nacimiento y el renacimiento, 
inicia el proceso de la emancipación, 
de vuestro despertar.
Manteneros en el aislamiento, hacer que la idea de vuestra fraternidad con seres galácticos sea insensata y fantasmagórica, ha sido el plan administrativo de quienes han controlado la Tierra desde tiempos inmemoriales. Por eso se os niega la verdad, pues una vez que como colectividad aceptéis la existencia de la vida fuera de los confines biológicos de vuestros parámetros terrestres, habréis derribado vuestros cercos. 
 

Vuestras mentes florecerán con todas las posibilidades inimaginables de mundos más allá del vuestro, y finalmente experimentaréis el verdadero significado de la libertad. La exigiréis.
 

Queremos describir lo que vemos de la actividad humana en el espacio, tal como la observamos desenvolverse en la actualidad, pero de la cual vosotros sólo tenéis el privilegio de conocer una parte verdaderamente infinitesimal. Para empezar, os vais a llevar una sorpresa. En caso de que todavía no hayáis entendido: vosotros sois los extraterrestres del futuro.

Cuando participéis en los animados debates sobre vuestras creencias acerca de los visitantes de otros planetas, tened presente que si otros seres en el espacio presenciaran el arribo de vuestros propios astronautas, verían que vienen en objetos voladores no identificados, que llevan cascos y extraños trajes de aspecto metálico, y que portan armas e instrumentos mágicos. 
 

Para una civilización menos desarrollada, sin duda parecerían de una inteligencia superior, a quienes temer o venerar, según lo determinasen sus acciones. Vuestros astronautas, en misiones en otros cuerpos celestes, se dedicarían a actividades de estudio e investigación del nuevo entorno; este teorema se confirma en el hecho de que las primeras actividades de la NASA en Marte y la superficie lunar incluyeron la recolección de muestras minerales para análisis de laboratorio.

Imaginad el impacto que tendría un simple encendedor en un ser cuya civilización no hubiese visto nunca el fuego. ¿No se interpretaría como un regalo de los dioses?  Y tal como ha sido frecuentemente la naturaleza del intercambio entre los pueblos, vuestros exploradores seguramente estarían dispuestos a enseñar su tecnología a los seres nativos a cambio de tener acceso a su información biológica. 
 

El descubrimiento de la vida más allá de la Tierra es supuestamente la gran búsqueda de vuestros programas espaciales, a pesar del hecho de que las visitas y el contacto con el planeta verde-azul han ocurrido siempre de manera constante. Los textos sumerios, por citar sólo una de muchas fuentes, se refieren repetidamente al arribo de dioses celestiales ataviados con extraños trajes, que llevan cascos y tienen armas mágicas. Tenéis mucho material que leer, y se han dejado muchos códigos para vosotros.

¿Por qué no habéis sido informados de los más recientes encuentros con navegantes contemporáneos del espacio? 
 

Su secreto se basa en un principio doble: en primer lugar, os consideran incapaces de saberlo y sobrellevarlo, como lo hemos sugerido anteriormente; en segundo lugar, os ocultan el hecho de que se llegó a un acuerdo de intercambio dinámico entre los grises y el Gobierno Secreto, quien os ha canjeado como conejillos de Indias por tecnología extraterrestre, lisa y llanamente. 
 

Sabed que las interacciones de vuestro gobierno con la inteligencia extraterrestre florecieron hace más de cincuenta años, en la época del incidente que conocéis como Roswell, cuando una nave extraterrestre que transportaba a tres seres se accidentó en un campo de Nuevo México. Uno de ellos fue salvado y pasó a servir como consejero técnico del ejército de los Estados Unidos. La historia se ha filtrado al público con la intención de prepararos para un tiempo no muy lejano en el futuro, cuando el gobierno haya terminado su larga colaboración con estos seres. 
 

Os han estado estudiando, preparándose para la reacción en masa. Esta interacción directa, las oscuras energías de un intercambio involuntario que involucraba negar el libre albedrío de los seres conscientes en el universo, activó un portal de la zona gris. Pronto, muchos de esos seres fueron sacados del vacío y quedaron en libertad de desenvolverse en vuestra dimensión física para servir como técnicos en los experimentos que se están efectuando en los seres de la Tierra. 
 

El Gobierno Secreto recibió parte del conocimiento fundamental del viaje espacial ilimitado, el cual os hemos descrito como «tecnología de discos giratorios», y con esto aprendió a manipular la fuerza de gravedad. Fue un buen negocio para el Poder, quien recibió gran abundancia de información. Lo único que se requería de ellos era que traicionaran a la raza humana, una decisión sin mayores dificultades dado sus pasados antecedentes.

Este concepto, esta comprensión de vosotros mismos como los extraterrestres del futuro, es importante para que entendáis lo que ocurre cuando los viajeros espaciales vienen a la Tierra. 
 

Una vez que superéis vuestra obsesión con respecto a los informes de abducciones y la experimentación efectuada por los grises, y cuando dejéis vuestro miedo a un lado para mirarlo con objetividad, tal vez reconozcáis que el comportamiento de estos seres en el espacio corresponde a los mismos patrones que supuestamente ponen en práctica los que visitan vuestro planeta. En verdad, el comportamiento humano hacia los animales a menudo es mucho más brutal que la investigación inquisitiva de los técnicos grises.

Volvemos ahora a las actividades de la NASA bajo las directivas del Gobierno Secreto, y os pedimos que consideréis lo que está sucediendo en la Luna. 
· ¿Os mantenéis al corriente de las actividades de vuestros programas espaciales? 
· ¿Prestáis atención a las secuencias de tiempo de sus viajes al espacio exterior? 
· ¿No os parece un tanto curioso que miles y miles de millones de dólares de vuestro pago tributario se hayan destinado a las misiones espaciales militares tripuladas y, sin embargo, la mayoría de sus descubrimientos y fotografías oficiales se consideran información «confidencial», cuyo acceso está vedado para vosotros, quienes la financiáis? 
Considerando la pobreza y la crisis existencial que enfrentan vuestras culturas occidentales, agudizadas en aquellas naciones pobres y subdesarrolladas, quisiéramos preguntaros por qué un caudal de recursos que se vierte de esta forma no hace que cuestionéis vuestras políticas nacionales. Una inversión de ese tipo, reorientada hacia fines ecológicos, sería suficiente para remediar el desequilibrio de Gaia.

Vuelo tras vuelo al espacio misterioso, ¿con qué propósito? 
 

Sin duda, esa primera marcha triunfal sobre la superficie lunar y la penetrante violación del suelo de la Luna con la gran bandera —actos de conquista irreverente—, deberían haber llevado a la exploración exhaustiva y, sin embargo, se hicieron tan sólo unos pocos aterrizajes en esos primeros años de las misiones Apolo porque, os dijeron, allí no había más que polvo y rocas inservibles.

Vosotros realmente no lo creeréis, ¿no?

Presentamos aquí otro panorama, un tratado de la sexta dimensión sobre la observación de vuestra penetración militar en la Luna, que inicialmente podéis descartar como un cuento de hadas de la ciencia ficción, pero pronto averiguaréis que es una imagen fiel de lo que realmente está ocurriendo allí, en la órbita lunar. 
 

Para comenzar, al contrario de lo que os han dicho, vuestra Luna es rica en minerales y recursos que son de primordial importancia para la industria y el ejército, y la insinuación de que allí no hay nada para la humanidad es un puro camuflaje. Han tenido que resolver el problema logístico de poder llegar a esos recursos, un reto al que ya se enfrentaron en el siglo pasado en la Tierra, y que superaron al imponer en Gaia la grave situación provocada por la era industrial, la cual acarreó la destrucción despiadada de gran parte del patrimonio natural de vuestro planeta. 
 

Y así como han despojado a la Tierra, hoy intentan explotar las riquezas de la Luna, y allí también están desarrollando la metodología para eliminar los obstáculos y «socavar», a fin de extraer lo que quieren del ser interior de la Luna.

El agua, elemento esencial para la vida en todas sus manifestaciones, ha sido localizada a una considerable profundidad bajo la superficie lunar, y lentamente están haciendo que os abráis a la remota posibilidad de que exista agua allí, porque os están preparando para la posibilidad de que se establezca una base en la Luna, donde los astronautas, supuestamente, estarán estacionados durante largos períodos de tiempo a fin de estudiar y explorar el habitat lunar en nombre de la ciencia y el progreso. 
 

Esto se está cultivando paulatinamente en vuestras mentes, en pequeñas dosis, mientras la penetración e inmersión de lleno en la santidad de la Luna ya se encuentra mucho más allá de sus etapas iniciales. Recordad: os dan con cuchara sólo lo que el Poder considera que podéis asimilar.
 
Lo que no os dicen, lo que no puede hacerse del dominio público por ningún motivo, es que muchas de vuestras misiones espaciales consisten en viajes secretos a la Luna. No os han dicho la verdad sobre vuestra penetración en el espacio, ni os importa, pues una vez que se ha hecho un lanzamiento, perdéis rápidamente el interés en vuestras cápsulas voladoras. Ahora que se han convertido en una rama rutinaria de vuestra industria aeroespacial, los viajes espaciales ya no os fascinan, de modo que, sencillamente, no habéis estado atentos. 
 

Preguntaos cuándo fue la última vez que seguisteis con algún asomo de interés el viaje de una nave tripulada, del trasbordador espacial o investigasteis las incursiones de la NASA al espacio exterior. Hay mucho silencio y desinformación, un estilo indiferente de periodismo y cobertura televisiva que no estimula vuestro entusiasmo e interés.

Entretanto, ellos, vuestros nuevos exploradores, han estado muy atareados creando las primeras bases lunares habitadas por el hombre. Éstas ya albergan a los ingenieros y expertos militares que en este momento construyen la Biosfera Lunar 1, desarrollada a partir de la investigación y experimentación de un ecosistema similar creado artificialmente, el cual existe hoy en día en el desierto gaiano de Arizona. 
 

1 Richard Hoagland ofrece amplia documentación con respecto a los restos arqueológicos de una estructura en cúpula de vidrio, que relaciona directamente con Biosfera 2. Véase «Bibliografía»
 

Se verificó que el terreno del sitio lunar seleccionado presentara condiciones de superficie óptimas, allí donde las estructuras naturales de la superficie de la Luna y los restos de la antigua cúpula de las colonias de los Anunnaki se pudiesen utilizar como protección contra el bombardeo proveniente del espacio y como escudos contra la observación. Los recursos disponibles también fueron un factor determinante en la ubicación estratégica de la Biosfera, pues debían darse las condiciones ideales para la perforación de agua y minerales directamente desde las instalaciones, y eso se ha logrado.

Se han situado satélites equipados con paneles solares en posiciones estratégicas sobre el sitio, los cuales reflejarán la luz del sol hasta los paneles de energía solar que se están construyendo en la cúpula, los cuales proporcionarán luz diurna artificial a la flora y fauna de la comunidad, así como energía adicional. Los generadores hidroeléctricos subterráneos serán posteriormente adaptados para que sirvan de fuente principal de energía.

A semejanza de lo que se implemento en la guerra contra Irak, se viene utilizando tecnología punta en las maniobras militares secretas, y lo que ocurre hoy en la Luna no es distinto ni más fantástico de lo que se puso en práctica en esa guerra tecnológica. Es, simplemente, un nuevo territorio, los campos vírgenes de los tiempos modernos en cuerpos celestes aún remotos, pero es el mismo equipo directivo quien tiene el plan de juego.

Los científicos militares también han estado trabajando con tecnologías hasta ahora desconocidas para vosotros con miras a crear condiciones favorables allí, que harán del clima y entorno lunar un habitat propicio para la vida humana y la proliferación de diversas especies animales. En verdad, se han localizado fuentes de aguas subterráneas y se han puesto en marcha los preparativos para bombear el agua por medio de plantas de tratamiento en la superficie: esto se logrará en muy poco tiempo. 
 

Bajo los rayos refractados de la luz del sol, proyectados a través del revestimiento de silicato de la cúpula artificial, han brotado con éxito las primeras generaciones de vida vegetal (actualmente sembradas en el laboratorio del invernadero científico del complejo militar), y serán trasplantadas al suelo de la Biosfera con el fin de suministrar oxígeno para el sustento de la comunidad. 
 

La ciencia de discos giratorios, por ejemplo, puede crear tanto la gravedad como la antigravedad, y la tecnología ha solucionado una vez más un problema fundamental de la colonización de la vida en la Luna, pues dichos discos se instalarán en la Biosfera Lunar y crearán suficientes campos gravitatorios como para simular la fuerza de gravedad de la Tierra para todos los seres que vivan bajo la cúpula sellada.

Es un nuevo Génesis, tan sólo que en este caso el creador de este «principio» es la mano humana —y sin amor— del Poder.
 



 

Recientemente se realizó una expedición zoológica espacial, y muchas especies fueron llevadas a rastras hasta el atestado transbordador espacial de la NASA para investigar y estudiar sus respuestas (¿os suena conocido?) ante la ingravidez y otras condiciones biológicas alteradas, pues el traslado de animales a la Luna va a tener un papel vital en el proceso de colonización. 
 

Imaginad: una vez que el agua se haya bombeado hasta la superficie, los discos giratorios se hayan activado para crear los campos gravitatorios en la comunidad, y se hayan diseñado y puesto en operación las estaciones de energía solar e hidroeléctrica, la Biosfera podrá albergar muchas formas de vida, de las cuales los animales son una parte muy integral. 
 

Sin embargo, tememos que el destino de la mayoría de esas especies que son transportadas a la Biosfera será menos bienaventurado que el de las bestias del Arca. Aquellas que escapen a la tortura de las sondas y venenos de los científicos, las ruedas de gravedad y las jaulas, serán sometidas a las condiciones artificiales de los laboratorios ecológicos de la Biosfera, y sufrirán. 
 

Sus sentidos animales intuitivos harán que se comporten de formas extrañas e imprevisibles que las someterán a mayores torturas y experimentación, pues no hay habitat artificial que pueda suplantar el suave susurro del viento en los árboles o el murmullo de un arroyo que serpentea bajo las frescas sombras del bosque.

Recordad, asimismo, que los futuros residentes de los bienes inmuebles más caros del universo son muy aficionados a sus filetes con huevos y al té con pastelillos de leche y miel. No tienen la intención de prescindir de los placeres de la «carne». 
 

A diferencia de las bienaventuradas bestias que viajaron a tierras lejanas a bordo del Arca de Noé, los torturados animales que atraviesen el espacio serán sondados y martirizados, aprovechados por sus servicios o, finalmente, sacrificados por su carne. No obstante, se conservarán muestras de su material genético con el propósito de clonar diversas especies en una fase posterior de la colonización, una vez que se hayan establecido los hábitats de supervivencia.

Ahora, si podéis conceptualizar desde un principio la idea de que el Gobierno Secreto ya ha dominado su comprensión de la tecnología de los discos giratorios y está utilizándola en sus misiones espaciales secretas (el programa espacial paralelo del cual aún no os han dicho palabra), entonces podríais considerar que lo que os dicen acerca de los lanzamientos de la NASA es únicamente una fachada para encubrir las verdaderas actividades de sus programas, y ése es el caso. Habiendo aprendido a conquistar la gravedad (con tecnología extraterrestre), hoy pueden transportar equipo y materiales pesados hasta la Luna, pues ése era otro obstáculo que había que superar cuando iniciaron el desarrollo de los planes de colonización.

En estos años preliminares, los suministros y herramientas son esenciales para la construcción de infraestructuras aptas para la vida allí. Vuestra nave espacial estándar nunca hubiese podido sostener el peso adicional a bordo, pues las restricciones impuestas por la gravedad y el almacenamiento de combustible exigen un vehículo altamente aerodinámico. 
 

Pero ahora, después de nuestra conversación sobre las naves espaciales basadas en la tecnología de discos giratorios, entendéis que todo lo que está contenido en la nave experimenta ingravidez y, por consiguiente, elimina el problema del transporte en el espacio. 
 

Sabed que poseen una flota de naves del tipo platillo volador que han sido diseñadas y construidas en la instalación militar conocida como el «Área 51», y que estos extra-terrestres humanos viajan continuamente por el espacio (en los mismos platillos voladores que, en vuestra inocencia, vosotros creéis comandados por visitantes de otros mundos), mientras que oficialmente se dedican a la metodología ya obsoleta del viaje espacial estándar. Metafóricamente hablando, están creando el escenario donde podéis soñar despiertos con una futura expansión de la humanidad al espacio, mientras ellos ya duermen en sus camas de plumas en la Luna.

Os podéis imaginar lo encantados que están aquellos del Poder de haber encontrado un encubrimiento tan perfecto para su penetración de vuestros cielos nocturnos, y si os animan a que os dediquéis al fenómeno ovni es porque le es útil a la clase dominante: es la cortina de humo suprema. Confiamos en que os parezca una gran ironía* la idea de que mientras vosotros os maravilláis ante lo que tomáis por naves espaciales que vienen del más allá, quienes manejan los controles, en muchos casos, son seres humanos. Daría la impresión de que, como vosotros decís, la broma ha sido a vuestra costa.

Una vez que se encontró agua bajo la superficie de la Luna y se resolvió el problema del transporte de materiales de construcción, herramientas y suministros alimenticios esenciales, se puso en marcha el plan de evacuación de los miembros del Gobierno Secreto y sus representantes escogidos, y se inició el trabajo. Los planes para la migración fuera del planeta Tierra se han fijado para 2010, cuando la Biosfera estará «completamente integrada y se podrá garantizar un viaje cómodo a aquéllos de las residencias «sólo para socios» de allí, en la zona retirada, donde las sondas y unidades de rastreo no pueden penetrar.

Tienen la intención de esperar hasta que pasen los cambios de la Tierra que han sido profetizados para 2012, hasta que las fuerzas destructivas del trastorno de la Tierra se hayan calmado y todo sea nuevamente un terreno fértil a ser reconstruido por medio de su tecnología y poder. 
 

En sus falsas ilusiones de inmortalidad y poder, realmente tienen previsto un retorno heroico a una Tierra que entonces será su dominio total; recuperarán y reconstruirán todo lo que quede de las Nuevas Tierras del Apocalipsis. 
 

¿Veis el desarrollo de la trama, el retorno de los dioses? 
 

Desde su retiro en el espacio, la élite se dedicará a organizar su regreso a la Tierra y a elaborar las nuevas estructuras de su poder, mientras vosotros, las masas de la humanidad intrascendente, os ahogáis y os esfumáis de la faz de Gaia.

Estos individuos, que han llevado a la humanidad a destrozar la Tierra en pos de ganancias y poder, siguen sin entender que todo está conectado; todo tiene un lazo kármico. Observan con el corazón blindado los resultados de su abuso y admiten que su experimento ha fracasado y se ha transformado en otra cosa; aun así, su asunto más urgente en lo referente al manejo de la Tierra es garantizar su propia supervivencia y la de su semilla, la futura élite de Poder. 
 

No han aprendido nada. Se niegan a entender que no se puede huir del karma, pues su idolatría del poder los obsesiona hasta tal punto que creen estar por encima del orden universal. Se han separado del Creador Original —de los animales, de Gaia y de todas las cosas vivas—, y no saben que es de sí mismos, de sus propias garras, de lo que tienen que liberarse.

Estos individuos aún no entienden que su salto desesperado al refugio fabricado de la Biosfera Lunar será su última frontera, pues se van a quedar atrás en el proceso del viaje de la Deidad Solar por los cordones astrales, lanzados a los rincones más oscuros de la zona gris, pues ése es su destino kármico. 
 

Y así, quienes han manejado los hilos de la humanidad —manipuladores desde las primeras civilizaciones de los habitantes de Gaia— están destinados a ser lanzados al gran vacío, arrojados de su nave madre, la Luna, hasta una nube silenciosa. Allí, como renegados del universo, estarán inexorablemente atados a su otro yo, los grises, a lo largo de lo que conocéis como la eternidad. El fin del ciclo.

La broma, según parece, no será sólo a vuestra costa.
Capítulo XII
De Lucifer y la oscuridad
Los Anunnaki
Los Grises
El Gobierno Secreto
La conspiración espacial
La manipulación genética
Hemos puesto deliberadamente al descubierto algunos de los elementos más oscuros de aquello que consideramos que es vuestra auténtica realidad, y lo hemos tratado abiertamente: primero, para proporcionaros información relevante, y segundo, para provocaros a que miréis aquello que despierta sentimientos de miedo en vosotros, pues, ¿de qué otra forma conquistaréis ese miedo si no estáis dispuestos a empezar por arrojarle luz? 
 

Para hacer que todo aflore en la conciencia, tenéis que mirar y experimentar los elementos de la oscuridad y luego bañarlos de luz, pues el mirar es, en sí mismo, un acto de curación y liberación de las emociones; es haceros cargo, entender y aclarar lo confuso; es daros el poder como el «primer motor» de vuestra realidad individual.

Vosotros, los magos, creáis vuestro mundo conforme os desenvolvéis en él. Algunos os contentáis con sacar el conejo del sombrero; otros hacéis decididamente la Gran Obra, mediante la cual os eleváis hasta el oro de vuestro cuerpo de luz que ha despertado. Nos deleitamos al observar y experimentar los muchos núcleos de seres de luz enlazados alrededor del planeta en estos momentos, un cinturón centelleante de cuentas de oro y luces de diamante que rodea a la Diosa e irradia su luminiscencia por todos los cuerpos de la Deidad Solar y se proyecta al cosmos. 
 

Sois cada vez más numerosos, y a medida que os multiplicáis y unís, la luz de Gaia brilla más esplendorosa por los cielos. 
 

Lo que presenciamos es un espectáculo formidable.

Mientras más hacéis resplandecer la brillantez del conocimiento y el amor en la penumbra de vuestra conciencia dominada por el miedo, más libres sois de vuestro estado de condenación propia. Al hacerlo, disminuís los efectos de los programas de pensamiento negativo que han sido introducidos en la memoria subconsciente de vuestra mente impresionable, pues así es como el miedo se apodera de vosotros. 
 

Y los programas de pensamiento negativo en verdad existen, pues habéis sido adoctrinados no sólo desde el nacimiento (en el sentido que le damos de vuestra aparición física en la vida actual), sino desde las raíces mismas de vuestra conciencia ancestral: vuestros comienzos como la raza de hombres y mujeres de la Tierra, los hijos e hijas de las estrellas.

Desde la primera intervención de los Anunnaki en el Gran Experimento (el despojo de vuestro ADN) hasta la profanación de vuestra Diosa, habéis experimentado el violento manejo de vuestro cuerpo físico, emocional y mental ejercido por fuentes que se proponían adueñarse de vosotros, como si la posesión de los seres de Gaia fuese parte del título de propiedad. 
 

Habéis sido adoctrinados en el miedo, la obediencia y la separación para que pudieran controlaros y dominaros a fin de que sirvierais a los Anunnaki y a su linaje en su empresa de explotar los recursos de Gaia, construir máquinas y amplificar las vibraciones más bajas de vuestro cuerpo animal para enviarlas hacia sus campos de energía. 
 

Esto lo hicieron para alimentar su poder, su codicia y su lujuria, pues esas energías de los chakras inferiores aún dominan vuestro planeta, y han sido su combustible desde la primera intervención de Anu entre vosotros.

¿Por qué os parece que la búsqueda del amor y la belleza interior se ha reprimido en vuestras sociedades? 
 

Nos referimos al amor por uno mismo y al amor incondicional que emana desde vuestro centro del corazón, no al lazo sexual y emocional predominante en vuestras relaciones actuales, el cual crea mucha desarmonía en vuestras vidas a raíz de sus respuestas condicionadas. 
 

El amor incondicional, donde todo es hermoso en el otro simplemente porque ese ser existe, es el corazón. Vosotros, quienes despertáis, estáis aprendiendo mucho acerca del significado de amar desde ese centro, pues ahora os estáis abriendo al Corazón del universo y os estáis moviendo hacia las vibraciones más altas. En cambio, la manifestación de lo que los no iluminados llaman «amor», que emana de la rueda chákrica del deseo y la sensualidad, refleja inevitablemente la inestabilidad del cuerpo emocional. Es la oscilación de los sentimientos de un extremo a otro, ya que dependen de las expresiones recíprocas del otro.

Dado que la mayoría de la población centra su expresión del amor en la emoción, vemos mucho sufrimiento y malos entendidos en la unión humana. Allí, donde se podría compartir la alegría de la aceptación y el respeto total entre vosotros, con mayor frecuencia se manifiesta la competencia, la posición, y el trueque de
emociones, sexualidad y poder.

Pensad ahora; pensad cuidadosamente... En cada época de vuestra historia en que han prevalecido el arte, la música y la poesía (los momentos de esperanza e inspiración, los aspectos más «elevados» de la humanidad), la fealdad se ha manifestado como una fuerza que irrumpe para suprimir la expresión de aquéllas y empujaros otra vez a la desesperación y la resignación. 
 

¿A qué se debe eso? 
 

Considerad la riqueza de sabiduría e iluminación que se perdió para siempre en el ateneo de Alejandría y otras magníficas bibliotecas de civilizaciones que conocéis y que aún no conocéis, pues destruir vuestras manifestaciones intelectuales y artísticas ayuda a azuzar a la bestia en vosotros. Edificáis, y luego derribáis vuestros monumentos; escribís, y luego quemáis vuestros ideales; amáis a vuestros vecinos, y luego matáis al enemigo.

Cuando sois amorosos y estáis pletóricos de celebración de la vida y su belleza, o sois inquisitivos y filosóficos con respecto a la condición humana, o no estáis cumpliendo con vuestro deber: servir al amo. No estáis de rodillas, obedeciendo. ¿No os parece por demás irónico que vuestras religiones exotéricas os hagan arrodillar ante los santuarios y altares? Hemos venido a retaros a que os preguntéis si tal vez no ha llegado la hora de que os pongáis de pie, que levantéis vuestros brazos hacia los cielos en celebración de la fuerza de Dios que podéis ver y sentir a vuestro alrededor, en vuestro interior y más allá: en los árboles y cabalgando en el viento, en el rostro de los demás, en los ojos de una cierva, en la risa de un niño, en el sol.

Os hacemos un llamamiento a que os levantéis de vuestras rodillas y os pongáis de pie, firmes frente a los vientos de cambio, pues vuestros miedos sólo se pueden conquistar cuando, como hombres y mujeres librepensadores, entendéis que sois el Poder, y la bendición y la luz. Vuestra propia estructura corporal os enseña que las plantas de vuestros pies están destinadas a hacer contacto con la tierra, y os recordamos que así es como absorbéis en vuestra alma el poder y la música de Gaia, el wam.

Plantas de los pies para el alma. Vuestro idioma os da muchas claves morfológicas para resolver los misterios1.
 

1 Soles for the soul: del inglés soles, «planta de los pies», y soul, «alma». (N. del T.)

La mayoría de los médicos concuerda en que las rodillas son el punto débil de vuestro cuerpo, pues se sobrecargan y debilitan a causa de la gravedad, el peso del cuerpo y el simple desgaste al que las sometéis a lo largo de vuestra vida. Deseamos sugerir que les deis un respiro, aunque sólo sea en el aspecto físico. Desde la perspectiva metafísica, vemos a las rodillas como vuestro punto de obediencia, resignación, miedo y servidumbre, y os aseguramos que un Dios amoroso no alentaría estas energías en vosotros. 
 

Preguntamos, entonces: ¿por qué os arrodilláis en los templos?

¡Levantaos, hijos de las estrellas! Cuando plantáis los pies firmemente en la tierra sois capaces de hacer que suba la fuerza de la Diosa por vuestro cuerpo hasta el alma. Firmes y gallardos, llamad a la luz para que entre por vuestra coronilla, y allí, donde las fuerzas de la Tierra y las estrellas se unen en vuestro interior, sentid la explosión dorada en vuestro corazón. 
 

Experimentaos a vosotros mismos en el centro, el péndulo inmovilizado, y escuchad: ¿podéis oír el acorde grave de Gaia en vuestro ser?
 

 



 


¿Es de extrañar que seáis miedosos como raza? 
 

El miedo, el extremo opuesto de la confianza, se aloja desde hace tanto tiempo en vuestro interior que es como si esa emoción se hubiese grabado permanentemente en vuestro código. Os han manipulado genéticamente, fuisteis atrapados en la red, y os han enseñado a creer que sois los huérfanos del universo. Lo han hecho deliberadamente, pues como Dioses por derecho propio habríais sido incontrolables, seres librepensadores; y en aquel entonces, en el momento de la siembra, eso era inaceptable para ellos, como lo es ahora, cuando los descendientes de los Anunnaki se enfrentan con dificultad a la maniobra de poder más descomunal de su existencia.

Considerad esos granDiosos líderes de vuestros tiempos recientes, cuya aparición, por demás breve en el reino de la Tierra, se manifestó en papeles de liderazgo con la intención de ayudaros a que os liberéis: Gandhi, Anwar Sadat, John E Kennedy, su hermano Robert, Martin Luther King, Yitzhak Rabin, Mijail Gorbachov y otros. Incluso el Cristo, Jesús de Nazaret, fue un revolucionario que se rebeló en contra de la autoridad y la jerarquía religiosa de su época para mostraros el camino al Reino interior. ¿Lo habéis olvidado? 
 

Estos Seres de Luz incitaron la paz en vuestro planeta, la hermandad y la unidad entre vosotros. Ellos fueron, sencillamente, una voz demasiado peligrosa, pues su claridad, convicción y carisma bastaron para instigar comportamientos de desobediencia e inspirar en vosotros el deseo de la verdadera liberación, y el Poder lo sabía. Por eso fueron eliminados.

No os estimulan ni educan para la verdadera búsqueda de la igualdad, la libertad y vuestro derecho a cuestionar a la Autoridad. Solamente se os permite la ilusión de vuestra independencia, y esa concesión se hace únicamente porque el Poder sabe que tenéis que tener algún rayo de esperanza a fin de funcionar eficientemente para ellos. En caso contrario, os cerráis por completo, os volvéis completamente inútiles y finalmente os rebeláis, como se ha visto en esas fronteras demográficas dictatoriales (a las que denomináis «países»), donde el pueblo ha sido mantenido en total sumisión. Con la experiencia han aprendido que es mucho más fácil controlaros si os alimentan con fantasías de libertad. Las sutiles manipulaciones de la prensa y las comunicaciones son instrumentos de manejo mucho más efectivos que la omnipotencia de la cadena y el grillete.

Sin embargo, en el perpetuo despliegue del karma, la rueda está girando, y ahora quienes tienen miedo son ellos, la élite de poder, pues hasta cierto punto realmente se dan cuenta de lo que está sucediendo. Saben que se hallan al borde, a punto de deslizarse al vacío de la zona gris, porque comprenden que el experimento está casi terminado y la Tierra está muriendo. Vosotros, la raza humana, os estáis hartando del paradigma materialista que os ha motivado a lograr sus objetivos durante tanto tiempo y, por lo tanto, ellos andan en grandes afanes para encontrar una solución, pues dentro de poco ya no quedará nada que quitaros.

Están desesperados porque el karma los ha atado a vuestro planeta, y de esa desesperación nace la alternativa del «último recurso». Se trata de un plan de evacuación para retirarse a la Biosfera Lunar y esperar a que pase la tumultuosa revolución de la Tierra, para posteriormente regresar y retomar las cosas donde quedaron a su partida. 
 

Después de todo, sus antepasados fueron habitantes de la Luna, y ellos también pueden hacerlo. Tienen las herramientas, los materiales y la tecnología para crear el habitat de supervivencia, y también la memoria. Cuentan con las estructuras preexistentes, como lo han demostrado los trabajos de investigación del adepto Richard Hoagland, cuyos vídeos os han enseñado los restos de la cúpula a partir de la cual ellos reconstruirán la ciudad. Deseamos recordaros, una vez más, que la evidencia de estas estructuras existe en forma de imágenes fotográficas reales tomadas por vuestra fuente más «confiable»: la NASA, la agencia espacial de vuestro gobierno.

Podéis entender por qué ellos preferirían mantener esto como su pequeño «top secret», ¿verdad?
 

 



 


Este es el Plan de Emergencia que se conjura en su estrategia de supervivencia: una comunidad patricia de los administradores supremos de la Tierra, «la flor y nata», todos cómodamente a salvo en sus camas lunares mientras, víctima del abuso perpetrado en su contra, Gaia se quebranta y los plebeyos son borrados del mapa. 
 

Con el tiempo todo regresa lentamente al centro, y los renegados (los nuevos Dioses) retornan para reconstruir su imperio una vez más, para atrapar en sus redes a lo que resta de la humanidad y poneros nuevamente de rodillas.

No entienden del todo lo que está aconteciendo en el cuerpo de vuestra Deidad Solar en estos momentos, porque se hallan tan atados a la tercera dimensión que no pueden concebir la ascensión del sistema solar entero; pero tienen miedo, pues hace mucho tiempo su planeta fue expulsado de su órbita por un suceso celeste tal como éste. 
 

No pueden imaginar que muchos de vosotros os trasladaréis junto con el planeta mientras ellos se quedan prisioneros de su propio karma. Más aún: tan convencidos están de vuestra inferioridad, que no pueden aceptar que vosotros avancéis hacia estados más elevados del ser mientras ellos permanecen en la oscuridad, aferrados a lo físico. O peor aún, que sean lanzados al vacío, a la zona gris, atrapados entre las dimensiones.

Aún no han entendido la naturaleza del Espíritu, que todo está en un estado de transformación, de moverse en ascenso. Incluso ellos están evolucionando en dirección a la luz, por más lento que sea. 
 

Ésta es una clave para vuestra comprensión de la dualidad y la polaridad, y este conocimiento será en extremo crucial para vuestra ascensión, una vez que verdaderamente lo incorporéis a vuestra conciencia:
Aun los seres más oscuros, 
reflejos del Todo-lo-que-es, 
viajan por la espiral de la ascensión 
para llegar finalmente a la Luz, 
pues ésa es la naturaleza del Espíritu.
Estáis emergiendo de las sombras de vuestro pasado, os estáis convirtiendo en seres libres en todo el sentido de la palabra, pero antes tenéis que atravesar la negrura, el proceso de explorar vuestros miedos más profundos como un pueblo y como individuos. 
 

Debéis tener valor y convicción. Entonces, a medida que exhibáis vuestra fortaleza al confrontar esos rincones oscuros de vuestro interior, os daréis cuenta de que vuestros miedos eran infundados y vacíos. Será necesario que expreséis libremente vuestra verdad, que cuestionéis el dogma del pensamiento establecido, la religión y el gobierno, y que os deshagáis de las cadenas del consumismo, así como de fomentar el animal en vosotros.

Igualmente importante será vuestra aceptación de estas actitudes en los demás, vuestra receptividad frente a las ideas y filosofías que se desarrollan a vuestro alrededor, las cuales tenéis la libertad de aceptar o descartar a voluntad. Lo que cuenta es que vuestra mente permanezca abierta tanto a la verdad ajena como a la vuestra propia, pues una vez que tenéis una fijación con vuestras convicciones perdéis la fluidez de pensamiento y la receptividad al cambio que caracterizan la aceleración de la mente y el corazón del acuariano.

Además, necesitáis aprender el perdón, pues ésa es la expresión suprema de vuestra divinidad. Sabed que cada ser —cada ser sin excepción— está en esa espiral con vosotros. No importa con cuánta intensidad puedan algunos aferrarse a sus mantos oscuros, siempre hay una chispa de luz interior en todos los seres conscientes de todas las dimensiones. 
 

Os hemos dicho que la luz es conciencia, y que toda la vida, de algún modo, es plenamente consciente. Estamos unidos en nuestra travesía, vamos de regreso a nuestro origen. Algunos deciden poner una enorme energía en la oscuridad, otros se mueven rápidamente hacia la luz; sin embargo, reiteramos, eso es un reflejo del libre albedrío. Confiad en que es así y que sois libres de perdonar y aceptar a quienes se quedan atrás. En lugar de temer la oscuridad, la podéis llenar de luz. 
 

Éstas son las decisiones que estáis tomando ahora, que vuestra aceleración está llegando a niveles vibratorios más altos y experimentáis una expansión tan sublime en el corazón.

Id tras la belleza que abunda a vuestro alrededor, en lugar de enfrascaros en la fealdad de los cuentos sensacionalistas de vuestros meDios de comunicación y esas imágenes holográficas de violencia y depravación que se transmiten por vuestros televisores y computadoras. Buscad la belleza y la encontraréis. ¿Qué estáis esperando? Tenéis derecho a poseer el conocimiento que os han ocultado; es vuestra prerrogativa recibirlo y compartirlo, y las redes de comunicación están abriéndose para vosotros ahora más que nunca. 
 

Tenéis el derecho y la facultad de hacer que brille la luz en los rincones oscuros de vuestra ignorancia y de liberaros a vosotros mismos y al planeta de esa atadura. 
 

De no ser así, será estéril y vana cualquier tarea que emprendáis como viajeros del espíritu. Mientras no entréis en las cavernas de vuestro terror más negro y dejéis que el torrente de las aguas estancadas de vuestra memoria fluya libre para siempre, no podréis llegar hasta la luz blanca, donde la polaridad y la oscuridad se resuelven. Si no tendéis la mano a los demás para que hagan los mismos descubrimientos, magro será el fruto de vuestras revelaciones solitarias, pues el amor es para compartirlo. 
 

La Luz no conoce la limitación.

El miedo supremo, vuestro peor terror como seres físicos, aparentemente es el miedo a la muerte, el cual hemos tratado en otros momentos de estas transmisiones. Ahora ya sabéis que sólo al asumir la muerte y vuestra propia inmortalidad es que podéis dejara un lado la mayor aprensión que tenéis. Vuestra adopción de las filosofías orientales y la creciente aceptación del proceso kármico os ayudan a comprender vuestro eterno retorno y transformación. En verdad, el entender la reencarnación es una gran ayuda para apaciguar a esa bestia primordial: el miedo a la no-existencia.

Pero ¿qué hay del diablo, esa fuerza malévola por excelencia? 
 

Partís de la premisa, de la comprensión, de que todo lo que existe es un reflejo del Todo-lo-que-es, Que-siempre-ha-sido y Que-siempre-será, y desde el inicio de vuestra instrucción religiosa y filosófica os adoctrinan en el dogma de tal manera que os cegáis con la antítesis entre el arquetipo del dechado de maldad y el Ser Supremo.

¿Nunca os habéis preguntado que si todo es Dios —el Todo-lo-que-es—, cómo explicamos entonces al diablo, el gran homólogo de la fuerza divina? ¿Cómo puede emerger algo como un ente separado, si todo es Dios?  Dios, todo lo que es sacrosanto y bueno, ¿contiene en sí al diablo? Decir que la religión se contradice a sí misma es una sublime cortedad de palabras. 
 

Aquí reside la paradoja filosófica de vuestras religiones, pues veis que el diablo, una fuerza maligna que hay que conquistar y dominar, simplemente no cabe en el paradigma de Dios como el Todo-lo-que-es, Que-siempre-ha-sido y Que-siempre-será; y os dais cuenta de que tenéis, como mínimo, un dilema filosófico entre manos.

Hemos llegado a un punto en estas enseñanzas donde sentimos que tenemos que exponer la paradoja de Lucifer como un fallo en vuestras estructuras de creencia. Por lo tanto, deseamos reafirmar lo obvio. Si creéis en Dios, el Ser Supremo, el Todo-lo-que-es, ¿cómo explicáis la fuerza separada de un diablo? En el Todo-lo-que-es, ¿cómo puede «ser» cualquier otra cosa? En vuestras religiones más comunes hay un contrasentido: mientras que Dios está arriba, más allá y adentro de todas las cosas, el diablo, maldad de maldades, trabaja solo.

Vuestra Biblia no lo presenta de esa manera, ¿no es verdad? En las versiones menos adulteradas de vuestros libros religiosos tenéis una visión más clara de los quehaceres de Lucifer (el ángel caído), quien acepta servir a la oscuridad con el fin de asistir a la humanidad para proporcionaros los parámetros del libre albedrío que determinan la existencia como conciencia individual del alma. 
 

Ese mensaje es borroso para vuestra visión, pues ha perdido claridad en el curso de las diversas interpretaciones que han recibido dichas escrituras sagradas. Os vendría bien volver a leer la Biblia como un relato que proporciona conocimiento y poder, y no como la herramienta en que se ha trastocado en manos de la cultura religiosa: un manual mítico de obediencia. 
 

Os decimos que esta gran obra de misticismo esotérico contiene toda la Sabiduría Secreta, pero vuestros líderes religiosos distorsionan las enseñanzas en forma de nuevos paradigmas que son útiles para sus estructuras. Tenéis que leer sin tomar en cuenta sus enseñanzas, regresar a la información esencial contenida en los escritos y descifrar los códigos para revelar el significado dado a las palabras antes de que se transmutasen en sus actuales interpretaciones.

¿No fue la Biblia la que introdujo la serpiente maléfica en el jardín mágico? 
 

Sus palabras a Eva despertaron en Adán y Eva el deseo de comer del fruto prohibido: 
«El día en que comáis de él, se os abrirán los ojos y seréis como Dioses, conocedores del bien y del mal2». 
Os han enseñado a temer a la serpiente y a creer que vuestros problemas empezaron cuando Adán y Eva desobedecieron a Dios, y aquí estamos otra vez, de regreso en la lucha de poder, volviendo a vivir la culpa que no os corresponde cargar. 
 

2 Génesis 3:5-6
 

Esa interpretación os hace temer la condenación de Dios, su ira desatada sobre aquellos que se atreven a desobedecer la ley y el mandato divino. Por otra parte, os preguntamos: ¿qué suerte habrían corrido los dos únicos seres existentes si hubiesen resistido la tentación de comer la manzana y fueran los residentes exclusivos del jardín del placer?

En las palabras de esas enseñanzas sagradas se lee un mensaje distinto, y os pedimos que oigáis una interpretación muy diferente de estos arquetipos —un tratado hexadimensional—, donde la serpiente (Satán, el yo «sombra» de Dios) invita a Adán (el yo lógico y analítico, el yang) y a Eva (el yo intuitivo, el yin) a que reconozcan que, como chispas de la luz divina, son responsables de las elecciones de su libre albedrío, y que con la manzana (el fruto de esa conciencia) son libres de elegir entre los extremos de la polaridad: el bien y el mal, la luz y la oscuridad, Dios y Satán.

Una interpretación os enseña el miedo y la culpa; la otra os da el poder de reconocer la fuerza divina en vuestro interior. ¿Es de extrañar que el Poder haya favorecido la primera?

Los líderes religiosos os hacen postrar de rodillas para que obedezcáis a Dios y le tengáis miedo al diablo o a cualquier ser maligno equivalente que refleje la oposición a la fuerza divina en la expresión de una religión dada. Se trata siempre de una modalidad de Satán: el elemento antagonista en todas las religiones. 
 

Y en todas las épocas, aun en las culturas más paganas, los espíritus malignos han sido perseguidos, expulsados, temidos y venerados. Sin el diablo no hay religión, ¿no es verdad? Es decir, si la religión ha de existir, ¿no le hace falta un antagonista para crear la tensión dinámica tan necesaria en la tragedia humana?

Considerad la comedia griega o vuestras propias obras de teatro y películas dramáticas modernas. Sin el contraste dinámico entre el protagonista y el antagonista, sin el bueno, el malo y el feo, no hay trama que pueda mantener atento a nadie. Las grandes y rentables instituciones de la religión organizada en vuestro mundo requieren miles y miles de millones de dólares para sustentarse, y éstas, asimismo, tienen que mantener vivo vuestro interés para asegurar el flujo de capital hasta sus arcas. 
 

Allí, donde cúpulas de oro e incalculables riquezas cubren vuestros lugares de oración, es necesario que primero os tengan totalmente convencidos de que existe un conflicto entre el bien y el mal para contar con vuestras donaciones y pago de tributos. Os preguntamos esto: ¿estaríais igualmente dispuestos a caer de rodillas y obedecer a los sacerdotes y ministros si no hubiese un diablo en potencia del cual os tienen que salvar?

Imaginad por un momento lo que haría falta para cumplir con el papel de ser la oposición a la luz de la fuerza de Dios. ¿Qué clase de ser del espíritu estaría dispuesto a asumir una misión semejante? Tened en cuenta que si creéis en el Todo-lo-que-es, entonces, por definición, tenéis que creer que Lucifer es parte de esa totalidad, y sólo os falta deducir lo obvio: el maléfico Lucifer, el extremo oscuro de la luz de Dios, es realmente un reflejo de esa luz. 
 

De modo que el diablo, un aspecto del Todo-lo-que-es, está a vuestro servicio, pues la misma naturaleza de este lado oscuro os ofrece, mujeres y hombres conscientes, la elección del libre albedrío. Esto es lo que os separa de los animales; ésta es la razón fundamental de vuestra existencia.

La oscuridad, entonces, tiene que redefinirse, y vosotros podéis hacerlo, una vez que eliminéis el miedo a la muerte y al diablo. Os recordamos que sólo la ignorancia os puede mantener encadenados, y cuando exploréis vuestras sombras y aceptéis que incluso la oscuridad está al servicio de la humanidad, verdaderamente obraréis en la luz.

La mayoría de las religiones de vuestra civilización os ha metido el miedo tan adentro que va a ser una tarea monumental para vosotros que expulséis al diablo y que luego abracéis una comprensión de su relación dinámica con Dios. En nuestra primera comunicación os hablábamos de la oscuridad sagrada. Cuando entendéis, podéis perdonar a quienes eligen sostener la vibración oscura, incluyendo al propio diablo, y luego los podéis incorporar a vuestros planes de unidad e integración, pues los dos polos constituyen la totalidad.

«Ama a tu enemigo», dijo el Cristo. ¿Entendéis el profundo significado de este mensaje?

 


 


¿No son los mismos Anunnaki y su descendencia la representación del diablo? 
 

No hemos escatimado avisos y advertencias en cuanto a su intención. Por definición, ellos también entran en la totalidad del Todo-lo-que-es, y su existencia misma os demuestra nuevamente que vosotros sois el «primer motor» de vuestra propia realidad. Podéis elegir. 
 

Ese polo de la oscuridad existe para que dispongáis de esta elección y para ofreceros los retos de la existencia como Dioses por derecho propio antes de que regreséis a la Unidad absoluta.

Habéis elegido obedecer durante incontables milenios de su control, por más que os hayan forzado y manipulado para ello. En este momento, a la luz de esta gran transformación, contáis con más libertad que nunca para elegir no hacerlo, pero sigue siendo una decisión que, como seres conscientes, tenéis que tomar. Muchos prefieren la oscuridad, contentos de permanecer prisioneros en su ignorancia, su miedo y su cólera. Otros eligen la luz, sabiendo que el conocimiento y el amor rompen las cadenas.

La libertad de elegir entre el bien y el mal es lo que le da sentido a la experiencia, pues si la polaridad no existiese en absoluto, ¿podría haber libre albedrío? Si lo único que conocierais fuese la luz, ¿qué propósito tendría la vida? ¿Dónde encontraríais vuestra motivación? En verdad, si no hubiera batallas que librar, ninguna dificultad que superar, ninguna decisión que tomar, ¿habría alguna razón de existir, de separarse del Yo divino? Vosotros, como chispas de la luz divina, os separáis de la esencia divina para desarrollaros como entidades individuales; para conocer vuestra propia divinidad; para existir. 
 

Y luego, una vez que habéis enfrentado los retos de esa voluntad, regresáis a la totalidad: el resplandor.

En la polaridad de vuestra existencia, estáis aprendiendo que los extremos del espectro son simplemente aspectos complementarios de la totalidad: el amor y el odio, lo caliente y lo frío, lo bueno y lo malo. Éstas son expresiones dinámicas del Uno y, aunque creéis que podéis experimentar un extremo del polo sin el otro, ése es un concepto erróneo. 
 

Los polos os ofrecen la exaltación de sus reflejos. Es decir, cuando experimentáis el sufrimiento, entonces entendéis la alegría; cuando os habéis ahogado en lágrimas, entonces conocéis la absolución de la risa. El dolor es al placer lo que el error es al acierto, lo que no es a sí, cada aspecto depende del otro para su identidad.

Vuestra experiencia humana es vivir estos complementos polares de vuestras emociones, y eso, en cierto modo, despierta nuestra envidia, pues nosotros no experimentamos el cuerpo emocional como lo hacéis vosotros. 
 

No captamos la intensidad de vuestros sentimientos. Aun en vuestro dolor, gozáis experimentando la emotividad del sufrimiento, pues es la intensidad de la emoción humana lo que os impulsa a mover montañas y a ir eternamente más allá de vuestras limitaciones. Lamentablemente, en el cuerpo emocional de la humanidad predomina la carga de las vibraciones más bajas, en estos momentos en que el planeta está dominado por tanto dolor y sufrimiento. Sin embargo, no tiene por qué ser así, como lo habéis averiguado vosotros, quienes estáis despertando.

Estáis cambiando la música y muchos están empezando a oírla por primera vez.

Y ahora, dado que os pedimos que exploréis la polaridad Dios-diablo (la dualidad bien-mal), no podemos hacer menos que dirigir vuestra atención al hecho de que, a medida que entráis en la conciencia acuariana, estáis presenciando extremos de luz y oscuridad en lo que denomináis el movimiento de la «Nueva Era». Os lo hemos dicho: hay quienes han elegido el lado oscuro, pues se trata de aquellos cuya identidad del ego no ha sido liberada, y por ello no entienden que no están separados de vosotros. Las acciones de los guerreros oscuros finalmente los vuelven en contra de sí mismos. 
 

Entretanto, ellos, en verdad, os son útiles, pues os proporcionan la polaridad que da lugar a la elección.

Vosotros, quienes estáis despertando, seréis llamados para prestar asistencia a estos seres, pues todos deben ir hacia arriba. A la larga, todos os iluminaréis; éste es, sencillamente, el camino del Espíritu. Aunque son muchos los que han elegido revolcarse en la negrura, debéis recordar siempre que todo ser es un reflejo de la luz de Dios. 
 

Por más tenue que sea, está allí, pues cada uno lleva la chispa de la creación. Todos los seres tienen el espectro del arco iris en su interior (el sistema de chakras), no importa lo apagado y sin lustre que sea su reflejo. 
 

Se puede llegar a ellos.

Si os resulta doloroso imaginar una misión semejante, donde podríais ser convocados a hacer brillar la luz de vuestro amor y compasión en esas oscurísimas sombras, recordad que también vosotros, en algún momento de vuestra larga travesía, habéis bebido el vino de la oscuridad.
Capítulo XIII
La vida en la cuarta dimensión

Nos gustaría que pensarais en el cierre de la polaridad de vuestra dimensión como en un refinamiento de la misma, pues si podéis imaginar matices de experiencia en vez de opuestos, entonces tal vez entenderéis la sutil metamorfosis del cuerpo físico, emocional y mental que se produce en un cambio dimensional. 
 

En la cuarta dimensión os eleváis en conciencia hasta un nivel donde experimentáis eternamente la unidad de toda la vibración, y ese sentido intensificado de la totalidad e interdependencia de toda la existencia altera, inevitablemente, vuestra expresión y comprensión del libre albedrío. En tal virtud, lo que en la tercera dimensión os parece que está en el contexto de «lo uno o lo otro», en vuestra conciencia evolucionada de seres tetradimensionales se difunde en matices del Uno.

Muchos de los maestros y líderes de vuestra era hablan en estos momentos del fin de la polaridad y, en realidad, eso es un error, pues la dualidad —que hemos tratado en detalle— tiene que existir de alguna manera para que podáis conocer la libertad de actuar independientemente, la libertad de elección. Es el incentivo motivador de vuestra existencia, vuestro catalizador evolutivo. 
 

Nos referiremos, una vez más, a los hermosos Adán y Eva del jardín mítico con el fin de desarrollar un argumento filosófico fundamental. De no haber cometido el gran «pecado» de elegir comer la manzana, se habrían vuelto aburridos e indiferentes en el paraíso, condenados a una eternidad de pasividad e inercia. Como divinidad encarnada, no hubieran tenido una razón de capital importancia para existir, ningún propósito por el cual separarse del Todo-lo-que-es y abrirse camino más allá del jardín de la luz y perfección eternas.

En cuanto a Adán y Eva y la desobediencia, hablando siempre en metáfora, resulta aún más innegable la comprensión de que sin «el pecado» no habría existido la raza humana, pues si no hubiesen comido del fruto prohibido, sin duda no se habrían entregado a la unión sexual. 
 

En definitiva, 
· ¿Qué propósito hubiera tenido su existencia? 
· ¿Podría ser que el Ser Supremo hubiese creado a este dúo tan vacío simplemente para hacerlos deambular sin rumbo fijo por toda la eternidad como sus siervos obedientes, los prototipos de una raza que no existiría nunca? 
· ¿Verdaderamente consideraríais que eso es una bendición, o un acto de amor, o inteligencia? 
Sin duda, carecería de sentido en el esquema cósmico de las cosas y, como tal, representa un punto muerto en lo que sabemos que es un universo en evolución constante.

No, la vida sólo adquirió significado y propósito para Eva en ese momento de crisis, cuando se enfrentó a la Sombra y aceptó la responsabilidad de su propia existencia. Eva, el arquetipo de la mitad intuitiva de vuestro «universo», convenció a Adán, vuestra mente lógica, de que confiara en que la voluntad de Dios fue que tuvieran individualidad, que existieran como extensiones de la esencia divina, seres conscientes que habrían de ser responsables de las decisiones independientes dictadas por su libre albedrío.

Según el análisis de Sirio del mito de la creación, la intuición guía e influye correctamente a la lógica; una interpretación que invalida la versión religiosa establecida de la historia de Adán y Eva. Dicha perspectiva retrata al pobre de Adán que se resiste (lo mejor que puede) a las debilidades de Eva ante la tentación, y que finalmente se entrega al «deseo pecaminoso» de ella y, al hacerlo, desafía a Dios. 
 

En esta versión, la lógica intenta anular a la intuición descarriada y, al perder, sufre la condena que le acarrea el error imperdonable: desafiar el mandato de Dios de «ver pero no tocar» el árbol de los frutos dorados.

En esta interpretación distorsionada del mito del Edén, los ministros exotéricos os advierten que no debéis confiar en vuestra intuición, que vosotros no sois dioses por derecho propio y que sois incapaces de saber la verdad. Es el fundamento de la obediencia, una y otra vez, pues se trata de otro aspecto del dogma que sitúa a Dios fuera de vosotros, mientras refuerza la creencia de que únicamente a través de la obediencia se os puede garantizar la absolución.
 
Habéis sido manipulados y programados para obedecer, y nos parece que ya os hemos dejado en claro a quién. Sin importar cómo deseéis identificar a la jerarquía a la cual habéis entregado vuestro poder en el pasado, recordad que se trata de la energía masculina eclesiástica, el yang exaltado, cuyas interpretaciones históricas del Jardín del Edén os presentan a un Adán convertido en la víctima que, hechizada por la tentadora, es atraída a las redes de la desobediencia por la persuasiva fuerza yin. Su ecuación se resuelve al convertir a Eva en el equivalente del pecado; se condena el arquetipo de la intuición y el saber interior: ¡la Diosa ha sido saboteada!

¿Por qué? 
 

Sugerimos que vuestras mujeres han sido sistemáticamente despojadas de su poder desde los tiempos de la intervención atlante, cuando el poder de la sacerdotisa era extraordinario: una época de iluminación y nutrición del alma en lo que fue la hora dorada de la humanidad. La población masculina, harta de siglos de supremacía femenina, fue fácilmente incitada a la rebelión (que instigaron los guerreros Anunnaki), y ha controlado el péndulo desde entonces, durante mucho más de 16.000 años terrestres.

Por este motivo, la mayor parte del mito y la historia, escritos por los miembros del sexo masculino, ha preservado la imagen de la mujer como la hechicera, la prostituta, la madre y la esposa. La mujer como el poder de la diosa aparece solamente en aquellos fragmentos de la historia de la Tierra escritos cuando la humanidad llegó a sus más altas cimas intelectuales y espirituales.

No obstante, sabéis que es la mente intuitiva —vuestro lado psíquico y sensitivo— lo que está conectado; ésa es la parte que va más allá de las tres dimensiones hasta los niveles más elevados. La mente lógica de las influencias externas a menudo crea confusión en vosotros y hace que os distraigáis de la claridad de la voz interior. 
 

En nuestra exposición de los habitantes arquetípicos del Edén, ¿veis que Eva (el yo yin) le enseña a Adán (la lógica) que el camino del libre albedrío es el camino de la verdadera existencia?

En la representación dinámica de Adán y Eva y de la polaridad del bien y el mal, se encuentra contenida la cruz equilátera, el símbolo fundamental de vuestras bibliotecas místicas y el fundamento absoluto de la Sabiduría Secreta.
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En este simple modelo se halla el plano de la estructura de la polaridad, pues os muestra las dualidades del microcosmos (vuestra realidad consciente) y su interconexión con los polos opuestos del macrocosmos (el Todo-lo-que-es). 
 

Conforme exploráis este principio, reconocéis que, por definición, cuando estáis en el centro de vuestro ser —ese equilibrio perfecto de los aspectos yin y yang de la personalidad—, estáis en el centro del Espíritu. Tal vez queráis volver a leer nuestro mensaje con respecto a las siete direcciones1, pues ahora ese pasaje tendrá un significado más profundo para vosotros, ya que os dais cuenta de que al adentraros a vuestro interior llegáis al epicentro de toda la experiencia y evitáis la dualidad en todas sus manifestaciones.
 

1 Véase capítulo IV.

El hecho de que la tensión entre Dios y el diablo es un reflejo de vuestra experiencia polar se expresa en esta representación esquemática del hombre, la mujer y Dios. Creemos que si estudiáis y meditáis en su forma aceleraréis vuestra resolución de la conciencia de la polaridad, lo que os permitirá hacer frente a los extremos de su manifestación en los Días del Desierto de la transición de Gaia. 
 

Tenéis que entender cómo creáis y reflejáis esa dualidad en vuestro mundo antes de que podamos explicaros cómo se desplegará la vida para vosotros sin semejantes extremos en los campos intensificados de la realidad tetradimensional.

Si tenéis dificultad para aceptar este paradigma en vuestra conciencia porque sentís que entra en conflicto con lo que habéis abrazado como la «santísima cruz» del Cristo, por favor tened presente que aquí hablamos de la cruz equilátera, un símbolo totalmente distinto cuyos cuatro segmentos tienen la misma longitud. 
 

Esto es de extrema relevancia en vuestro desarrollo de una conciencia más aguda de la forma, el número y la ecuación de Sirio.

Del más profundo de vuestros símbolos esotéricos surge otra clave:
Sólo al integrar los aspectos yin y yang
de vuestro propio ser
se resolverá la ilusión de la polaridad del Espíritu.
Cuando el Adán y la Eva en vuestro interior se conviertan en Uno,
entonces podréis conocer y entender el Todo-lo-que-es.
Al igual que Adán y Eva, aún necesitáis la dualidad, pues tenéis que crear muchas elecciones para vosotros mismos si vais a continuar en vuestro sendero evolutivo. Sólo cuando vosotros, coceadores del universo, hayáis evolucionado hasta un punto en que os fundáis nuevamente en la divinidad, ya no será necesario que exista la polaridad. Al llegar a la culminación de la travesía de vuestra alma (el yo-Dios que ha expresado el deseo de existir como conciencia individual), seréis completamente libres del requisito por excelencia de la existencia consciente, la motivación de vuestro libre albedrío y el incentivo evolutivo: la elección.

Lo importante es que, conforme transitáis las dimensiones más elevadas, la oposición de ese dualismo inherente se hace menos extrema, pues vuestra comprensión llega a tal grado que en la dinámica veis el Todo, la globalidad. Lo bueno y lo malo se vuelven aspectos del ser que ya no se oponen mutuamente; se experimentan más bien como fluctuaciones o matices de expresión mutua. 
 

Con la caída del velo desaparecen los arquetipos de oposición, así como también el diablo, el ser de maldad absoluta, pues la extrema oscuridad del ángel caído ya no tendrá importancia para vosotros. 
 

Simplemente no necesitaréis de esa ilusión para manteneros en el camino del equilibrio entre el bien y el mal, pues ya no estaréis limitados por las posibilidades de «lo uno o lo otro» de esa dualidad. 
 

Más aún, una vez que atraveséis y sobreviváis el túnel, el renacimiento instantáneo de vuestra Deidad Solar, habréis procesado tanto de vuestro miedo que, sin duda, lo habréis soltado todo mucho antes de llegar a la luz brillante.
 

 



 


¿Podéis imaginaros la vida sin el bien y el mal? 
 

Si aceptáis que todo está en un estado de movimiento ascendente y que la fuerza de Dios impregna todas las cosas, entonces, ¿cómo puede algo ser «malo»? Conforme os liberáis de las trampas de la dualidad (lo blanco y negro de vuestras creencias y comportamientos actuales) pasáis a un estado iluminado de conciencia, donde percibís la reciprocidad de todas las cosas. Muchos de vosotros ya habéis desarrollado vuestra conciencia hasta el grado en que entendéis esta relación mutua, cuya representación más perfecta se encuentra en el símbolo Tai-chi Tu de la dinámica yin y yang. 
 

Allí se aprecia el círculo, símbolo de la totalidad, dividido (en un sentido gráfico) en la oscuridad y la luz; en una misma expresión, hay un punto de oscuridad dentro de la luz, y viceversa. Este diseño sumamente significativo describe, sin palabras, la relación de perfecta compenetración de los aspectos polares que comprenden la totalidad.

La dualidad, entonces, no termina con el cierre del calendario de Gaia ni tampoco desaparece en la dimensión más elevada. Más bien, queda claro en vuestra conciencia, y en verdad en vuestra experiencia total, que las fuerzas polares no son sino los extremos de la totalidad, y que la una depende de la otra para su existencia. En vez de eliminar los polos, los retinaréis en lo que os sugerimos será un proceso gradual. Al hacerlo, integráis los extremos de la oposición polar, y el diablo —el gran antagonista tridimensional— desaparece en la luz de la fuerza de Dios, que lo impregna todo: el conflicto de Lucifer se resuelve.
 
Aunque para muchos de vosotros sea difícil imaginarlo, experimentaréis gratitud por este Guardián de la Energía Oscura, por haber sido para vosotros un maestro tan dedicado mientras sostenía el ancla del polo opuesto. Sin él, nunca hubieseis tenido el estímulo de separaros y experimentar vuestra propia voluntad. Como Adán y Eva, lo único que hubierais conocido sería una eternidad de días soleados, noches tranquilas e inercia absoluta.

¿Creéis que Jesús murió por vuestros pecados? Sugerimos que el Ángel Oscuro padeció las profundidades de la oscuridad para enseñaros la libertad de elección.

Reconocemos que muchos de vosotros habéis entendido esta dinámica hace mucho tiempo; no deseamos insinuar que estamos revelando secretos desconocidos. Por el contrario, nuestra intención es elucidar los nuevos paradigmas de la conciencia de la cuarta dimensión, donde todos aquellos que ascienden conocerán la experiencia de la relación mutua en cada momento de su ser. 
 

¿Os podéis imaginar la libertad y el amor que acompañan el saber que todo existe en todos los demás, tal como las energías de los demás existen en vosotros? La separación desaparece para siempre, y con ella desaparece también vuestra alienación, vuestra orfandad y vuestro miedo.

Oímos vuestra pregunta que reverbera hasta nosotros: 
«¿Cómo será dejar la Tierra y ascender a la cuarta dimensión?» 
Para empezar, esperamos haber dejado en claro el hecho de que la Tierra se mueve como un cuerpo celeste ascendente, de modo que vosotros seguís centrados en la Tierra en la dimensión más elevada. En esencia, no os marcharéis de Gaia, sino que os transformaréis junto con ella. Os preocupa la forma; os podemos decir que la mayor parte de vuestra percepción se alterará tan sutilmente que apenas os daréis cuenta de que ya no estáis en lo físico.

Aquellos de vosotros que elijáis ascender por la espiral como residentes de la Tierra aún os confrontaréis con una Gaia que se recupera de los extremos del abuso y la desarmonía humana, y dedicaréis la mayoría de vuestros pensamientos y energías a sanarla. Seguiréis amando, exteriorizando las emociones y experimentando la vida de muchas formas tal como lo hacéis en este momento de vuestro desarrollo, pero habrá muchos matices de cambio en vuestra conciencia; en verdad, serán muchos cambios.

Estáis luchando por convertiros en maestros de vuestra realidad, os estáis desligando de las estructuras exotéricas que os dominan y manipulan. 
 

Ahora, más que nunca, necesitáis confiar en vuestras propias percepciones y experiencia acumulada para recorrer vuestras nuevas realidades. 
· Eva (vuestra conciencia intuitiva) ocupará la posición central, y la mayoría de vuestras impresiones se presentarán a través de dicho aspecto. 
· Adán (vuestra mente lógica) se relajará y cederá ante Eva una vez más, permitiendo que la intuición domine sobre la lógica. 
· La Tierra también evolucionará, cuando la desarmonía que lleve consigo en su paso por el agujero negro empiece (por definición) a sanar, pues libres de vuestros egos, separación y emociones extremas os armonizaréis muy rápidamente con Gaia.
Los gobernantes exotéricos, aquellos que os han inducido a la obediencia y al miedo, muy seguramente quedarán atrapados en la tercera dimensión para experimentar el proceso de la muerte que afectará a grandes porciones de vuestro planeta, y se encarnarán en otros cuerpos celestes del universo físico en otros tiempos. De éstos, algunos acompañarán a la élite de poder, los descendientes directos de los Anunnaki, en su desplazamiento hacia el vacío de la zona gris. 
 

Y vosotros, los que despertáis, os transmutaréis desde el reino físico hasta vuestra nueva experiencia de la vida, la que se expresará como la compenetración entre la mente y los sucesos, y donde os fundiréis en la vibración de todos los elementos de la conciencia en existencia simultánea.

¿Vais a tener cuerpo físico? No temáis, ¡ no perderéis vuestra identidad en la próxima fase! ¿Entendéis a lo que nos referimos con «cuerpo de luz»? Vuestro templo, el cuerpo que alberga la esencia de vuestra alma, se habrá elevado hasta frecuencias más altas, y eso traerá nuevos puntos de referencia para la conciencia de vosotros mismos, vuestra percepción de los demás y vuestra capacidad de reconocer las ondas cósmicas que pasarán por vosotros. Percibiréis las energías de los demás recíprocamente como campos vibratorios, y en un instante conoceréis el estado mental y emocional del otro. 
 

Seréis telepáticos/ libres para comunicaros sin palabras, las cuales, de hecho, son limitaciones en vuestra experiencia actual.

Nos parece que ya habéis aceptado que nuestro instrumento trae hasta vosotros un consejo de seres extraplanetarios en estas páginas. De no ser así, ya habríais dejado a un lado este libro. ¿Pero es la palabra impresa o son nuestros códigos vibratorios lo que realmente estáis leyendo? Trydjya, un ser de energía consciente, no se desempeña como un simple robot que lleva nuestra retórica a través de sus dedos hasta la computadora. 
 

Como una unidad consciente, ella experimenta nuestros pensamientos en forma de sinergia telepática; ella ve imágenes a medida que nosotros transmitimos esas ondas por la pantalla de la visión de su tercer ojo, y luego, como ser físico de vuestro reino, condensa en palabras lo que queremos decir. Ella es talentosa, y también lo sois vosotros, pues en el interior de todos los seres conscientes yacen los potenciales más elevados de expansión y conciencia. 
 

Es cuestión, simplemente, de que desarrolléis vuestras facultades y de que confiéis en la voz de vuestro ser más elevado, vuestro guía; eso determina con qué rapidez os abriréis para recibir las frecuencias, y eso es parte del proceso de vuestro desarrollo.

En la cuarta dimensión, estas habilidades son vuestros instrumentos comunes, y todos vosotros os abriréis, como praderas de flores silvestres que irrumpen febrilmente en el apogeo de la primavera. Seguirán existiendo grados de conciencia, pues vuestras capacidades individuales sólo se desarrollan hasta el grado de evolución de vuestra alma. Vuestros dones son las recompensas que vosotros os habéis merecido por vuestros logros espirituales y la resolución de la deuda kármica. 
 

Esto es válido para todas las dimensiones y realidades en el cosmos, tal como nosotros las entendemos. 
 

Así como vosotros tenéis que enfrentaros a la adversidad y superarla en vuestro proceso, también tenéis que conocer la gratificación del logro, pues éstas son las directrices que os enseñan el camino de regreso al origen.

Sabemos que estáis buscando una imagen práctica y detallada de vuestra experiencia futura en las dimensiones más elevadas, y que, a pesar de la riqueza de conocimiento que se está poniendo a vuestra disposición en estos momentos, todavía hay muchas alusiones y poca información concreta de los hechos que os digan exactamente adonde os dirigís. Sed pacientes. Recordad que si conocieseis todas las cosas antes de experimentarlas, no tendría ningún propósito adquirirlas. 
 

Si conocieseis la meta en su totalidad, ¿estaríais tan deseosos de embarcaros en la travesía? La expectativa del descubrimiento es vuestra mayor motivación, pues una vez que os separáis de la divinidad iniciáis el proceso educativo y jamás dejáis de aprender, ni siquiera en vuestro retorno al Todo-lo-que-es, Que-siempre-ha-sido y Que-siempre-será. Entended que, al regresar, lleváis vuestro conocimiento adquirido de vuelta al Todo, y ésa fue vuestra intención desde el comienzo mismo.

Aquellos de vosotros que estáis a punto de pasar a los estados de conciencia de la cuarta dimensión habéis sido aceptados en el Instituto de Educación Superior: iniciados en la escuela experimental de la conciencia. Habiendo obtenido el título, os habéis merecido muchas recompensas, y os podemos decir que si aún no habéis empezado a ver, pronto experimentaréis la visión clarividente, pues veréis con el ojo psíquico, tal como oiréis sin los oídos físicos y sentiréis sin el tacto.

Si ya estáis dotados de estas aptitudes, pronto notaréis que vuestras capacidades se habrán intensificado, pues ése es, sencillamente, el proceso natural, donde todo se mueve hacia arriba. Vuestros sentidos intensificados se hacen mucho más agudos a medida que avanzáis, pues como habéis venido operando en niveles más elevados durante algún tiempo, simplemente vais más alto. 
 

Podéis estar deseosos de lo que tenéis por delante, pues ya sabéis mucho sobre los campos vibratorios, las emanaciones de pensamiento y las energías etéreas. Entraréis y saldréis de la cuarta dimensión a vuestras anchas, y os reconectaréis con vuestros maestros y guías en planos aún más elevados.

Sabemos que os preocupa mucho poder seguir experimentando y disfrutando de la interacción sexual en esta nueva dimensión. Sabed que vuestros chakras inferiores son tan significativos para el espectro de la luz como lo son las vibraciones más altas de vuestro arco iris. 
 

Como seres tetradimensionales aún procreáis, si bien cambian las formas. Con el refinamiento de vuestras energías (un proceso que ya habéis iniciado como seres que despertáis en el plano de la Tierra), el intercambio sexual se convierte en una experiencia más afín con el corazón, pues una vez que vivís el orgasmo como grandes olas de luz extática que se mueven por el mar cósmico, os hacéis conscientes de su verdadero significado. 
 

Sentiréis correr la energía por vuestro corazón con tal intensidad y embelesamiento que os preguntaréis cómo pudisteis haber disfrutado de dicha unión en vuestro yo animal, donde el placer físico y la gratificación de la conquista que recibe el ego limitan vuestra experiencia a cuatro o cinco segundos de desahogo físico y al efímero placer de las emociones momentáneas.

Nacerán hijos de vuestra unión en el cuerpo de luz. Recordad que el nacimiento es el paso de un alma desde un estado de ser a otro, y los seres de la cuarta dimensión realmente disfrutan y experimentan el nacimiento, la niñez y la procreación. La vida está buscando abrirse paso incesantemente, así como la fuerza divina se hace presente en cada aliento, en cada semilla y en cada ola.

Los niños que constituyan la primera generación de la ascensión serán los nuevos Guardianes de la Tierra, y lo que quede por hacerse se logrará por medio de su amor expandido y sus centros de comunicación. Armonizarán nuevamente a Gaia en la resonancia, pues nacerán para realizar esa labor, así como vosotros vinisteis para ayudar en el nacimiento. Estas almas altamente desarrolladas ya se están preparando para venir, y muchas llegan justamente antes de que el vórtice os atraiga hacia su centro y os lleve a través del túnel.

Aunque os cueste creerlo, desaparecerá la tecnología tal como la conocéis, pues ya no la necesitaréis. ¿No es ése el camino de la evolución? ¿Por qué limitaros a una gran red mecánica cuando vuestras redes de comunicaciones se encuentran dentro de vuestro cuerpo celular y transmiten la mente a través de la Finísima Red y por el mar cósmico? 
 

Los pensamientos y sus transmisiones, la información y toda la sabiduría de la existencia se pueden atraer hacia vuestra conciencia simplemente al captar ondas de pensamiento: ¡el surfing, en el más estricto sentido de la palabra! Pronto os enteraréis de la ironía de vuestros descubrimientos inminentes y reconoceréis como antigüedades las innovaciones de vanguardia de vuestra mecánica y tecnología contemporáneas. 
 

¡Ese momento será «el tiempo real» como nunca lo habéis imaginado!

Nosotros, en verdad, oímos vuestros pensamientos: vuestro miedo colectivo de que el cambio os lleve a alguna existencia fantasmagórica como simples ondas de luz que atraviesan una esfera ambigua e irreal del «ser» en alguna parte del cosmos. Ese miedo profundo y no resuelto es un recuerdo subconsciente del paso por la zona gris, cuando atravesáis las diversas experiencias de nacimiento y muerte en vuestros ciclos de reencarnación. Aunque vuestra concepción actual de las relaciones espaciales limita nuestra expresión descriptiva de la zona gris, podemos decir que yace entre dimensiones o, más precisamente, entre estados del ser. 
 

Sería aún más exacto que os la expliquemos como un universo paralelo, si podéis manejar ese término abstracto.
 
Cada vez que vosotros pasáis por el túnel de la muerte o el nacimiento, os enfrentáis con el vacío y tenéis que atravesarlo rápidamente. Conocéis el peligro, pues es lo que está más cerca de la no-existencia en un universo que, de lo contrario, está en vibrante movimiento y expansión: una especie de reflejo opuesto del Jardín del Edén. Este vacío existe en vuestra memoria celular, la cual se ha puesto de manifiesto como conciencia de raza en las enseñanzas de muchas religiones, en los jeroglíficos egipcios y en la mitología de los múltiples mundos que componen el Ser Universal.

Allí, en la cuarta dimensión, vais a estar muy llenos de vida y participaréis activamente en el despliegue de vuestro karma y del de Gaia. Habéis elegido formar parte de este gran drama evolutivo, y eso os hace aún más especiales. Experimentaréis la naturaleza como el florecimiento de vuestra divinidad, y dedicaréis la mayor parte de vuestra energía al reabastecimiento del Jardín. 
 

Evidentemente, ya no estaréis centrados en lo físico y, por lo tanto, cambiarán muchos aspectos de vuestra experiencia actual. Se depurará vuestro cuerpo emocional, se retinará vuestra conciencia de la polaridad y disminuirán vuestras necesidades como seres conscientes. De hecho, en la cuarta dimensión desaparece el amontonamiento de cosas; se desvanece vuestra obsesión por las posesiones, pues el ego se silencia en ese nivel de conciencia. Muchas de las trampas que actualmente llenan vuestra vida no son más que reflejos de vuestra identificación con el ego, y veréis que la necesidad de ellas desaparece cuando salís de la tercera dimensión.

Lo que consideráis importante adquiere nuevas dimensiones y significados a medida que subís por la espiral. Más allá de la esfera de las sensaciones, ya no seréis consumidores ineficientes de energía ni generadores de desperdicios. 
 

El alimento, vuestro combustible, será la luz; éste es uno de los cambios más significativos que os podemos describir abiertamente. Imaginaos que el cuerpo ya no requiere la comida que conocéis: Donuts, las hamburguesas de McDonald's y aun la gastronomía más refinada y exquisita de vuestra cocina mundial. Considerad todo el desperdicio que genera la necesidad de comida para el cuerpo, y sabed que el consumo de alimentos desaparece en la cuarta dimensión. 
 

Solamente eso es un gran alivio para Gaia, pues, ¿qué porcentaje de la polución planetaria es producto de la necesidad de alimentos y los desechos que generan?

No nos referimos únicamente a los desperdicios que desecha el cuerpo, los cuales vertéis en vuestros océanos y lagos y se han estado filtrando cada vez más profundamente en la capa superior de la Tierra. 
 

Os estáis ahogando en ellos; Gaia se está sofocando con ellos, jadeando y echando chispas. 
· ¿Qué hay de los pulmones de Gaia, los árboles que se derriban para fabricar envoltorios y recipientes para vuestros productos alimenticios, o los bosques que se queman para despejar la superficie destinada al pastoreo de ganado, vuestro suministro de carne vacuna? 
· ¿Qué hay de su sangre, el derroche de petróleo en forma de plástico, con el cual envolvéis y empacáis meticulosamente hasta el último bocado? 
· ¿Y de los animales, los peces y otras criaturas marinas que vuestra hambre ha llevado a la extinción? 
· ¿Qué hay de ellos? 
· ¿Pensáis en la toxicidad de vuestros pesticidas y hormonas de crecimiento y en todos vuestros «nutrientes» artificiales, y el efecto que tienen en el suelo, las aguas y el aire de Gaia?
Por mucho que os entristezca el pensamiento de no celebrar ya los placeres sensuales de la comida y toda la gratificación emocional que os proporciona, tened la certeza de que el único combustible que realmente necesitáis es la luz. Esto os lo han mostrado los maestros a lo largo de la historia, quienes, mediante la concentración de la mente, han podido eliminar las necesidades físicas del cuerpo y sobreviven simplemente alimentando de luz al cuerpo eléctrico. Sin embargo, para vosotros esta práctica sigue siendo la excepción, en tanto que en las dimensiones más altas es la regla.

Como una observación superficial, pensad en esto: si no tenéis una buena relación con la comida y estáis empeñados en cambiar vuestros hábitos alimenticios, ¡tendríais que alegraros de saber que la lucha pronto terminará!

Entretanto, hemos hablado de preparación, de despertar el cuerpo de luz, y os hemos explicado que cada célula necesita luz. Lo que ahora estáis empezando a entender es que el cuerpo sólo necesita luz para existir en las dimensiones más elevadas. Éste es el aspecto que tal vez se os haya escapado, pues para vosotros es difícil entender el vivir en forma de luz. Por este motivo, muchos de vuestros mejores maestros, los verdaderos gurús y guías intentan mostraros la importancia de la comida y alejaros de la densidad de la carne. 
 

Os preguntamos, una vez más: ¿cómo podéis evolucionar más allá de vuestro yo animal cuando os alimentáis de sangre animal y carne muerta?

¿Os moveréis físicamente para transportaros a otros entornos? 
 

Aquí entramos en un área difícil de nuestras comunicaciones, pues debemos embarcarnos nuevamente en las teorías y consideraciones del no-tiempo, lo cual es sumamente difícil de entender para vosotros y más complejo aún de poner en palabras. No obstante, sabed que si os podéis trasladar hasta otro suceso cuando resonáis con el tiempo de su acontecimiento, también podéis viajar hasta un destino determinado si vibráis al unísono con sus coordenadas en la red cósmica.

Sentimos que no estáis del todo listos para desentrañar los misterios inherentes al paradigma del no-tiempo, de modo que simplemente os diremos que también desaparecerán vuestros medios de transporte actuales junto con los enormes desechos que producen, por cuanto vuestra evolución en el cuerpo de luz ya no requerirá de la mecánica ni de máquinas para llevaros donde deseáis estar. Al salir de la tercera dimensión, tendréis la libertad de moveros alrededor del planeta remontando las olas cósmicas del continuo espacio-tiempo. 
 

¡Así surcaréis el espacio y entraréis y saldréis de las dimensiones más altas y más bajas!
 
Cuando percibís a seres en los éteres (energías o formas que parecen surgir de la nada), se trata de un ser consciente —o su forma de pensamiento proveniente de otro estado o tiempo dimensional— que ha encontrado resonancia en vuestro campo o en las vibraciones existentes en un sitio determinado y ha acudido a esa frecuencia para experimentar su campo de energía. 
 

Tal vez, en el caso del karma no resuelto, ha regresado para sanarlo. Aquellos de vosotros que sois hipersensitivos generalmente percibís a dichos seres en forma de apariciones fantasmales transparentes, pero ésa no es una percepción correcta. Lo que sucede allí es que el ser que ha viajado a una dimensión inferior o, más específicamente, a una realidad más densa, no puede materializarse en ese nivel de compresión. 
 

Por lo tanto, presenciáis una especie de representación holográfica de la forma de la entidad, la cual aparece y desaparece en vuestra percepción. Es similar a lo que sucede con un canal de televisión que no está bien sintonizado, donde veis las imágenes u escucháis las voces que se funden con otro programa, y aparecen y desaparecen intermitentemente.

Asimismo, esto se aplica a aquellos que han conseguido escapar de la zona gris, pues no estamos insinuando que todo lo que está más allá de lo físico sea necesariamente superior a vuestro reino en lo espiritual. Los seres que se hallan atrapados en la zona gris están afligidos porque no pueden evolucionar más allá de lo físico ni tampoco pueden volver a entrar a la esfera material; están atascados en la ilusión de la no-existencia, y su karma no resuelto los tiene atrapados. 
 

Cuando pasáis sobre esa zona durante la transferencia, estas entidades intentan conectarse o adherirse a vosotros, en cierto sentido; lamentablemente, esto ocurre con más frecuencia de lo que podéis imaginar. Muchos bebés traen consigo adherencias por el canal de nacimiento, lo cual explica por qué algunos seres están tan atribulados en el transcurso de su experiencia en la vida. 
 

Algunos de los que lidian con recuerdos perturbadores de una abducción extraterrestre seguramente han traído con ellos a uno o dos grises por el canal de nacimiento. En verdad, muchos individuos que se someten a regresión hipnótica para combatir el terror de esa experiencia ponen al descubierto sucesos que involucran visitas de extraterrestres cuya ocurrencia se remonta a la niñez más temprana.

Cuanto más lleguéis a entender sobre la resonancia, más cuenta os daréis de la forma en que las entidades se adhieren en diversos niveles. Vosotros, en verdad, atraéis formas resonantes de pensamiento, ya que están presentes en las personas que tenéis en vuestro entorno más cercano, así como también en las entidades de los niveles astrales. 
 

En la zona gris no hay wam, no hay música; a través del vacío vaporoso pasa muy poca luz o sonido y, sin embargo, las ondas de pensamiento que proyectan vuestras vibraciones más bajas sí penetran sus límites y llegan a sus campos interiores profundos.

Ahora podéis entender, más que nunca, por qué tenéis que despejar vuestro campo antes de trasladaros por los cordones astrales de vuestra Deidad, pues aquellos de la zona gris en realidad esperan «adherirse» y viajar en vosotros a la luz. 
 

Recordad que cuando proyectáis ondas negativas de pensamiento, es como si estuvieseis lanzando una cuerda de salvamento a un cenagal de arenas movedizas, pues quienes están atrapados pueden adherirse a esas formas de pensamiento y hacer que vosotros, literalmente, los saquéis del atolladero.

¿Os podéis imaginar, cuando ascienda el sistema solar entero, lo que eso podría significar para vuestro nuevo comienzo en la cuarta dimensión?
 
Capítulo XIV
El verdadero significado del Génesis

listáis desarrollando un agudo sentido de la comprensión de los verdaderos valores de los números y de su representación en las formas de energía y los símbolos universales. 
 

No obstante, creemos que antes de que os podáis formar un concepto sobre la perspectiva de Sirio, de la geometría sagrada y su presencia en los modelos elementales del universo, es necesario que tengáis un dominio elemental de la comprensión del número y la forma arquetípica, por cuanto en ellos se encuentran los elementos fundamentales de toda la creación. 
 

Nos hemos referido a ellos repetidamente a lo largo de estas transmisiones: 
· el Uno
· el dos de la dualidad y el reflejo
· la triangulación
· los cuatro puntos de la cruz
Sin embargo, el impacto de dichos ejemplos es únicamente tan profundo como lo es vuestra comprensión de las energías que revelan.

A medida que os fascináis con los aspectos vibratorios del número, aumentáis vuestra conciencia de todo lo que os rodea; y estáis siendo activados para que lo hagáis en muchos niveles. Esta creciente comprensión de la forma y ecuación de Sirio se refleja en la geometría hiperdimensional de vuestras «matemáticas fractales», recientemente descubiertas, que os hacen sobrepasar las limitaciones de los planos euclidianos y la estructura tridimensional. 
 

Se encuentran en vuestra conciencia de las estrellas y su dinámica espacial, en vuestros gráficos computarizados de las estructuras multidimensionales y en vuestra comprensión, cada vez mayor, del lenguaje galáctico de la geometría sagrada. Las proyectamos en vuestro plano de la Tierra en los jeroglíficos de las cosechas, esas formas hiperdimensionales de energía y, desde luego, a través de los instrumentos que pueden poner en palabras el lenguaje del símbolo y la forma.

La numerología de la creación consiste en matemáticas simples y elementales; la geometría sagrada reproduce la explosión de la vida y toda la conciencia en el universo. Es tan fundamentalmente simple que, en vuestra búsqueda de entender la grandeza del Ser Supremo y el diseño universal de la inteligencia, a lo mejor habéis pasado por alto lo obvio. 
 

Es vuestro pasado y futuro —el no-tiempo, el Todo-lo-que-es—, y deseamos recordaros que en los símbolos y tradiciones orales de la historia humana, en vuestra arquitectura, música y arte, se encuentran las mismas configuraciones y fórmulas geométricas que mensajeros tales como los nuestros están transmitiendo actualmente desde las dimensiones «más elevadas». 
 

Sin embargo, el que creáis que somos la única fuente de sabiduría no sólo os deshonra, sino que, una vez más, crea una estructura exotérica (en vuestro exterior) a la cual acudís en búsqueda de respuestas y poder. Eso limita vuestra visión, pues la sabiduría siempre ha estado a vuestro alcance, enlazada en vuestra experiencia: está escrita en vuestros grandes libros; se halla esculpida en las paredes de los templos; está pintada en las cuevas. La encontraréis esculpida en las rocas y enterrada bajo las aguas de vuestros océanos más profundos: vuestros recuerdos subconscientes. 
 

Es la arquitectura de vuestro propio ser.
 

La mayoría de vosotros, sencillamente, no habéis descifrado nunca los verdaderos significados de vuestras grandes obras, ni tampoco habéis investigado con miras a encontrar o explorar los textos ocultos, por motivos que hemos tratado en otros momentos.
 
Entonces, nosotros, los Emisarios del Sumo Consejo, tenemos el firme propósito de estimular vuestra curiosidad y retar vuestras ideas preconcebidas, de modo que lleguéis a la Fuente directamente, sin desviaciones. Os animamos a examinar lo profundo, a desentrañar los misterios y a buscar la verdad, en vez de tan sólo absorber nuestros pensamientos y adoptar nuestras visiones. Deseamos homenajearos y celebraros, y ayudar (sin intervenir) en vuestro despertar. Nuestro deseo es que despertéis a vuestra propia grandeza.

Con este entendimiento, la declaración de nuestras intenciones, ahora deseamos vivamente poner al descubierto para vosotros los significados universales —la Sabiduría Secreta— ocultos en los Siete Días del Génesis, tal como se relatan en el Antiguo Testamento de vuestra Biblia. Cuando abordáis el material de vuestra Biblia con la intención de descifrarlo, halláis pistas acerca del origen de la vida que están contenidas en el lenguaje común de las numerosas traducciones de sus textos. Los significados, entonces, cambian aún más radicalmente. 
 

Al aplicar la conciencia siriana de forma y número a las sagradas escrituras, aflora una interpretación nueva. Muchas de las referencias que se han hecho en nuestros escritos encuentran una nueva confirmación, validada por medio de vuestra mayor comprensión de su representación en la forma y el número.

Puede que os sorprendáis, que os mostréis escépticos incluso, al enteraros de la Sabiduría Secreta de numerología, forma y ecuación que se encuentra velada en las presentaciones tradicionales de los pasajes del Génesis. Lo sabemos. Nos aventuramos en terreno peligroso al reinterpretar el Libro Sagrado, pues éste es vuestro legado religioso y posiblemente sintáis que tenéis que defender las obras sagradas e intocables. 
 

Os pedimos que confiéis en nuestra intención y que os unáis a nosotros para emprender el más exquisito viaje por las bien conocidas y transitadas tierras de la interpretación, que revelan para vosotros el conocimiento esotérico contenido allí, en los Siete Días del Génesis: la creación del mundo.
 

 

El primer día
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En el principio creó Dios los cielos y la tierra. La tierra era caos y confusión y oscuridad por encima del abismo, y un viento de Dios aleteaba por encima de las aguas. 
 

Dijo Dios: 
«Haya luz», y hubo luz. Vio Dios que la luz estaba bien, y apartó Dios la luz de la oscuridad; y llamó Dios a la luz «día», y a la oscuridad la llamó «noche». 
 

Y atardeció y amaneció: día primero1.
1 Los pasajes de la Biblia citados en este capítulo han sido tomados de la Nueva Biblia de Jerusalén (CD-ROM), Editorial Desdée de Brower, Bilbao, 1999.

El Uno es el número del Creador Original. Es el iniciador, el impulso, la vibración primaria. En vuestros escritos antiguos, en los jeroglíficos y en los rituales sagrados de los pueblos indígenas, la representación bidimensional del universo aparece constantemente como el círculo cuyo «límite» es equidistante a un punto central: la conciencia primaria a partir de la cual se ha creado o definido ese mismo círculo o universo. 
 

Desde el mándala trascendente de las religiones orientales, los indios americanos y otros pueblos indígenas, hasta la estéril mecánica del compás, el punto central es esa primera experiencia necesaria de lo que puede definirse como una circunferencia. Es la semilla de la conciencia en expansión, la esencia divina de luz radiante.

Considerad los elementos específicos del significado oculto o intercalado en este pasaje, el primer día del Génesis, en tanto que representan las cualidades vibratorias de la física cuántica, del número y de la forma:
En el principio creó Dios los cielos y la tierra. La tierra era caos y confusión y oscuridad por encima del abismo...
Se sobrentiende que Dios (la conciencia) es el que crea e impregna todas las cosas, incluyendo la «oscuridad», que siempre os han enseñado a temer y negar.
... y un viento de Dios aleteaba por encima de las aguas.
Para describir la conciencia, el creador de todas las realidades, se la asocia con el movimiento de las ondas, una expresión de la energía experimentada en los océanos, principalmente en la superficie. Por lo tanto, se sobreentiende que el pensamiento —las emanaciones de la conciencia— se mueve en ondas, y ésta es una clave acerca de la teoría cuántica de la mecánica vibratoria.

Dijo Dios: 
«Haya luz», y hubo luz. Vio Dios que la luz estaba bien, y apartó Dios la luz de la oscuridad; y llamó Dios a la luz «día», y a la oscuridad la llamó «noche».
En esta etapa se introducen las ondas de luz y de sonido. Dado que son «pronunciadas» por Dios, ellas también son emanaciones de la conciencia. Por lo tanto, las ondas de sonido y de luz son proyecciones de la conciencia: el «primer motor» de todo aquello que compone el universo.


El segundo día
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Por medio de los elementos gráficos del círculo se os muestra que Dios puede ser descrito como conciencia que irradia desde el centro hacia fuera. De modo que si Dios se ve como «masculino» en vuestra historia religiosa y en la Sabiduría Secreta, ello se atribuye al hecho de que dicha fuerza de movimiento radiante es activa, el proceso yang. 
 

Tened cuidado de no confundir estas energías con la diferenciación de sexo, pues lo masculino y lo femenino son los arquetipos absolutos de toda la existencia. Os vendría bien hacer las paces en esa continua guerra de los sexos que ha dominado vuestra experiencia como seres humanos desde los tiempos de vuestra siembra. 
 

No hay nada en la Sabiduría Secreta que considere a lo «masculino» superior a lo «femenino», lo cual surge cuando la esencia divina, o conciencia primaria, se divide en dos.
Dijo Dios: 
«Haya un firmamento por en medio de las aguas, que las aparte unas de otras.» 
 

E hizo Dios el firmamento, y apartó las aguas de por debajo del firmamento de las aguas de por encima del firmamento. Y así fue. Y llamó Dios al firmamento «cielo». 
 

Y atardeció y amaneció: día segundo.
El día dos del Génesis describe la división de la totalidad, la separación del Todo-lo-que-es en dos mitades iguales; la conciencia que se polariza en dos aspectos complementarios. 
 

Desde el momento de la separación, la división de la totalidad, los polos opuestos buscan reunirse y regresar al Uno, y ésa es la tensión dinámica inherente a toda la realidad material. Aquí se introduce el concepto del reflejo (el espejo) y la separación. Por medio de la subdivisión, la conciencia —la fuerza fundamental creadora de toda la existencia— crea la polaridad: la atracción y repulsión esenciales para la manifestación. 
 

Ello caracteriza la dinámica electromagnética: el símbolo de la polaridad masculino-femenino.
 


El tercer día
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Dijo Dios: 
«Acumúlense las aguas de por debajo del firmamento en un solo conjunto, y déjese ver lo seco»; y así fue. Y llamó Dios a lo seco «tierra», y al conjunto de las aguas lo llamó «mar»; y vio Dios que estaba bien. (...) 
 

Y atardeció y amaneció: día tercero.
El día tres del Génesis revela un tercer elemento: la «tierra seca», de modo que ahora los aspectos de la existencia son «el cielo», «las aguas» y la «tierra». Vosotros conocéis la representación geométrica de esta configuración, el triángulo, que constituye la base de la geometría euclidiana, pues es recién cuando aparecen tres elementos que percibís la forma geométrica en ese sistema matemático. 
 

Compuesto del cielo, el agua y la tierra, el tres aparece en vuestras enseñanzas espirituales como la unidad fundamental: la Santísima Trinidad. Es el padre, la madre y el niño; el espermatozoide, el óvulo y el feto. Es una expresión, por demás extraordinaria, de las fuerzas creativas de la experiencia de la vida. Más significativo aún: es el elemento que surge de la polaridad y que luego busca conciliar la separación de la totalidad.

Considerad la recurrencia de la Trinidad en la religión, el arte y las ciencias del comportamiento humano, y las repercusiones de una relación de semejante dinamismo. 
 

Al investigar los patrones en el modelo —«el conjunto»—, podéis relacionar el significado del tercer día con el triángulo arquetípico.

Una vez que hayáis comprendido la interrelación de esas vibraciones —la atracción de la electricidad (conciencia activa) hacia su opuesto, el magnetismo (receptividad subconsciente)— realmente entenderéis el significado esotérico de la Trinidad, la dinámica de las fuerzas en interacción y la explosión creativa de su unión. 
 

La «tierra» simboliza la cristalización de esa interacción en la materia; es la forma que surge, es la nueva vida.
 


El cuarto día
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Dijo Dios: 
«Haya luceros en el firmamento celeste, para apartar el día de la noche, y sirvan de señales para solemnidades, días y años; y sirvan de luceros en el firmamento celeste para alumbrar sobre la tierra.» 
 

Y así fue. Hizo Dios los dos luceros mayores; el lucero grande para regir el día, y el lucero pequeño para regir la noche, y las estrellas; y los puso Dios en el firmamento celeste para alumbrar sobre la tierra, y regir el día y la noche, y para apartar la luz de ¡a oscuridad; y vio Dios que estaba bien. 
 

Y atardeció y amaneció: día cuarto.
El día cuatro del mito del Génesis proporciona una abundancia de conocimiento con respecto a la naturaleza cíclica de la realidad física, representada por el nacimiento de la nueva forma: la tierra. 
 

Este texto es rico en significado, como sois claramente conscientes, dada la importancia que tiene la cuarta vibración en toda la sabiduría esotérica y en vuestra propia experiencia como seres físicos en la Tierra.

La naturaleza cíclica de la vida en la Tierra está determinada por la interdependencia del Sol y la Luna, descritos en el pasaje como «los dos luceros mayores». El Sol, la luz mayor, se convierte en el punto central alrededor del cual gira la Tierra; la Luna, la luz menor, gira alrededor de la Tierra, delimitando aun otro universo. Si hemos de seguir el modelo anterior del punto y el círculo —Dios y el universo—, podemos deducir que el Sol se convirtió en la deidad de la Tierra. 
 

La Luna, que órbita alrededor de la Tierra, delimita otro universo aun, y su deidad es Gaia, la Diosa. Esto es así a lo largo y a lo ancho de los cielos, tal como se refleja desde las partículas subatómicas de vuestro ser hasta cada una de las células y por todo vuestro cuerpo.

El texto describe la demarcación de los días con la aparición de la luz del Sol y la luz de la Luna, las cuales gobiernan el día y la noche y que, combinadas, establecen el marco de tiempo de un día: la rotación completa de la Tierra sobre su eje. Las cuatro estaciones marcan la rotación completa de la Tierra alrededor del Sol: la medida cíclica de un año terrestre.

El cuatro añade volumen a la forma matemática, y trae el elementó de profundidad a la geometría euclidiana. A partir del simple triángulo bidimensional, ahora podéis construir la forma tridimensional del tetraedro, el cual se identifica en vuestra ciencia como la estructura central sobre la que se construyen los átomos, las moléculas y otras formas de vida.

Hay cuatro elementos en la Tierra (aire-fuego-agua-tierra); cuatro direcciones (del plano horizontal); cuatro estaciones señalan vuestra rotación alrededor del Sol; cuatro son las fases de la Luna. La estabilidad y orden de la vibración del cuatro os refleja en todas partes la naturaleza misma de la vida física en vuestro planeta y las energías primordiales que constituyen la materia. 
 

De tal modo que, al referirse a los dos luceros (el Sol y la Luna), el cuarto día del Génesis da cuenta de las fuerzas que secundan la naturaleza cíclica de la vida, los ritmos de Gaia, los patrones de generación y regeneración como aspectos del Sol y la Luna: las personificaciones físicas de la subdivisión primordial de la conciencia de Dios.
 


El quinto día
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Dijo Dios: 
«Bullan las aguas de animales vivientes, y aves revoloteen sobre la tierra frente al firmamento celeste.» 
 

Y creó Dios los grandes monstruos marinos y todo animal viviente que repta y que hacen bullir las aguas según sus especies, y todas las aves aladas según sus especies; y vio Dios que estaba bien; y los bendijo Dios diciendo: 
«Sed fecundos y multiplicaos, y henchid las aguas de los mares, y las aves crezcan en la tierra.» 
 

Y atardeció y amaneció: día quinto.
El cinco, la representación numérica del pentágono y su pentagrama interior (la estrella de cinco puntas), es la forma geométrica predominante en los seres vivientes, manifestada en el cuerpo de la mayoría de los animales y en la forma humana. Representa la fuerza vital, la capacidad regeneradora de la conciencia, la cual infunde vida en los elementos que componen las cosas vivas. Os están diciendo cómo la conciencia, el «primer motor», activa los elementos para crear la vida. 
 

Nuevamente es la voz de Dios (la voluntad consciente) lo que activa el proceso.
 


El sexto día
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Y dijo Dios: 
«Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra, y manden en los peces del mar y en las aves del cielo, y en las bestias y en todas las alimañas terrestres, y en todos los reptiles que reptan por la tierra.» 
 

Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creó. Y los bendijo Dios con estas palabras: 
«Sed fecundos y multiplicaos, y henchid la tierra y sometedla; mandad en los peces del mar y en las aves del cielo y en todo animal que repta sobre la tierra.» 
 

Dijo Dios: 
«Ved que os he dado toda hierba de semilla que existe sobre la faz de toda la tierra, así como todo árbol que lleva fruto de semilla; os servirá de alimento. Y a todo animal terrestre, y a toda ave del cielo y a todos los reptiles de la tierra, a todo ser animado de vida, les doy la hierba verde como alimento.» 
 

Y así fue. Vio Dios cuanto había hecho, y todo estaba muy bien. Y atardeció y amaneció: día sexto.
Se encuentran tantas claves de la Sabiduría en este relato del sexto día del Génesis, que se podría dedicar un volumen entero únicamente a este pasaje. Procurando extraer del texto las claves más destacadas, os invitamos a contemplar la frase inicial.
Y dijo Dios: 
«Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra, y manden en los peces del mar y en las aves del cielo, y en las bestias y en todas las alimañas terrestres, y en todos los reptiles que reptan por la tierra.»
¿No os parece significativo que nunca nadie se haya referido al uso contradictorio del lenguaje en esta declaración de Dios, quien se alude a sí mismo como «nosotros», y al hombre como «ellos»? 
 

Sugerimos que el uso de los pronombres plurales en cada caso generan los símbolos lingüísticos codificados destinados a desencadenar en vosotros esta comprensión: que toda la conciencia son ondas de pensamiento que atraviesan la totalidad, y que la totalidad, el Todo-lo-que-es, se reconoce a sí misma como un mar interminable de vibración y frecuencia infinitas.

Habéis creído siempre en un Padre divino de forma humana, porque el término «a nuestra imagen» se ha malinterpretado desde las primeras lecturas de los textos sagrados. En muchas culturas y a lo largo del tiempo, los adeptos de la Sabiduría Secreta os han enseñado el significado del axioma «como es arriba, es abajo», cuya representación en forma de diagrama es la estrella de seis puntas. 
 

Os hemos mostrado a Dios como la conciencia primaria que irradia desde el centro; nos referiremos a ese concepto como el «macrocosmos». Sugerimos que el microcosmos —la chispa de luz que constituye vuestro centro— también irradia por todo vuestro ser, el cual es un universo en todos sus aspectos tanto como lo es la totalidad macrocósmica. 
 

Este reflejo es lo que expresa «a imagen de Dios» en las palabras del texto sagrado.
Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creó.
Leed más allá del significado obvio: que Dios creó a los hombres y a las mujeres. El significado esotérico de esta frase es mucho más profundo en cuanto a su alcance e intención, pues describe al Todo-lo-que-es, la totalidad, como el recipiente de ambos elementos del yang y el yin, tal como lo es el hombre (la conciencia manifestada). 
 

En el estudio de la sabiduría, se os orienta a eliminar el sexo de vuestra comprensión de la terminología de «masculino-femenino», y a reconocerla como el modelo lingüístico de todos los polos opuestos que comprenden la realidad.
 

Cada ser humano, por ende, es una unidad de conciencia electromagnética, yang-yin, masculino-femenino.
Y los bendijo Dios con estas palabras: 
«Sed fecundos y multiplicaos, y henchid la tierra y sometedla; mandad en los peces del mar y en ¡as aves del cielo y en todo animal que repta sobre la tierra.»
Siguiendo la comparación de Dios como macrocosmos, y el hombre/mujer como microcosmos, sugerimos que el concepto de «henchir» la Tierra se refiere a infundir en la materia la luz de la conciencia —«sometedla»—, y que uno debe iluminar el ser inferior o denso para que el humano (el aspecto microcósmico de la esencia divina) regrese a la Fuente. 
 

Es el dominio sobre el yo animal, ésa es la tarea que Dios (el macrocosmos) le pide al hombre (el microcosmos).

La alusión a la supremacía del hombre sobre los arquetipos animales del mar, aire y tierra («las aguas, el cielo y lo seco») tiene dos aspectos: primero, que el propósito del hombre como co-creador es trascender el yo animal, y segundo, que al infundir luz en los elementos de la materia a nivel celular logra ese propósito.
Dijo Dios: 
«Ved que os he dado toda hierba de semilla que existe sobre la faz de toda la tierra, así como todo árbol que lleva fruto de semilla; os servirá de alimento.»
Aquí, en el sexto día del Génesis, se os concede la clave para el cumplimiento de ese cometido, el despertar del cuerpo de luz: la ascensión desde la densidad de la materia («la tierra» del cuerpo físico) hasta la luz. En enseñanzas anteriores, os hemos mostrado que ese proceso requiere llevar luz a las células de vuestro cuerpo, pues cada célula es un universo en sí mismo, una esencia divina por derecho propio. 
 

También lo es la semilla, la fuerza divina y centro del fruto, el centro radiante de su universo. 
 

Allí yace oculto el gran secreto de la fuerza vital y el fuego creativo que se encuentra en la semilla, y debería ofreceros claridad en cuanto a su potencia como fuente alimenticia.
... servirá de alimento.
En este punto, después de nuestras numerosas referencias a la importancia de eliminar la carne de vuestras dietas, confiamos en que entendéis que los alimentos vegetales llevan luz a las células, en tanto que la carne animal aumenta la densidad y la oscuridad.
 

El séptimo día
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Concluyéronse, pues, el cielo y la tierra y todo su aparato, y dio por concluida Dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó en el día séptimo de toda la labor que hiciera. Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó; porque en él cesó Dios de toda la obra creadora que Dios había hecho.

El número siete es indefinible y elude la forma; una rareza geométrica que no se ciñe a la progresión natural de la forma y las configuraciones que constituyen la geometría de la materia, como las hemos encontrado hasta el sexto día. No obstante, el siete se ha honrado desde siempre como el más místico de todos los números, pues corresponde a las siete direcciones, los siete días, los siete chakras, los rayos, e innumerables otros sistemas que reflejan inevitablemente el aspecto etéreo del número. 
 

Es espectro, prisma y tono: niveles, capas y aspectos. El siete es el sabbat, el día de descanso y santa reflexión; un punto de referencia numerológico muy sagrado en muchos de vuestros libros sacros y en la tradición. 
 

¿Existe una conexión entre esa excentricidad, esa forma intangible, y sus connotaciones místicas?

Tened en cuenta que el siete geométrico, el heptágono, sencillamente no aparece de manera natural en el mundo de la materia densa. No está presente en la estructura de la hoja, de la célula, del cristal ni de la gota de rocío. Sin embargo, siete son los colores del arco iris; las notas de la escala musical; los centros de energía del sistema de chakras. ¿Es éste, el séptimo día de reposo, un símbolo de la conciencia que manifiesta su dimensionalidad más alta, el momento de «soñar» de Dios, quizás?

El día siete del Génesis describe a Dios «descansando» de su labor: 
«... porque en él cesó Dios de toda la obra creadora que Dios había hecho.» 
El empleo del término «había hecho» es deliberado, por cuanto desea demarcar la obra de manifestación consciente de la materia, la cual queda concluida en el día seis de los textos. ¿Podría ser que en el día siete os muestra cómo Dios (la conciencia) expresa «su» diversidad y su inconmensurable sabiduría en la investigación de su propio yo más elevado? 
 

El siete, en verdad, pertenece al reino del color, la música y la espiritualidad, por cuanto constituye la medida del arco iris, la escala diatónica y los chakras, y aparece como un reflejo de la creatividad divina que atrae la materia hacia arriba. A semejanza de los Dioses del Olimpo, arrullados por el rasgueo de las siete cuerdas de la lira, Dios descansa disminuyendo la velocidad de su frecuencia. 
 

Cuando lo hace, aparece el espectro visible (el arco iris). La música, el reflejo armonioso del sonido, baila a través de las siete notas de la escala, y la Música de las Esferas resuena en todo el universo. En el séptimo día, Dios, el artista, establece la base para vuestra evolución más allá de la materia, representada en las ruedas de luz de los chakras, la energía y la vibración: la divinidad que se proyecta en búsqueda de un ideal, la inspiración del alma. 
 

¿Recordáis la séptima dirección? Imaginad que Dios va a su interior —el Creador Supremo se explora a «sí mismo»— y tal vez develaréis el significado más profundo del día de «descanso y buenaventura».

Entonces entenderéis la magia del séptimo día.
Capítulo XV
El ADN y el Gran Experimento

Tenéis a vuestro alcance cada vez más información que revela la contribución al desarrollo de Gaia que hicieron los biogenetistas de civilizaciones distantes al depositar diversos códigos de ADN en el planeta por medio de su semilla, para lo que habría de ser el experimento más grandioso del universo. Tendréis que analizar todo eso con suma circunspección para discernir lo que creéis verosímil de lo que percibís como los desvaríos de una imaginación desenfrenada. 
 

Esto podéis lograrlo estando atentos a vuestra respuesta instintiva y a la guía interior. Tenéis que hacer otro tanto con El Cosmos del Alma, por cuanto no sólo aceptamos vuestro escrutinio de buena gana, sino que lo buscamos. Éste es el verdadero intercambio; es una de las maneras de que lleguemos mutuamente hasta el otro.

Recordad que la sabiduría está codificada directamente en cada partícula subatómica de vuestro ser, al igual que en la hoja, en una nube, en el mismo aire que respiráis. Es la inteligencia colectiva, el Akasha, inscrita en los éteres del Todo-lo-que-es. Sabed que realmente accedéis al Akasha en todo momento, especialmente cuando estáis concentrados y tenéis claridad, y cuando vuestras mentes están despejadas del ruido de la deducción lógica y el proceso analítico.

Os animamos a sostener ese centro, el punto de equilibrio, a lo largo de nuestras enseñanzas y de aquéllas de otros que han venido antes y que vendrán después. Aceptad que lo que sentís es la verdad, o al menos lo que percibís como una realidad factible, y descartad cualquier cosa que tenga una resonancia discordante en vuestro corazón. 
 

Sabed, asimismo, que lo que en este momento es cierto para vosotros cambiará muy radicalmente en los días futuros, y sed conscientes de que estar abiertos a nuevos pensamientos y teoremas os abre el camino a una mayor comprensión y a una nueva visión. A pesar de la apariencia externa de degradación y destrucción social, la vuestra es una generación bienaventurada. Por lo tanto, sed firmes, pero no rígidos; sed exigentes, pero no escépticos. Sobre todo, abrid vuestro corazón mediante la limpieza de vuestras atiborradas mentes. 
 

Éste es el camino del acuariano.

Desde el comienzo de ésta, vuestra presente década calendario, los Emisarios de Luz de las Pléyades también han venido intensificando su comunicación con vosotros. Los canales traen enseñanzas revolucionarias que identifican vuestro verdadero legado, algo muy distinto del asunto de los monos, los eslabones perdidos y los clichés darwinistas. Vuestra raza es la creación de muchos seres estelares y, al igual que los Pleyadianos, nosotros participamos en vuestra concepción. Queremos que lo sepáis, pues somos vuestra familia, así como vosotros sois la nuestra, y vuestros parientes lejanos son muchos a lo largo de la infinita expansión del cosmos.

Podéis entender por qué es tan importante para nosotros que resolváis el enigma del ADN y nos declaréis vuestros ancestros. No sois la carnada evolutiva del gorila ni primos del chimpancé, como os han enseñado en el contexto darwinista. Sois una especie por derecho propio, el Homo Sapiens, cuya semilla proviene de muchas otras galaxias y sistemas paralelos; los seres estelares del Proyecto Tierra.

Dado que fuisteis los híbridos de muchas especies en el universo, vuestra raza fue un experimento multidimensional en la extrema conciencia polar de la realidad física. Fuisteis originalmente diseñados con doce filamentos de ADN, códigos de luz que contienen inteligencia, los cuales os proporcionarían todos los dones y potenciales de vuestro legado estelar: la estructuración genética de algunos de los seres más evolucionados del universo. 
 

Fuisteis diseñados para ser la más grandiosa entre todas las formas de vida inteligente en el universo material y para que dominaseis la tercera dimensión como jamás lo había hecho ninguna especie. En esencia, pensamos que podíamos crear una superraza de seres de cuerpo de luz que serían capaces de albergar las frecuencias más altas mientras cristalizaban la forma en la tercera dimensión. 
 

Ese era nuestro reto. 
 

Creímos que era una misión de luz con una intención noble.

Nuestros antepasados participaron en el Proyecto Tierra junto con los Emisarios de Luz de muchas otras dimensiones y sistemas estelares. Nunca se celebró una victoria más magnífica que la siembra de Gaia —la triunfante combinación genética de los códigos de ADN de muchas especies—, donde se utilizó una variedad selecta de bacteria como base estructural, en la cual se implantaron recortes de material genético diverso, creando así filamentos de lo que vuestros científicos llaman «ADN recombinante». 
 

Se unieron seres de muchas galaxias en ese esfuerzo y, en muchos sentidos, vuestro planeta se convirtió en el centro del universo, pues todos los ojos estaban puestos en vosotros: la superraza naciente de los seres humanos. Las energías de la Tierra vibraban doradas a lo largo y a lo ancho de la Finísima Red, mientras la expectativa de la Gran Raza resonaba por todo el cosmos.

Gaia habría de convertirse en la luz más clara de toda la galaxia, el wam más exquisito que sonaría en las ondas del mar cósmico y la estación de comunicación más grandiosa del universo. El ser humano sería conocido como el niño de oro de la creación: una entidad física perfecta de Espíritu, inteligencia y luz supremos.

El Proyecto Tierra tenía otra trascendencia, que sentimos que tenéis derecho a saber. Según consta en vuestra historia y la de vuestros animales, sin duda sois conscientes de que la constitución genética de una especie se debilita con la reproducción entre los miembros de dicha especie. Con el tiempo, los defectos de una especie genéticamente aislada se convierten en debilidades de la raza, la cual acaba extinguiéndose por completo. 
 

Éste fue un aspecto a tomar en consideración en la siembra de la Tierra, pues creíamos que con la creación del ADN recombinante garantizábamos la supervivencia de muchas civilizaciones remotas que no tenían acceso a otras razas con las cuales cruzarse. Al crear los cuatro prototipos maestros de la raza humana, cada uno portador de material genético de especies diferentes, garantizábamos al mismo tiempo la supervivencia del grupo genético en la Tierra.

Poco después de la gestación de estas cuatro razas maestras, intervinieron las fuerzas polares de la oscuridad y tomaron el control del planeta, en todo el sentido de la palabra. Os dejaron únicamente dos filamentos activos, la matriz incompleta, y es así como os han controlado desde entonces. Si hubieran podido desconectar esos dos filamentos también, lo habrían hecho, y os habrían despojado completamente de toda inteligencia y de la memoria ancestral de vuestros verdaderos orígenes. Afortunadamente, vuestra existencia dependía de la doble hélice, de modo que no tuvieron más remedio que dejaros los dos filamentos vitales. 
 

La memoria se encuentra en esos códigos, pues ellos conforman el núcleo de todas las células de vuestro cuerpo, y los amos controladores querían que os olvidaseis para siempre de la Familia de Luz.

Por este motivo, se formó e implantó en vuestra conciencia la creencia básica de que la vuestra es la única vida en el universo. Es el motivo por el cual las religiones se rehúsan a contemplar la existencia de vida en otros planetas, y es por eso que vuestros gobiernos le ocultan a la gente de la Tierra su contacto con seres de otros mundos. Los precursores de la élite de poder temían que fueseis reactivados algún día, y finalmente ese día ha llegado. 
 

Ahora es el momento de recordar.

Ahora es el momento, amados, de recordar.
 

 



 


El experimento nos enseñó que, al igual que vuestros ingenieros genéticos actuales, habíamos asumido el papel de Dios hasta llevarlo al extremo —habíamos sobrepasado nuestros límites—, y que semejante manipulación genética os negaba el proceso del descubrimiento propio y la travesía del Espíritu. Os negaba la elección de la cual hemos hablado con tanto énfasis, e interfería en el Plan Maestro del Creador. 
 

Como recién nacidos de un planeta tridimensional en evolución, no os correspondía tener ese tipo de conexiones supergenéticas, pues no estaba en armonía con la naturaleza misma de la evolución en vuestra realidad. En verdad, fuisteis hechos para poblar Gaia en su fase física de evolución y, como raza, despertar junto con ella. Debía ocurrir en este tiempo, previsto por el Creador Supremo, pues teníais que llegar a los límites de la realidad física y exacerbar los extremos de su polaridad como parte del diseño mismo de la evolución de Gaia.

¿Entendéis la importancia de lo que os decimos aquí? 
 

Esperamos que comprendáis que a las fuerzas oscuras se les permitió perturbar el proceso de vuestra incubación porque, al igual que todas las demás especies sensitivas, vosotros teníais que transitar el camino de la ascensión del alma: sin tomar atajos entonces, y sin tomar atajos ahora.

Pensad en retrospectiva. ¿Recordáis la emoción de ahorrar diligentemente vuestro dinero para comprar vuestro primer coche usado, y el orgullo y sensación de logro que tuvisteis de adquirirlo por vuestros propios medios? 
 

Sin duda habéis notado cuánto más grande fue vuestra satisfacción que la de los niños contemporáneos, quienes os exigen obsequios nuevos y llamativos salidos directamente de los escaparates de los almacenes. Los valores se determinan en gran medida por vuestro compromiso, motivación y necesidad personal. Como seres dotados de libre albedrío, vosotros habéis venido a crear vuestra propia experiencia, a elegir por vosotros mismos y a saber lo que es dedicar toda vuestra atención y concentración a la consecución de un ideal. 
 

Dicho simplemente, vosotros habéis venido a hacer vuestro trabajo.

Nuestra intención era crear una raza de Superdioses en la Tierra. Cómo es posible que se nos haya pasado por alto lo obvio: que es la chispa de la divinidad en el interior de toda forma de vida la que ostenta dicho título. La esencia del alma es lo que origina la forma y desciende hasta la materia, y ésa es la creación del Creador Supremo que sale de sí mismo; es la Divinidad que se cristaliza en la materia a fin de conocer el proceso de su regreso a la luz. Ése es el propósito de la esencia del alma. El Creador es el único arquitecto capaz de idear semejante diseño.

En nuestro insensato entusiasmo, en nuestra creatividad egocéntrica, creímos que se podía fabricar genéticamente una raza maestra, olvidando que e! propósito mismo de la vida es convertirnos en maestros mediante el proceso de descender a la oscuridad y luego regresar a la Fuente. De lo contrario, no habría razón de separarnos y ser co-creadores. Tal como Adán y Eva en el paraíso, lo habríais tenido todo hecho. No habría existido ninguna motivación o razón para que existiera semejante raza de gigantes.

El Gran Experimento nos dio una lección de humildad, pues el Creador Supremo permitió que la oscuridad destruyera nuestra obra maestra para enseñarnos la deuda kármica, la acción correcta, y una comprensión fundamental del proceso del libre albedrío. 
 

En cierto sentido, somos tan responsables de vuestra esclavitud como lo son los amos de vuestra subyugación. Al haber experimentado la intervención divina, ahora sabemos que intervenir en el karma de cualquier ser vivo es ir en contra de la ley universal, y por eso estáis equivocados si creéis que un Mesías viene a salvaros, o que los extraterrestres bajarán en picado y liberarán a la Tierra de los guerreros enardecidos justo cuando estén a punto de apretar los botones de la destrucción total.

Tenéis que hacerlo vosotros mismos; ahora todo queda en vuestras manos. 
 

Podemos ofreceros conocimiento, apoyo y revelación —nuestro amor—, pero no podemos salvaros. Lo que os podemos proporcionar son las llaves que abren los portales, y ésa ha sido nuestra misión en estas enseñanzas. Pero sois vosotros quienes tenéis que darles la vuelta y entrar. La humanidad, sencillamente, ya no puede seguir escabulléndose en Fantasilandia, fingiendo que os podéis sentar y clavar la mirada en la mancha borrosa de vuestra apatía y esperar que las cosas se resuelvan por sí solas como por arte de magia. 
 

Repetimos que todos los ojos están puestos en vosotros.

El universo está observando, esperando que deis el salto evolutivo que os acerque más a la realización de nuestra visión, porque (a pesar de las apariencias) os estáis convirtiendo en esa raza grandiosa, tal como ha sido siempre la intención del Creador Supremo. 
 

En estos momentos, a medida que sois atraídos cada vez más hacia el vórtice del túnel, estáis siendo recodificados con los filamentos adicionales, una extensión natural de lo que había comenzado como un experimento artificial.

Éste es vuestro legado; os lo habéis merecido, pues como almas en evolución habéis elegido formar parte de la ascensión de una familia solar entera, el gran cuerpo celeste de vuestra Deidad Solar. Sean cuales sean las experiencias en las que habéis centrado vuestra atención hasta este momento, daréis un giro hacia una conciencia más galáctica de vuestro propósito para reencarnaros en la Tierra, conforme ella se dirige hacia su cuerpo tetradimensional. 
 

Sabed que sois parte de una élite de seres, aquellos afortunados que han participado directamente en la ascensión celeste como residentes de planetas que se transmutan desde lo físico hasta el cuerpo de luz. Éstos se cuentan entre los sucesos más raros del universo; constituyen momentos excepcionales en el todo-tiempo.

Y vosotros, quienes estáis despertando, sois parte de ello.
 

 



 


En conjunción con la transición de la Madre Tierra, vuestro actual proceso evolutivo personal permite que recuperéis un tercer filamento de lo que los científicos denominan el «ADN basura», pues, como seres humanos que estáis despertando en el siglo XXI, habéis evolucionado hasta ello. Entendéis la perfección de toda la vida y su intrincada forma y manifestación; sin embargo, aceptáis los términos «ADN basura» y «materia gris» como verdades biológicas y una realidad científica. 
 

¿Realmente creéis que, en vuestra exquisita constitución genética y en vuestras complejas redes neurológicas, el Creador Supremo, el Gran Arquitecto, hubiera depositado desperdicios?

En verdad, en vosotros no hay basura ni tampoco nada grisáceo. Lo que sucede es que vuestros científicos aún no han podido explicarse que las áreas no identificadas del cerebro corresponden a los filamentos desensamblados del ADN. Sin embargo, están empezando a descubrir y a reconocer nuevas conexiones, a medida que estáis siendo recodificados con el tercer filamento, el cual se conecta con vuestro tercer centro de energía, el chakra de poder. Dado lo que os hemos dicho sobre la manipulación, ¿os sorprende que os lo hayan quitado?

Algunos, actualmente, están siendo recodificados con el cuarto, quinto, sexto y séptimo filamentos, pues los iluminados entre vosotros darán un salto hasta dimensiones aún más elevadas que la cuarta, y ésa es vuestra recompensa kármica. Os habéis merecido vuestras alas. Pero por el momento deseamos entrar en más detalles con respecto a lo que está a punto de ocurrir en la mayoría de vosotros a medida que se reactiva el tercer filamento del ADN, un aspecto sumamente crucial de vuestra conciencia en evolución.

Dado que, como sirianos, nuestra comprensión de toda la experiencia se basa en los fundamentos de la forma y la ecuación, nos parece que podemos dar la mejor explicación del proceso en términos de las matemáticas y la geometría. 
 

Os pedimos que permitáis que éste sea un punto de partida mediante el cual podáis aplicar la dinámica teórica de la Trinidad y la geometría de la tríada, según las hemos definido en el texto anterior. 
 

Para vuestra comprensión de lo que está sucediendo en vuestro cuerpo de luz en proceso de aceleración, será importante que meditéis sobre la forma esquemática de su geometría sagrada e interioricéis esa vibración numérica.
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Si la esencia del número ha de considerarse universal (y en verdad os aseguramos que, según lo entendemos, los patrones de número y forma son una constante universal y un reflejo de la inteligencia de la creación), entonces en vuestro actual modelo de ADN —dos filamentos que se entrelazan en forma de espirales que se reflejan invertidamente— se halla codificada la polaridad dinámica de la dualidad, el reflejo incesante de la interacción yin-yang. 
 

Sugerimos que la polaridad realmente ha sido codificada dentro de vosotros, en vuestra misma estructura genética. Esto puede aumentar vuestra comprensión de cómo ha sido atrapada la humanidad entre sus extremos. Os redujeron a dos filamentos de ADN, habéis estado sujetos a las vibraciones de la supervivencia y la emoción, y habéis sido despojados de vuestro verdadero poder, el cual se está reactivando actualmente con la recuperación del tercer filamento. Vais a experimentar una aceleración en vuestros centros de poder como jamás soñasteis posible, aun con el progreso que habéis venido haciendo con vuestro trabajo en el cuerpo energético. 
 

Nos referimos a un suceso tipo Big Bang que está ocurriendo a nivel celular en vuestro ser individual, y cuyo brillo luego repercute en las ondas entre vosotros, una nueva luz para la humanidad.

Entender el tres, la explosión creativa resultante de la atracción electromagnética del dos, os dará una perspectiva siriana de lo que va a ocurrir dentro de vosotros y entre vosotros, una vez que hayáis reintegrado completamente la tercera hélice. 
 

Ésta es una clave esencial para el proceso de transformación, justo antes de que vuestro sistema solar entre en la fase preparatoria de su paso por el cordón astral de la Deidad.
Con la activación del tercer filamento del ADN 
experimentaréis el fuego creativo de uno y dos, 
masculino y femenino, 
electricidad y magnetismo, 
a medida que «se conectan» a nivel subatómico. 
Éste es el catalizador 
de vuestro renacimiento galáctico.
Muchos han hablado de vuestro renacimiento en las dimensiones más elevadas, así como lo hemos hecho nosotros. 
 

Ahora estáis listos para entender lo que esto significa para vuestro proceso individual, y cómo se va a lograr a nivel genético en cada ser humano que elija permanecer en el cuerpo, mientras vuestro sistema entero pasa por el túnel. Aquellos que no han iniciado el proceso de limpieza y siguen reteniendo energía atrapada y emociones no resueltas, así como aquellos cuyo sistema de chakras simplemente está demasiado atorado como para contener la luz, no formarán parte de la transmutación individual y planetaria. 
 

Os recordamos nuevamente que ésa es una decisión del libre albedrío que tendrá que tomar todo ser sensitivo en vuestro planeta en los años venideros de cambio extraordinario.

¿A qué nos referimos exactamente con «transmutación individual»? 
 

Cuando el tercer filamento del ADN se abra camino hacia la doble hélice existente, enlazará los otros dos filamentos, que actualmente coexisten como complementarios, patrones que se reflejan mutuamente. Allí, donde el tercer filamento une a estos dos, el Hijo nacerá otra vez. En esencia, os mostramos que en vuestra misma constitución, en vuestra arca del tesoro del ADN, estáis experimentando el nacimiento de una nueva forma de conciencia. 
 

Es la triangulación de los filamentos de luz del universo, la Finísima Red, que actualmente se está entretejiendo en vuestras galaxias interiores. Ellos se proyectarán también a través de las ondas y se unirán a los rayos de luz de otros seres cuyo ADN ha sido igualmente alterado.

Teniendo presente nuestras enseñanzas del número y la forma, preguntaos qué ocurrirá en cada una de las células de vuestro cuerpo a medida que el tercer filamento del ADN conecte la hélice doble a la triangulación que se está formando. Habrá una explosión de nueva forma y nueva vida en el interior de vuestras estructuras celulares que le dará un significado indescriptible a vuestro concepto de la iluminación. 
 

¿Os podéis imaginar? 
 

Nos referimos aquí a uno de los momentos más significativos del desarrollo humano, y vosotros habéis decidido ser parte de ese gran salto evolutivo a la multidi-mensionalidad. Sin duda, sois conscientes de la enorme trascendencia de esa elección.

El tercer filamento del ADN inactivo, el así denominado «basura» en vosotros, está siendo activado en estos momentos, a medida que se intensifican las energías cósmicas que irradian a través de la atmósfera hasta el cuerpo de Gaia. 
 

Aquellos de vosotros que habéis hecho la purificación consciente seréis los primeros en tener conciencia de estas vibraciones alteradas. Lo sabréis por la intensificación de vuestro cuerpo emocional y por vuestra sensación de un deseo acrecentado. Os sentiréis revitalizados y poderosos, deseosos de cambiar, y con el entusiasmo para haceros cargo de vuestra vida de maneras más productivas. Os encontraréis quitando del medio la madera muerta, ejerciendo vuestro libre albedrío en asuntos que en otras ocasiones os habían hecho sentir desvalidos y desorientados, o peor aún: apáticos y desprovistos de pasión. 
 

¡Será como si alguien hubiese encendido un fuego debajo de vosotros!

Reconocéis a los que están despertando entre vosotros, pues ellos son los librepensadores que no tienen miedo de hacer frente a lo convencional y hablar de las verdades universales. Representan la nueva ética de vuestra era, modelos de claridad de la mente y del Espíritu, y están haciendo olas en el Mar Muerto del Dogma, están sacudiendo el barco.

¿Sois vosotros? ¿Habéis empezado a reclamar vuestra herencia, la luz del poder absoluto que brilla en vuestro interior?
 

Si habéis llegado a estas enseñanzas, con toda seguridad os encontráis bien encaminados en vuestra transición, pues el nuestro es un mensaje destinado a llegar a aquellos que han comenzado a quitarse el velo. A medida que lo dejáis caer, la brillante luz de la creación resplandecerá incandescente en vuestra alma y os daréis cuenta de que os sobreponéis al miedo y a todo aquello que alguna vez os mantuvo en la oscuridad.
 

¿Qué es el poder, después de todo, sino intrepidez? 
 

La reorganización de vuestro ADN es la esencia de vuestra transmutación individual en el cuerpo de luz, un proceso que se puede acelerar mediante vuestros esfuerzos conscientes de limpiar toda la toxicidad de la mente y la emoción, y sanar vuestros pedazos fragmentados. Os lo hemos dicho: nunca hubo tanto en juego como ahora. El futuro es este momento, cuando debéis definir vuestra intención y avanzar rápidamente hacia vuestro objetivo.

Un número creciente de los que despertáis en Gaia estáis recuperando el cuarto y quinto filamento en este momento, lo cual os trae información de los reinos más elevados, y estáis emocionados, pues, en la aceleración, os deslumbráis ante las frecuencias y ante vuestras centelleantes revelaciones. Como unidades individuales de conciencia, vosotros habéis creado el karma que determina cómo evolucionaréis en este proceso, y eso, a su vez, determinará con cuánta eficacia asimilaréis las energías cósmicas que están reactivando los filamentos inactivos. 
 

Hay incluso algunos en vuestro reino que serán recodificados con los doce filamentos antes del paso sagrado. Éstos son los Iniciados que servirán a las multitudes durante los Días del Desierto, prestando ayuda a aquellos que necesitarán apoyo, mientras que energéticamente se unirán a los Guardianes de la Tierra a fin de mantener la cohesión de los campos de energía del planeta.

No permitáis que haya competencia entre vosotros, pues ésta es una experiencia personal y vosotros dictáis las reglas a medida que vais andando y marcáis vuestro propio ritmo. Ahora, más que nunca, es el momento de que veáis desplegarse la grandeza en el prójimo, y no los reflejos de «lo que vosotros sois» o dónde pensáis que deberíais estar en la escalera espiritual. 
 

El ego no resuelto será una formidable fuerza disuasoria en vuestro despertar.

Tenéis que desprenderos si deseáis que la luz se arraigue en vuestro interior. Os tenéis que deshacer del yo del ego.

Esto es un paso preparatorio para el éxtasis que os espera, si es que no habéis empezado ya a experimentar la activación del tercer filamento. Tan sólo imaginaos la triangulación de la luz que sucede en cada núcleo de cada célula de vuestro cuerpo. Nuestras palabras pueden describir sólo remotamente el poder transformador de lo que está a punto de ocurrir en vuestro interior, pues una experiencia de semejante magnitud supera los límites de la expresión verbal. 
 

En verdad, está más allá de la percepción consciente de la tercera dimensión, en la cual habéis residido como raza desde vuestro comienzo en la Tierra. Y, sin embargo, aquí estáis vosotros, os transmutáis y convertís en vuestro yo de luz, a punto de incorporar el resplandor de una luz que ha permanecido latente en vosotros durante 100.000 años terrestres. 
 

¿Os da eso una mejor perspectiva del lugar que ocupáis en el esquema de las cosas?

Al vibrar con las nuevas frecuencias que vienen a vuestros cuerpos de luz en plena aceleración y a la reestructuración de vuestra red genética, alumbraréis como un faro para aquellos que, como vosotros, han iniciado el proceso de transmutación. Éste es un aspecto de la atracción que sentís por los demás —vuestra unificación—, lo cual hace resplandecer la luz de Gaia. Como unidades individuales, fijaréis las energías cósmicas en vuestro interior y luego las proyectaréis por toda la extensión de la Red, y promoveréis el proceso de los demás.
 

Así es como funciona la Finísima Red de Luz.

Esta es la evolución en su sentido más puro, donde todo está en un estado de transformación, de regreso a la Fuente. Es el camino de todos los seres conscientes de sí mismos, los co-creadores del universo. Nos desprendemos y nos sumergimos intrépidos en las aguas oscuras para reinventarnos: experimentamos nuestra cualidad única, un propósito, un sueño. Nos enfrentamos a nosotros mismos como el Uno, una monada; experimentamos el reflejo, el Dos de la polaridad, y luego, moviéndonos siempre en ascenso, explotamos en la luz interior del Tres, la triangulación, y damos nacimiento a lo nuevo dentro de nosotros.

Ahora os encontráis en este punto de la travesía, un momento muy extraordinario en la espiral ascendente, en la cual todos nos vamos acercando a la integración total en el esplendor de la Luz Infinita.

Habiendo adquirido la sabiduría, llevamos de regreso al Todo nuestra experiencia individual de la elección y el amor incondicional, de lo cual surge más luz. Hacemos frente a la oscuridad, al «diablo», para aprender la dinámica del miedo y la ignorancia. Hacemos frente al «enemigo» con el fin de aprender la compasión y el poder del perdón. Adquirimos la conciencia del ego como un medio de entender la unidad, el uno de todas las cosas. Nos hacemos más ligeros con cada lección.

Siempre en pos de la luz del amor, escalamos las montañas de la adversidad. Sí, hay momentos en que resbalamos hasta los barrancos más profundos, así como hay otros momentos en que llegamos a las cumbres. Miramos hacia abajo donde hemos estado, celebramos la llegada y luego empezamos otra vez, siempre avanzando hacia terreno más alto, siempre esforzándonos por alcanzar la grandeza. Y para cada uno, un ritmo propio, un paso y una concentración diferentes, pues ése es el libre albedrío en acción.

Todos los caminos van de regreso al origen. Eso, amados, es la profecía del Ser Supremo que se cumple a sí misma. 
 

El Todo-lo-que-es, Que-siempre-ha-sido y Que-siempre-será.
Epílogo

A semejanza del loto, experimentáis tres fases principales de evolución. La primera está marcada por la ignorancia y la oscuridad, cuando estáis debajo del barro espeso, un capullo cerrado, el cual, en virtud de la naturaleza de la existencia, finalmente aflorará a la superficie con el calor del sol. 
 

La segunda fase se representa con el ascenso a través de las aguas turbias de vuestra experiencia emocional, puesto que la flor no deja de buscar el sol; no conoce otro destino, no tiene otro propósito. En la tercera fase se produce la iluminación completa en el esplendor de la luz. La flor de loto abre sus pétalos y exhibe su exquisita belleza para todos aquellos que están lo suficientemente conscientes como para reconocer a Dios, que se despliega.

Vosotros, los que despertáis, estáis llegando a la superficie, a punto de abrir vuestros pétalos en el calor de la verdadera luz de la existencia. Sois hermosos y majestuosos en vuestros corazones, vuestra voluntad es decidida, y os celebramos. Vuestra claridad de intención yace en la semilla, la conciencia pura que es toda la vida. Es aquello que os confiere poder para ir más allá de la oscuridad de esas turbias aguas; es la fuerza vital que lleva a toda la vida a buscar la luz.
 
La roca, el árbol, el animal, el ser humano, todos sois el reflejo cristalino del Artista Divino. 
 

En el interior de cada uno de vosotros está la chispa de la divinidad que desencadena el despliegue infinito de vuestras muchas formas y dimensiones, a medida que entráis y salís del túnel del nacimiento y renacimiento en vuestra exquisita travesía por la espiral ascendente del Espíritu.

Pioneros, vosotros sois los precursores del Nuevo Mundo, un mundo que habéis venido a redescubrir y transformar entre todos. Ésta es la reunión suprema, el festival más exquisito de la vida que surge, y estamos con vosotros. 
 

Niños, os saludamos. Vuestra es la tarea de buscar la luz y luego ayudar a otros, y lo haréis, pues sois los buscadores de la verdad. Vuestros corazones se están abriendo, vuestra mente está alerta e inquisitiva, y la luz de vuestra alma es aún más brillante. Sois los que estáis emergiendo —los rostros claros y resplandecientes— en búsqueda de ese resplandor eterno que os ha atraído hacia lo alto, cada vez más arriba, y os reconocemos, trabajadores de luz de Gaia. Os conocemos.

Hay muchos portales, las aperturas son muchas, y vosotros tenéis la llave. La habéis tenido siempre. Es sólo que habéis tenido que llegar hasta este punto en vuestra travesía evolutiva para entender que ya no podéis estar segregados de vuestros hermanos y hermanas de la galaxia. Ahora el engaño está llegando a su fin, conforme reclamáis vuestra herencia estelar y empezáis a recordar lentamente quiénes sois realmente. Tenéis un universo impresionante por conocer, mundos fantásticos de una belleza e iluminación tan increíbles, que os quedaréis boquiabiertos cuando finalmente os liberéis de la ilusión del aislamiento y os unáis al resto del universo.

Os hemos devuelto aquello que ya os pertenece: las claves del universo. 
 

Usadlas como herramientas de descubrimiento propio y aceleraréis vuestro paso. Estaremos allí para daros la bienvenida cuando atraveséis el umbral para uniros con seres procedentes de los confines más lejanos de vuestra imaginación, de otras galaxias y dimensiones. Ansiamos abrazaros, mostraros nuestra propia imagen sin secreto ni limitación, y rendir homenaje a vuestra travesía, pues no os podéis imaginar qué tan lejos habréis viajado cuando finalmente entréis por el portal y lleguéis a la próxima dimensión.

Y cuando transitéis por el invierno de los Días del Desierto, no os olvidéis de llevar una linterna para que los perdidos puedan encontrar su camino.
 

 



 


Estáis rodeados de nuestro amor. 
 

Sed intrépidos como el león, agudos como el águila, y gentiles como la paloma: no dudéis jamás de vuestra fortaleza; no perdáis jamás vuestro camino; no olvidéis jamás que vosotros sois la vibración de Gaia en plena ascensión.
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Las claves de Sirio de la Ascensión Universal
Como es arriba, es abajo.
La matriz original del macrocosmos
está enterrada en el microcosmos,
y todo es infinito.
De la semilla, el despliegue;
y del árbol, la regeneración.
(Capítulo IV)
 


Cada célula de vuestro cuerpo es activada por la luz;
similar a una batería eléctrica en miniatura,
con sus polos norte y sur,
cada célula contiene el espectro completo del arco iris...
La comida debe consumirse
para reabastecer las frecuencias de luz
que necesitan las unidades celulares
de vuestro cuerpo.
(Capítulo VI)


El cierre del calendario,
el fin del tiempo,
será llegar al punto cero otra vez...,
vuestra evolución más allá de las restricciones
de la realidad tridimensional
(Capítulo VIII)
 


Tantos millones de kilómetros separan a la Tierra
de las estrellas más brillantes
en vuestros cielos nocturnos,
que se necesitan años
para que su luz llegue hasta vosotros.
(Capítulo IX)
 


El diablo es el miedo
que guardáis en vuestro interior,
el aspecto de Lucifer de vuestra existencia.
Vuestras cadenas,
la oscuridad de la ignorancia,
constituyen vuestra prisión.

* * *

Entender la muerte y el paso, 
el nacimiento y el renacimiento, 
inicia el proceso de la emancipación, 
de vuestro despertar.
(Capítulo XI)
 

Aun los seres más oscuros, reflejos del Todo-lo-que-es, 
viajan por la espiral de la ascensión 
para llegar finalmente a la Luz, 
pues ésa es la naturaleza del Espíritu.
(Capítulo XII)
 


Sólo al integrar los aspectos yin y yang
de vuestro propio ser
se resolverá la ilusión de la polaridad del Espíritu.
Cuando el Adán y la Eva en vuestro interior
se conviertan en Uno,
entonces podréis conocer y entender
el Todo-lo-que-es.
(Capítulo XIII)
 


Con la activación del tercer filamento del ADN 
experimentaréis el fuego creativo de uno y dos,
masculino y femenino,
electricidad y magnetismo,
a medida que «se conectan» a nivel subatómico.
Éste es el catalizador
de vuestro renacimiento galáctico.
(Capítulo XV)
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